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i Basta y a }
U

na ráfaga de violencia intermitente, iniciada con 
el atentado a "El Papus” , seguida por el ametra- 
llamiento del capitán Herguedas, el taxista gui- 
puzcoano, la bomba a nuestra revista, ha culmi­

nado con las muertes del Presidente de la Diputación de 
Vizcaya y dos miembros de su escolta.

La irracionalidad que abarcó todos los campos de la 
vida en la dictadura, se manifestó en un sorda y constante 
represión que fue contestada en Euskadi desde la aparición 
de ETA, originándose una cadena de represión-acción- 
represión. Este detonante en un pueblo esencialmente 
pacífico, hirió en principio sus conciencias. Paulatinamente 
fue instalándose un respeto y apoyo a quienes combatían 
el fondo de aquella torturante ceguera.

La original represión que tan conscientemente se 
escondió a todo el resto del Estado —se vivió y se murió 
en el anonimato— ha sido colectivamente rechazada en las 
urnas. Los votos han permitido poder decir, de manera 
legal, que se deseaba salir del infierno. El cuerpo entero de 
Euskal Herría de extremo a extremo, ha dicho un no 
rotundo a la cadena. Desde el umbral de la aceptación de 
una nueva situación, asumida con esperanza de cambio, 
debe partir el análisis para la acción política.

ETA debe autocriticarse y tener la valentía de admitir 
que su protagonismo ha concluido. Ahora es el pueblo 
quien está rigiendo su futuro. Lo prueban sus moviliza­
ciones populares, la participación activa en los actos con­
vocados por sus partidos, la reclamación unánime de elec­
ciones municipales, amnistía, estatuto de autonomía; 
la celebración conjunta y masiva del aniversario de la cons­
titución del Gobierno Vasco. Todo indica el cambio socio­
lógico y la nueva forma política que decisivamente ha 
adoptado el País. De la no aceptación de este hecho, ETA  
puede convertirse en el azote de su pueblo, y paradójica­
mente, dejar el camino franco a la ultraderecha fascista 
del viejo orden establecido, que nos ofrece el peor de los

mundos. Precisamente del que se quiere salir.
Se ha querido presentar como nueva esta última violen­

cia, cuando tristemente no ha dejado de ser la constante 
que ha anegado a este pueblo. El nuevo premio Nobel de 
la Paz a "Amnesty International'', es el testigo contundente, 
con sus abultados dossiers del País Vasco de lo que aquí 
sigue sucediendo. Hoy el mundo lo conoce, y esta denuncia 
ante las naciones puede ayudar a poner fin a una historia 
que queremos zanjar. Amnistía, borrón y cuenta nueva, 
sin mezquindad.

Los partidos, con sosiego, pueden limar sus discrepan­
cias, suprimiendo andanadas que escuecen y abren abismos. 
Se hace necesario alcanzar formas de mutua cooperación. 
De lo contrario, la posibilidad de arrastrar a un pueblo 
esperanzado al desfile de sufrimientos innecesarios, puede 
ser un hecho.

Atrincherarse en la razón única e inamovible, es poten­
ciar el subjetivismo a ultranza. Abordar la autocrítica, 
ayudaría a clarificar y a asumir a cada ideología su papel 
y su responsabilidad. Un pacto de no agresión entre todos 
nos pondría en el camino del respeto máximo.

Eliminar el peligro del fascismo significa fundamental­
mente suprimir aquellas contradicciones en su doble 
aspecto: estructural y sicológico. Por un lado, denunciando 
la permanencia de unas estructuras franquistas, con su 
concepción ''iluminista y mesiánica', y toda su rémora que 
inmobiliza el proceso hacia la democracia. Por otra, revisar 
y autodiagnosticar aquellas acciones y actitudes que en 
tiempos pasados obtuvieron consenso, prestigio y fuerza 
por su objeto liberador. Pero que hoy han quedado invali­
dadas, y apremia adecuarlas al quehacer político que la 
conciencia colectiva está marcando. Que quede para los 
irracionales de la violencia el ¡Basta ya!. Y para nuestro 
pueblo el timón del barco a toda máquina, con el entu­
siasmo de sentirnos juntos para reconstruir nuestra casa.
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ATENTADO DE GUERNICA

Repulsa y sorpresa
El p re s id en te  de la D ipu tac ión  de 

Vizcaya, A ugusto  U nceta y  sus dos 
guardaespaldas, los m iem bros  de la 
Guardia C iv il A n to n io  Hernández y  A n ­
gel R ivera, fue ron  am etra llados po r un 
com ando de ETA (m ilita r ) , m uriendo 
instantáneam ente .

En la mañana del dom ingo, ETA (m i­
lita r) se a tr ib uyó  el a tentado, m ed ian­
te  una nota en la que a firm aba que el 
hecho no ten ía com o o b je tivo  el des­
es ta b iliza r la dem ocracia  porque ta l de­
m ocracia no e x is te  y no puede ser

desestab ilizada , añadiendo que c o n ti­
nuaría go lpeando a la o liga rqu ía  espa­
ñola en Euskadi.

Los p a rtido s  y organ izaciones se 
ap resu raron a condenar con energía la 
acción de ETA m ilita r . El S ecre tariado 
de l G ob ierno vasco m an ifes tó  «su con­
dena más enérg ica», al igual que el 
Euzkadiko Buru Batzar, que condenó 
as im ism o tra s  una sesión  u rgen te  el 
«execrable atentado te rro r is ta »  de 
G uern ica , al igual que los atentados 
con tra  «El Papus», «Punto y Hora de

Euskal H erria» y  con tra  el cap itán  Her- 
guedas. En la m ism a reun ión  el PNV 
tom ó la de c is ió n  de en v ia r un rep re ­
sen tan te  o fic ia l a los fun e ra les  ce le ­
brados en G uern ica . La UCD p id ió  a 
los pa rtidos  p o lít ic o s  «que rechazaran» 
c ua lq u ie r m aniobra que tra te  de con­
v e r t ir  a los asesinos en héroes». El 
PCE condenó el «vil asesinato» en 
unos m om entos» en los que los grupos 
p a rlam en ta rios  tra taban  la inm ediata 
concesión de la am n istía» . El PSOE se 
pronunciaba en el m ism o sen tido , al

El cadáver del Presidente de la Diputación es introducido en la ambulancia



dentes todos e llos  en lo fundam enta l, 
se extendía así a casi todos los g ru ­
pos po líticos  lega les.

Casquillo y bala disparada contra el señor Unceta. Corresponden al calibre 9 mm.
largo, «Parabellum».

tiem po que proponía la pos ib ilidad  de 
rea lizar una gran m an ifes tac ión c iuda­
dana «contra la v io lenc ia  y la lucha ar­
mada y por la libe rtad  y la dem ocra­
cia». El PSPE com partía esta m isma 
idea. El PTE consideraba que el aten­
tado «sólo favorece a las fuerzas ne­
gras de la reacción», m ientras MCE lo 
consideraba destinado a «crear un c li­

ma de caos po lítico , socia l y económ i­
co para ju s tif ic a r  la in u tilida d  de la de- 
m ogracia que acabamos de estrenar» . 
El A yun tam ien to  de B ilbao expresaba 
su repulsa por el a tentado al tiem po 
que exaltaba la figu ra  humana «de 
hom bre que ha serv ido a V izcaya y a 
España con absoluta entrega y ded ica­
ción». La lis ta  de com unicados, co inc i-

EL ATENTADO EN LA PRENSA

Los d ia rios  ed itados el dom ingo en 
Bilbao titu la ba n  esta no tic ia  en p rim e ­
ra plana. «Deia»: «C onste rnación en 
Euzkadi: asesinados el p res iden te  de 
la D iputac ión  de V izcaya y dos guar­
dias c iv ile s  de su esco lta» ; «El C orreo 
Español: «Trip le ases inato  en G ue rn i­
ca»; «La G aceta del N orte»: «El Pre­
s iden te  de la D ipu tac ión  Foral de V iz­
caya, asesinado».

En las notas b iog rá ficas  que se in ­
c luyeron  en estos d ia rio s  se re sa lta ­
ban los aspectos más no tab les del se ­
ñor Unceta. En el «C orreo Español» se 
indicaba que era «un vasco enam orado 
de lo vasco y, por ende, un gran espa­
ño l... fun dam enta lm ente  bueno con 
una co rd ia lidad  «propia de los m ejores 
caballeros de Vasconia». El «Correo 
Español» consideraba, al fina l de su 
nota b iog rá fica , que «las balas te r ro ­
r is ta s  han dado m uerte  a un vasco ex­
ce len te  que s iem pre  pensó en el bien 
de los dem ás, em pezando po r el de su 
p rop io  pueblo». «La G aceta del Norte» 
p ub licó  una carta  que A ugusto  Unceta 
d ir ig ió  al m in is tro  Rodo lfo M artín  V illa  
a raíz de la lega lizac ión de «la bande­
ra b ric ruc ífe ra»  (en palabras del p rop io  
d ia rio ). En d icha carta  el señor Unceta 
declara a M artín  V illa  que «jamás hu­
b iera podido soñar que me tra ic ionara  
un m in is tro» . Añadía el señor Unceta 
que la lega lizac ión  de la «b icrucífe ra»

El Frontón Jai Alai de Guernica, donde jugaba a pala todos los sábados don Augusto Unceta.



La flecha señala el lugar donde cayó el señor Unceta.

se tra taba de una m aniobra separa tis ta  
y que «al señor m in is tro  le cabe el 
honor de haber d iv id id o  aún más a los 
v izcaínos», señalando que había con­
fund ido el «problem a G uipúzcoa con 
Vizcaya». El P residente de la D ipu ta ­
ción vizcaína te rm inaba  su carta  al m i­
n is tro  deseando «que D ios le dé al se­
ñor m in is tro  más sue rte  en sus de c i­
s iones y nos lib re  a noso tros  de us­
ted». El d ia rio  «Deia», f ina lm e n te , se 
lim itó  a reseñar los datos b iog rá ficos  
del señor Unceta, añadiendo que era 
p ro p ie ta rio  de la fáb rica  de arm as «As- 
tra, Unceta y Cía» y ten ía  in te reses  en 
las em presas «Trébol» y «Jipsa», con 
graves d ific u lta d e s  fina nc ie ras  en es­
tos  m om entos.

GUERNICA EN TENSION

El a tentado de G uern ica hizo que 
esta loca lidad v iv iese  un f in  de sem a­
na lleno de ten s ión . El día del a ten ta ­
do, el sábado al a ta rdecer, los guern i- 
quenses se re tira ro n  a sus casas antes 
de lo acostum brado y las ca lles  apare­
c ie ron des ie rtas , con só lo  el ir  y ven ir 
de los veh ícu los  po lic ia le s  dedicados 
a la búsqueda de los au to res del a ten­
tado.

El dom ingo por la mañana el am b ien­
te  de la v illa  s ig u ió  en esta tón ica. 
Cerca de las cua tro  y m edia de la ta r­
de, hora señalada para la ce leb rac ión 
de los fun e ra les  por las v íc tim as  del 
a tentado, la parroquia de Santa María 
estaba llena de as is te n tes , por lo que 
pa rte  de los m ism os tuv ie ron  que pe r­
m anecer en el e x te rio r. D urante toda 
la ce rem on ia  se oyeron g rito s  de «M i­
lita re s  al poder», «M enos am nistía , 
más po licía», «Suárez, canalla, has ex­
p lo tado a España», «España unida ja ­
más será vencida», «Apala, cabrón, iras 
al paredón», «Para tí, Apala, tenem os 
una bala» y o tros  slogans de cariz pa­
rec ido . Una vez te rm inado  el fune ra l, 
du ran te  el cual la v iuda de Unceta p i­
d ió  s ile n c io  a los as is te n tes , és tos se 
d ispe rsaron  por la v illa , m ien tras  un 
grupo de unos c incuenta  jóvenes con 
banderas españolas y b raza le tes ro ji- 
gualdas go lpearon algunos coches. Lue­
go fo rm aron  una pequeña m an ifes ta ­
c ión  que aplaudía al cruzarse con los 
coches p o lic ia le s  y te rm in ó  con el can­
to  del «Cara al sol».

A lgunos de los jóvenes de l grupo 
se d ir ig ie ro n  a un fo tó g ra fo  que cap ta­
ba el m om ento y  le ob liga ron  a ve la r 
el ca rre te  m ien tras  le decían que « lue­

go las fo to s  se pub lican en las re v is ­
tas», y fa c ilita b a  a «los o tros»  el iden­
t if ic a r le s , lo que podía aca rrea rles  «te­
rr ib le s  consecuencias». D espués del 
canto del h im no fa la ng is ta  los jó v e ­
nes, que rondarían los d iec iocho  o ve in ­
te  años, d ie ron  g r ito s  de « iku rriñ a  kan- 
pora». La pob lac ión de G uern ica  p re ­
f ir ió  ignorar la p resencia  de los jó ve ­
nes de Fuerza Nueva en la v il la  o se 
lim itó  a observa r con cu rios id ad  las 
acciones de éstos, al tie m p o  que a l­
gunos grupos de vec inos se m ostraban 
d ispu es tos  a de fenderse  en el caso de 
que los jóvenes de rech is tas  pasaran a 
m ayores en sus p rovocac iones. Hacia 
las ocho de la noche h ic ie ro n  acto  de 
p resencia  en G uern ica qu ince autobu­
ses y fu rgones p o lic ia le s  que pa tru ­
llaron por sus ca lles. Un g rupo de « in ­
con tro lados»  que descend ió  de un 
«GS» ro jo  que cubría  sus m a trícu las  
con la bandera española, expu lsó  a los 
c lie n te s  de dos bares.

La ten s ión  acum ulada a lo la rgo de 
semana en Euskadi a lcanzó su punto 
á lg ido  con este  a ten tado  que cos tó  la 
v ida al señor Unceta y  su esco lta . La 
reacción m ayo rita ria  a n ive l popu la r 
fue  de sorp resa  y repulsa. O ctub re  ha 
com enzado con una v io le n c ia  inusitada.



GUIPUZCOA

MUERTE V FANATISMO
La v io len c ia  de la pasada semana no 

comenzó, s in  em bargo, con las m uer­
tes  de G uernica. Com o un mal presa­
gio, ya el m artes se resp iraba un a ire  
tenso en San Sebastián. Se cum plía el 
p rim e r an ive rsario  de la m uerte  del 
an te rio r p res iden te  de la D iputación 
guipuzcoana, Juan M aría A ra luce , y el 
te m o r generalizado era que los «incon­
tro lados» arrasaran de nuevo la ciudad. 
Hace un año, los días inm ediatam ente 
pos te rio res  a la m uerte  de A ra luce ,

abundantes con tingen tes de fasc is tas 
ven idos de o tros  puntos del Estado pa­
ra re fo rza r a los loca les, sem braron el 
te rro r  en las ca lles proced iendo a de­
sa lo ja r c ines, autobuses, apaleando in ­
d iscrim inadam en te  a c iudadanos, lle ­
gando a provocar un incend io  en el 
puerto  de la ciudad que pudo haber 
cobrado tin te s  de ca tás tro fe ; todo e llo  
a punta de p is to la  y  en la m ayor im ­
punidad.

A n te  el riesgo de que ta le s  hechos

se re p itie ra n , los vec ino s  de la Parte 
V ie ja  habían fo rm ado p ique tes de au to­
defensa para el caso de que aparec ie ­
ran los u ltra s . El in c ide n te  o c u rr ió  a 
m ediodía del m ism o m artes cuando 
uno de los p ique tes com enzó a fo to ­
g ra fia r a un grupo de sospechosos en 
una ca lle  de l casco v ie jo . Uno de los 
c inco  com ponentes de d icho  grupo 
— ves tid o  con un tra je  oscuro  y con 
gafas—  e lu d ió  la cám ara y  en ese m o­
m ento va rios  de sus acom pañantes sa-

Nostálgicos del antiguo régimen levantan el brazo derecho y cantan el «Cara al Sol» tras el funeral por Araluce.



carón p is to la s  para ab rirse  paso. M ie n ­

tras  tan to , el de l tra je , que re s u ltó  ser 

Juan A n to n io  Ybarra, h ijo  de Jav ier de 
Ybarra, m ue rto  p o r  ETA en ju n io , se 

re fug ió  en un conoc ido  restau ran te . 

Los guardaespaldas fue ron  rodeados 
por el p ique te  que con s ig u ió  id e n tif i­

carlos . Uno de los hom bres arm ados 

re su ltó  se r in spe c to r de po lic ía  ads­

c r ito  a la com isaría  de San Sebastián 
y, al pa recer, actuaba po r in ic ia tiva  

prop ia s in  au to rizac ión  de sus superio ­

res.
Por o tra  parte , te s tig o s  p resenc ia les  

a firm a ron  que el p rop io  Ybarra exh ib ió  
una p is to la  en los p rim e ro s  m om entos 

del in c ide n te  a pesar de que en una 

po s te rio r nota a la prensa decla rara 

que «yo no he sacado ningún arma».

A fo rtunadam en te , el fun e ra l en m e­

m oria de A ra luce  pasó s in  m ayores 

percances, conc luyendo con el canto 

del «Cara al so l»  po r pa rte  de un grupo 

de as is te n tes  al m ism o.

LA AAA MATA A UN TAXISTA

El ases inato  en la noche del jueves 

al v ie rnes  de David S alvador Jonio des­
de el p r im e r m om ento  el ca rá c te r de 

m is te rio . Las ve rs ion es  p o lic ia le s  so­

bre los hechos fue ro n  con tra d ic to ria s . 

Una decía que el ta x is ta  había s ido  

reclam ado te le fó n ica m e n te  an tes de 

desaparecer y  m o rir , y  o tra  que un jo ­

ven de barba y cazadora oscura lo ha­

bía a lqu ilado . Lo c ie r to  es que en la 

mañana del v ie rne s , en la loca lidad de 

Andoain, el ta x is ta  hernan ia rra  fue  en­

con trado m ue rto  con dos balazos del 

«nueve corto»  en la nuca, se is  casqui- 

llos más en el in te r io r  de l coche y  las 

luces y  m o to r encendidos. Una fue n te  

po lic ia l a firm aba que no se había en­

con trado  ni la docum entac ión  ni el d i­
nero del ta x is ta , m ie n tras  que o tra  to ­

do lo con tra rio . M ás ta rde , una llamada 

te le fón ica  a un p e rió d ico  b ilba íno  re i­

v ind icaba el ases ina to  para la «Trip le 

A» fasc is ta . A l día s ig u ie n te , un anón i­

mo colocado en un buzón del que se 

d io cuenta a o tro  ro ta tivo , donostia rra , 

anunciaba la co locac ión  de una bomba 
en el fro n tó n  A noeta  donde se ce le ­

braba un acto p ro -A m n is tía  y vo lv ía  a 

rec lam ar la au toría  de l c rim e n  de A n­
doain.

A n te  el ases ina to  c o rr ie ro n  los ru ­
m ores. Según los fa m ilia re s  de la v íc ­

Uno de los guardaespaldas de Ybarra abre paso a su patrón en la Parte Vieja donostiarra. 
En la mano derecha, una automática de 9 mm.

tim a , David Salvador era un hom bre 

honrado y apreciado por sus vecinos 
s in  n ingún tip o  de v incu lac ión  po lítica . 

Sin em bargo, la «Trip le  A» com unicó 

que se le había asesinado por se r «con­

fid e n te  de ETA».

MUGICA, LAS GESTORAS 
Y LA SEMANA PRO-AMNISTIA

Fina lm ente  cabe in c lu ir  en el tenso

am b ien te  de la sem ana pasada las de­

c la rac iones, am p liam en te  a ireadas, de 

Enrique M úg ica  y  X ab ie r A rza llus , d ipu ­

tado po r el PSOE y  PNV, acerca de la 

IV semana p ro -am nistía  que com enzó 

el pasado dom ingo. Las pa labras de 

M úgica levan ta ron una ola de p ro te s ­
tas  por pa rte  de las G estoras y se c to ­

res a fines en el sen tido  que las acusa-
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Acaba la semana: Mugica Herzog es agredido en San Sebastián.

d o n e s  de « irresponsab ilidad»  e « in ten ­

to  desestab ilizador»  que el d ipu tado 

soc ia lis ta  había d ir ig id o  con tra  e llas 

constitu ían  un c la ro  e jem p lo  de p rovo­

cación y án im o de ab orta r la semana 

y de sp re s tig ia r a las C om is iones G es­

to ras an te la op in ión  púb lica .

Pero la cues tión  no se quedó en la 

guerra de com unicados s ino que pasó 

a tene r un segundo cap ítu lo . En la ma­

ñana del dom ingo, m ien tras  la Policía 

d iso lv ía  una m an ifes tac ión  organizada 

por las G estoras, el D iputado M úgica 

fue  insu ltado  y agred ido por un grupo 

de jóvenes. El PSOE no ta rdó  en reac­

cionar ante el hecho y lo hizo a través  

de un extenso com unicado en el cual 

denunciaba las dec la rac iones vertidas  

en el ac to  de Anoeta  de la noche an­

te r io r . M ás adelante , el PSOE resa ltaba 

el « fanatism o y el com ponente  c la ra ­

m ente fasc is ta»  del com p ortam ien to  de 

los agresores y a firm aba su p ro pó s ito  
de reorgan izar sus grupos de au tode­

fensa, ya que «no está d ispu es to  a to ­

le ra r más ac titu d e s  rac is tas  y v io le n ­

tas por pa rte  de nadie».

Todos los in d ic ios  parecen seña lar 

que la guerra la ten te  en tre  el PSOE y 
las G estoras ha en trado en una fase de 
re c ru de c im ie n to  y que la d iv is ió n  e x is ­

te n te  en tre  los secto res co inc iden tes  

con unos y o tros  se ha increm en tado 

m ás aún.

M ie n tras  tan to , la Ley de A m n is tía  

esperaba en las C o rtes  para su d e f in i­

t iva  aprobación tra s  el acuerdo G ob ier­

no-O posic ión . La m uerte  de A ugusto  

Unceta y de los dos G uard ias C iv ile s  

re iv ind icada  por ETA m ilita r , el am b ien­
te  de ten s ión  creado por la cada vez 

más amenazadora p resencia  de «incon­

tro lados» , la in ce rtid u m b re  ante el de­

sa rro llo  de la cuarta  semana pro -am nis­
tía , la desaparic ión  de «Apala» pocos 
días antes de conocerse el d ic tam en 
ju d ic ia l sobre su ex tra d ic ió n  y la pe rs­

pectiva  de un en fre n ta m ie n to  en ca rn i­

zado en tre  «partidos de orden» y «sec­

to res  de m ovilizac ión»  no despe jan en 

abso lu to  el panoram a. En Euskadi el 
«otoño ca lien te»  ha com enzado siendo 

más que eso; ha com enzado por ser 

sangrien to .



NOS QUEDA LA 
HVLABRA

A las tres  menos cuarto en punto 
del día 5, esta lló  la bomba 
destinada a acabar con 
PUNTO Y HORA de Euskal Herria. 
Segundos antes, el autor bajaba por las 
escaleras, después de haber dejado 
las puertas del ascensor abiertas.
Vieron su m is ión cumplida, 
una vez e llos a salvo, d is fru tando 
m ientras se hacía añicos nuestra redacción 
y los indefensos vecinos, despavoridos, 
protagonizaban la tragedia de verse 
agredidos por los pro fesionales

de la v io lencia. Hacía c inco m inutos 
escasos, que dos period is tas y el gerente 
habían abandonado la redacción.
Decisión de ú lt ima hora nos h ic ieron 
cambiar el plan de trabajo 
y abandonar la redacción.
Después su lugar lo ocuparían 
los verdugos del te rro r.
Nos pres id ió  la tragedia y el espanto.
Sin embargo, vivíamos.
V ivíamos todos, nuestros vecinos 
y nosotros.



La bomba no fue sólo para el tercer piso. Los vecinos sufrieron graves destrozos.

PARANOIA FASCISTA

Un atentado contra un medio de comu­
nicación no obedece únicamente, aquí y 
ahora, a los im pulsos agresivos inherentes 
a la paranoia fascista. Un hecho de esta 
naturaleza — desnaturalizado, habría que 
decir—  exige una in terpre tación dentro 
del contexto po lítico  en que nos toca v i­
v ir. Los m ercenarios que colocan los ex­
plosivos son tan sólo técnicos. Detrás de 
e llos se encuentran los cerebros pensan­
tes al servic io  de in tereses cada día me­
nos ocultos y más defin idos

Las fuerzas de la reacción no s e  res ig­
nan a perder los p riv ileg ios que lian d is ­
frutado durante estos ú ltim os cuarenta 
años y van a in ten ta r dar I.. batal i. Quie­
ren que este otoño sea su otoño negro y 
como tienen medios, in fraestructura  y re­
laciones con c iertas parcelas de poder, 
disponen de sufic ien tes bazas para conse­
guirlo.

Primero fue «El Papus», ahora nos ha 
tocado a nosotros. ¿Quién será el p róx i­
mo? La escalada desestabilizadora acaba 
de empezar. La bomba que destruyó nues­
tra redacción es un paso más de la pro­
gramada maniobra te rro ris ta  que in tenta  la 
involución po lítica  de un proceso demo­
crático  que justo  acaba de empezar. A 
las peticiones populares de aceleram ien­
to  del proceso, la ultraderecha — los in­
controlados, los batallones del d iablo, los 
comandos con nombres de momias h is tó ­
ricas y todo ese montaje fantasm agórico—  
responde con una vio lencia con obje tivos 
concretos. La prensa, está claro, es una 
de las primeras v íc tim as. Su incidencia 
en una sociedad democrática es de p ri­
m er orden y eso los fascistas lo saben 
tan bien como nosotros. A «El Papus» no 
le perdonaron la mordacidad de su humor, 
no pudieron aguantar que la risa sea una 
posible respuesta al uso permanente de 
la fuerza. A PUNTO Y HORA no le han 
perdonado ser independiente, vasca y, so­
bre todo, navarra. O lo que es lo m ismo, 
pero en su monocorde lenguaje, ser «ro­
ja y separatista».

Navarra es actualm ente la baza más im ­
portante dentro de la problem ática po lí­
tica de Euskadi. Es lógico pensar que aten­
tados de este tipo  se repitan y se repar­
tan ciegamente, propiciando la ceremonia 
de confusión necesaria que perm ita d if i­
cu lta r aún más la recuperación de nuestras

señas de identidad.
A sí están las cosas y así seguirán es­

tando si el gobierno no decide m ostrarse 
beligerante y atacar el mal en su raíz. 
Sus propias contradicciones, su m anifiesta 
debilidad, su fa lta  de con tro l de todas las 
estructuras de poder, hacen suponer que 
eso no ocurrirá .

Fuimos llegando todos cuantos hacemos 
P. y H. de Euskal Herría y v im os con ho­
rro r que era verdad lo de la bomba. La 
puerta principa l del ed ific io  esta lló , el as­
censor reventado y hecha añicos la caja, 
descolgado el te rce r piso, sin barandilla, 
resquebrajada la estructu ra  cen tra l de la 
casa, los pisos sin puertas ni c ris ta les . La 
obra maestra estaba consumada: PUNTO
Y HORA estaba reducida a cenizas.

Los bomberos, los técnicos, reh ic ieron 
provis ionalm ente barandillas e h ic ieron un 
paso para poder sub ir a la casa. Los vec i­
nos, desalojados, no podían dar c réd ito  al 
atentado salvaje que los anegó. Ellos, aje­
nos a la mente de los verdugos que pre ­
tenden m aquiavélicam ente d es tru ir el equi­
lib r io  po lítico , estaban protagonizando la 
más sangrante in jus tic ia : la de los inocen­
tes. La m isma que mañana nos puede a l­
canzar a todos. Los profesionales del c r i­
men están invadiendo Id seguridad y la 
paz ciudadana. La in transigencia  de los 
fanáticos está en marcha.

ENTRE BASTIDORES

Un cúmulo de casualidades nos hizo 
ver que eran varias las personas que por 
puro azar habían salvado la vida, Magda, 
una chica de serv ic io  que acababa de su­
bir, un empleado de la gestoría Biniegra 
se entre tuvo y llegó tarde, un vecino del 
sexto  hacía tres  m inutos que llegó a su 
casa, o tro  del quinto, canceló un a lm uer­
zo justam ente en la hora cero de la ex­
plosión. Nuestro diseñador habitualm ente 
maqueta a esas horas y no coge los te lé ­
fonos. Teléfonos que a los verdugos, du­
rante unos quince días les servían de p is­
ta para asegurarse si estábamos dentro. 
Pistas falsas, por o tro  lado, si querían, de 
momento, no asesinarnos, porque ponía­
mos el contestador autom ático los que 
nos quedábamos trabajando de dos a cua­
tro, hasta que llegaba la secretaria  de re­
dacción.

Supimos inm ediatam ente que no había

heridos ni m uertos. Es cuando comenza­
mos a ca lib ra r la tragedia que pudo produ­
c irse . La señora M aría, la portera  del in­
mueble estaba presa del espanto. Ella 
atendió la llamada por el te le fon illo  del 
asesino, m ejor d icho de los asesinos pues 
fue una acción m eticu losam ente coord ina­
da. «Soy de PUNTO Y HORA, me acabo de 
de jar un paquete, ábrame por favor». El 
experto  subió, co locó su a rte fac to  — no 
ha podido analizarse si se tra taba de una 
carga de tres  a c inco kilos de goma-2, 
d inam ita u o tro  cuerpo— , la s ituó  a unos 
ve in te  cen tím e tros de la puerta, abrió  las 
puertas del ascensor, encendió la mecha 
de tiem po retardado, y  bajó andando. Del 
a rte fac to  só lo  se encontró  la mecha, con 
una parte calcinada. La onda expansiva 
pudo haber producido la m uerte de todos 
los que se encontraran dentro por reven- 
tam ien to , según nos con firm ó  el com isa- 
rio-Jefe, don M igue l Rubio.

S im bólicam ente quedó en p ie en nues­
tra  redacción — como se ve en la portada 
hecha por Belzunce, el poster de Los De­
rechos Humanos, y la ikurriña  de la am­
nistía . En la entrada, el mapa de Eusta l 
H erría hecho en ta lla  de madera, abarca­
do por PUNTO Y HORA, presid ía  las ru i­
nas. Y en un despacho, el Guernika, tam ­
bién in tacto  después que se incrustara  en 
la pared de enfren te , a cinco m etros, la 
puerta.

REHACIENDO LOS HECHOS

Con la perspectiva  que dan los hechos 
consumados, comenzamos a h ilvanar ano­
m alías. Hacía unos quince días que los 
que trabajábam os a las horas del suceso, 
constatam os largas llamadas, ins is ten tes 
por la línea que no tiene  contestador au­
tom ático . Ante la insistencia , cogíam os, e 
inm ediatam ente colgaban. La del ú ltim o  
día fue a las dos en punto, y la cogió 
el gerente. No les dábamos im portancia 
por ser algo normal en un m edio in fo r­
m ativo. Ahora podemos considerarlas co­
mo llamadas «verificadoras» para sus pla­
nes.

Aquella  mañana fue  agitada, los te lé ­
fonos estaban enloquecidos. Una de ellas 
preguntando por el ed ito r, figu ra  que en 
la ju risd icc ión  de prensa no ex is te , al me­
nos equiparada a la del d irec to r, que era 
con quien querían hablar. Posteriorm ente, 
se nos preguntó s i habían sa lido los tran s ­
portes con los e jem plares del ú ltim o  nú­
mero. F inalm ente, llegó un señor s o lic i­
tando ver al «d irecto r o d irectora», p id ién­
donos pegatinas para vender. Extrañezas 
sin sentido, que por o tro  lado no nos dan 
ninguna pista. Tampoco podemos adelan­
ta r nada de las personas que llegaron las 
primeras, algunas conocidas en an te rio ­
res «líos» de d if íc il de fin ic ión . En cuanto 
a la personalidad de los autores no cabe 
ninguna duda porque ha sido reiv indicado 
por la organización Alianza A postó lica  An­
ticom un ista . En opin ión de la mayoría de 
los observadores, la «Triple A» debe con­
ta r con una in fraestruc tu ra  en Pamplona, 
que es la que sum in is tró  todo tipo  de 
datos a los autores del atentado. Se es­
tim a que podría tra ta rse  de m ercenarios 
al se rv ic io  de los in te reses de esta orga­
nización. De cua lqu ie r form a, cuentan con 
técn icos en explosivos, expertos en sabo­
ta jes te rro ris ta s , y una sede cen tra l en 
Barcelona, según confirm aron e llos m is­
mos a nuestros compañeros del periód i­
co «Mundo Diario». F inalm ente, se en­
cuentran muy arropados y  bien organiza­
dos.



La redacción, completamente destruida. Parte de las escaleras quedan sobre los
escombros de la revista.

LOS ETERNOS AMENAZADOS

Después del atentado trág ico  a «El Pa- 
pus», recordamos nuestros innumerables 
anónimos, a los que nunca dim os curso de 
denuncia. Pero s i recordam os que la úni­
ca vez que la h ic im os al juzgado, y por 
in ic ia tiva  de nuestro  abogado señor Ruiz 
de Erenchun, fue en febrero , hacia el ve in ­
te. Denuncia que fue no tificada  por vía 
jud ic ia l y com isaria  y no rec ib im os la me­
nor p ro tección po lic ia l, ni s iqu iera  una lla ­
mada de cum plim ien to , para lo que «pu­
diéramos necesitar». El te x to  de aquel 
anónimo, que publicam os en el N.° 24 de­
cía así: «como andamos a la caza de la 
bruja marxista, y usted se encuentra en­
tre las marxistas y separatistas, le ha lle­
gado el turno.

Con una hermosa foto de usted, la te­
nemos en nuestros ficheros, y la recono­
ceremos en cualquier parte.

Estamos haciendo limpieza en la pa­
tria, y la carroña del marxismo-separatis­
ta, acabará muerta a balazos. Además ya 
sabéis que la prensa Española es canalla 
y perrera, como decía Franco. Por eso no 
nos daría más ganas que entrar en la Re­
dacción y demás locales de la revista y 
al estilo de los despachos laboralistas, 
freiros a todos a balazos.

Por eso te damos 72 horas para que 
abandones la nación, y en caso de que 
no hagas caso, o te matamos por sepa­
rado, o haremos una entrada en los loca­
les de la revista, barriendo con la metra­
lleta todo lo que encontremos a nuestro 
paso». Firmado: A.A.A. (Alianza Apostó­
lica Anticomunista de España».

Esta amenaza llegaba nada más produ­
cirse la matanza de Atocha. A ntes y des­
pués de éste; las firm as eran de Comando 
Adolfo H itle r, Comando José Anton io  O r­
den Social, G uerrille ros  de C ris to  Rey y

un largo etcétera . Desde el nacim iento de 
esta rev is ta , v im os que era m olesta a mu­
chos n ive les. Sólo el aumento continuo 
de nuestra venta nos hizo con fia r que 
nuestra irrita n te  independencia encontra­
ba un eco incuestionable en nuestra en tra ­
ñable Euskal Herria  a quien dedicábamos 
y dedicarem os todos nuestros esfuerzos. 
Hoy con más entrega que ayer, con todo 
nuestro  entusiasm o y emocionado agrade­
c im ien to , porque nuestro pueblo se 'ha  vo l­
cado en ayudarnos, y casi no tenem os pa­
labras de agradecim iento. «Sólo nos que­
da la palabra», y estamos unánimemente 
decid idos a ponerla a vuestro  servic io , 
porque con esta idea nacimos. Porque va­
le la pena y estam os convencidos que la 
dem ocracia es el fu tu ro , y la in transigen­
cia te rro ris ta , la d ictadura que nos puede 
vo lve r a as fix ia r. Querem os una prensa li­
bre para un pueblo libre. Y nunca nos sen­
tim os tan pueblo com o en nuestra angus­
tiada m anifestación del día seis, donde 
nos a rropaste is , nos acompañasteis, nos 
ayudasteis económ icam ente — recogim os 
85.872 pesetas—  y nos pareció la más 
compacta y masiva m anifestación que ha 
habido en Pamplona, de cuentas, como in­
form adores, hemos seguido para dar cuen­
ta a nuestros lectores. Sentim os vuestra 
protección, como desde que form ulam os 
aquella prim era y ú ltim a denuncia al juz­
gado, el desamparo o fic ia l. Tal vez esto 
exprese m ejor que nada que así nos en­
contram os todos. Pero que deseamos, con 
esperanza, que la democracia que estos 
fanáticos del odio in tentan abortar, pue­
da ser pronto la realidad ciudadana que 
nos perm ita  v iv ir  en paz.

EGIN Y DEIA NOS OFRECIERON  
SUS LOCALES

Llegó el momento de reaccionar. Con la

prim era congoja, nos fu im os al café Niza. 
Era nuestra prim era tom a de conciencia 
de que no teníam os techo. A  los pocos 
m inutos nuestros com pañeros de Egin y 
Deia nos o frec ie ron  sus locales. En Egin 
celebram os nuestra rueda de prensa y  en 
Deia, se reunieron todos los partidos po­
lít ico s , cen tra les sind ica les, e independien­
tes, para apoyarnos y  m an ifes ta r su con­
dena del a tentado. De manera im provisa­
da y  urgente, se fo rm ó una Coordinadora 
que agrupara a los trabajadores de los 
medios de com unicación. Pero por inex­
periencia e im provisación el grupo quedó 
reducido a una representación de «Diario 
de Navarra», «Deia», «Egin» y  PUNTO Y 
HORA, a pesar de que se in ten ta ra  con­
ta c ta r con todos los m edios. Esta coo rd i­
nadora se encargaría de estud ia r dos te ­
mas concre tos: organización de una m ani­
festac ión y convocatoria  de una jornada 
de paro to ta l de prensa y radio en el País 
Vasco durante el día seis. Paralelamente, 
el d irec to r de «Egin» en Navarra, convo­
có a los d irec to res de los d ia rios  y  em i­
soras de Pamplona para e sc rib ir un ed ito ­
ria l conjunto. Después de redactarlos en­
tre  todos, sólo lo pub licarían «D iario de 
Navarra», «Egin» y «Deia», y  fue le ído en 
las tres  em isoras navarras. Los diarios 
«Deia» y  «Egin» quedaron m ateria lm ente  
abarrotados y en sus locales se reunió 
perm anentem ente la C oordinadora: en 
e llos se congregaron los representantes 
de cuarenta grupos po lítico s , sind ica les, 
juven iles  y ciudadanos para exponer los 
p lanteam ientos de la convocatoria  de la 
m anifestación. Todos colaboraron con los 
period istas, u tilizando su capacidad de mo­
vilización, exclusivam ente. Condicionado 
que fue aceptado, y  que posterio rm ente , 
la firm a  de UCD produ jo  la de fecc ión  de 
LC y LKI con sus ramas juven iles  aunque 
mantenían su adhesión a la m anifestación.



MANIFESTACION EN PAMPLONA  
Y GUIPUZCOA SOLIDARIA

M ientras los d irecto res de los medios 
locales redactaban el ed ito ria l, paralela­
mente se celebraba la rueda de prensa y 
la Coordinadora obtenía el perm iso para 
la m anifestación. Sólo Guipúzcoa supo dar 
una respuesta unitaria  como form a de pro­
testa  y solidaridad con PUNTO Y HORA. 
Solidaridad a la que se sumaron los d is­
tribu idores y vendedores de prensa que 
se negaron a vender ni d is tribu ir ningún 
periódico editado en el País Vasco, de tal 
manera que los e jemplares que envió 
«Deia» de Bilbao, no se d ifundieron. Es­
ta unanimidad no se repe tiría  en las otras 
regiones de Euskal Herria. En Pamplona, 
la radio («Popular», «Requeté» y «La Voz 
de Navarra») enmudeció durante una ho­
ra, y se sumaron al paro las redacciones 
de «Egin» y  «Deia», m ientras «Diario de 
Navarra», «Pensamiento Navarro» y  «Ga­
ceta del Norte» trabajaban normalmente. 
En Bilbao el único periódico que no salió 
a la calle fue Egin, imponiéndose la re­
dacción central de «Deia» en Bilbao a las 
o tras tres  redacciones de Pamplona, San 
Sebastián y V ito ria  que votaron paro.

A la rueda de prensa acudieron el Se­
nador señor Irujo, y el diputado señor 
Urralburu. El com isario  señor Rubio ex­
presó que «iba a poner toda la carne en 
el asador, y que no entraba en considera­
ciones ideológicas a la hora de cum plir 
su m isión, puesto que se le apuntó que 
el atentado respondía a m otivaciones cla­
ramente políticas. El señaló, es una pro­
fesional y su m isión es poner remedio 
a todo tipo  de te rro rism o, sea de derechas
o de izquierdas.

Concluida la rueda, el presidente de los 
Am igos del País puso a nuestra d isposi-

ESCRITO ENTREGADO 
AL GOBERNADOR

«Los traba jadores de los m e­
dios de com unicación condenan 
enérg icam ente el a tentado con­
tra  PUNTO Y HORA, uno más en 
la escalada de desestab ilizac ión 
en que están empeñados los ene­
m igos de la dem ocracia y  del 
pueblo.

Reprobamos la ac titud  de l Go­
b ierno que parece no p resta r 
a tención a estos hechos, que se 
rep iten  una y  o tra  vez en la ma­
yo r im punidad. Sin que, hasta la 
fecha, se conozca que haya sido 
de ten ido ningún fasc is ta , que 
son los au tén ticos te rro ris ta s , 
ante la ind ignación de todos los 
dem ócratas.

Exigen, as im ism o, al Gobierno 
que garan tice  la libe rtad  de ex­
presión y el derecho a la in fo r­
m ación, s i se qu ie re que la de­
m ocracia sea algo más que una 
palabra carente de s ign ificado , 
com o se está dem ostrando día 
tra s  día.

En Pamplona, a 6 de O ctubre 
de 1977».

ción, sus locales. El m ismo gesto tuv ie ron  
la ORT y  PSOE que nos brindaron incluso 
sus máquinas de escrib ir. Entidades pa rti­
culares nos- o frec ie ron  bajeras, la A gen­
cia de M edios TIC TAC nos brindó igual­
mente sus instalaciones, así como Indus­
tr ias  Castuera, Editoria l Aranzadi y  varias 
personas más pusieron a nuestra d ispos i­
ción incluso sus despachos de trabajo. 
M ientras esta indescrip tib le  solidaridad se 
producía, los locales de la Asociación de 
la Prensa de Pamplona, estaban vacíos. 
Si bien es c ie rto  que nosotros pertenecía­
mos a «los o tros periodistas», titu lados 
por supuesto, pero a quienes se nos de­
niega el derecho de asociarnos en élla, 
como es por ley en todo el Estado. A  pe­
sar de esto, la D irectiva  em itió  un com u­
nicado de solidaridad condenando el aten­
tado.

FRATERNAL LECCION

Por la noche nos reunim os a cenar. Nos 
acompañaron am igos, compañeros y m iem ­
bros de partidos po líticos . Fue especia l­
m ente in teresante ese fra te rna l contacto 
con quienes han sido en tantas ocasiones 
los protagonistas de la in form ación: par­
tidos, asociaciones, gestoras. En ese d iá­
logo de la solidaridad es cuando se puede 
entender m ejor el papel de cada uno. A l­
guno nos decía: «en ta l mom ento, nos 
tra tas te is  con dureza, o no fu is te is  obje­
tivos, o eso no era todo ... Nuestras res­
puestas nos ayudaron a comprendernos 
mejor, porque entendem os que nuestro 
papel debe ser s iem pre c rítico , y asum ir 
por nuestra parte el v ita l papel que de­
sempeñan los partidos en el deseo de me­
jo ra r la vida po lítica  y social. Fue una 
cordial lección que nos ayuda a rea fir­
mar nuestro convencim iento  de segu ir tra ­
bajando. Todos los que hacemos PUNTO Y 
HORA nos hemos sentido más unidos a 
todos los que luchan, más firm es, más 
conscientes, más hermanos y  más pueblo, 
profundamente pueblo.

EL JEEP DE LA 
MANIFESTACION

A l día sigu iente, m iles de personas se 
m anifestaron en protesta por el atentado 
a la libertad de expresión. Fue una de las 
mayores m ovilizaciones que se han reg is­
trado en Navarra. A s í la sentíam os noso­
tro s  desde la cabeza. La m anifestación se­
ría silenciosa, como sím bolo. Las pancar­
tas hablarían por nosotros. Consigna que 
fue respetada por la mayoría excepto las 
bases de algunos partidos.

Hubo dos m omento de tensión. El p ri­
mero, cuando un Land-Rover de la policía  
armada irrum pió  entre los m anifestantes, 
arrastrando la pancarta que pedía «Soli­
daridad con PUNTO Y HORA» y  que estu­
vo a punto de a rro lla r al senador navarro, 
don Manuel de Irujo, s i alguien no le hu­
biera empujado a un lado. El o tro  se pro­
dujo cuando la señora María del Carmen 
Pérez, g ritó  «¡Viva Franco!, ¡Viva España!» 
tantes. En este m om ento de gran tensión 
y al querer poner calma entre los mani- 
festandes, fueron agredidos por los m is­
mos los period istas Iñaki Zabaleta y  Fer­
mín Goñi. Más tarde el decorador fran­
cés M. Duffaure, m arido de la agredida, 
que presentó una denuncia en la Com i­
saría, increparía a la com isión que iba 
a entregar un escrito  al gobernador c i­
v il, llamándonos «basura» y lamentándo-

La escalera del edificio a trozos.

se de no haber s ido él el que puso 
la bomba que debería «haber acabado con 
todos ustedes». De igual manera acusó a 
uno de la com isión de ser e l que había 
agredido a su m ujer, cuando en realidad 
fue golpeado al sa lir en su defensa. Como 
su propia hija, la nadadora A fr ica  Duffaure, 
lo a testiguó. Salvo estos incidentes, la 
m anifestación se desarro lló  con toda nor­
malidad, fina lizando con la lectura  de un 
comunicado que es el que posterio rm ente  
se le entregó al gobernador. Concluida la 
m anifestación, se produjo más ta rde  un 
en fren tam ien to  en la calle.

GUIPUZCOA REACCIONA
La reacción contra el atentado no tardó 

en producirse en Guipúzcoa. Ya en la m is­
ma noche del m ié rco les los compañeros 
de los d is tin to s  medios in fo rm ativos de 
San Sebastián habían entrado en contac­
to  con la Coordinadora form ada en Pam­
plona para conocer sus prim eras dec is io ­
nes. Durante la tarde del jueves se fue­

La puerta del edificio 
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Primera manifestación de protesta. En Pamplona, “Prensa libre para un pueblo libre”. 

Los trabajadores de “Punto y Hora” encabezan la marcha.

ron convocando asambleas en los cuatro 
periódicos donostia rras — «La Voz de Es­
paña», «Unidad», «El D iario Vasco» y 
«Egin» y en la redacción de «Deia». Esta 
últim a llegó rápidam ente al acuerdo de ir 
a la huelga aún cuando la postura de su 
redacción cen tra l fuera contraria . En las 
demás asambleas fue tomando cuerpo 
también la idea del paro to ta l. Sin embar­
go, como salida a lte rna tiva  se propuso la 
edición de un periód ico un ita rio  con par­
tic ipación de trabajadores de todos los me­
dios cuyo contenido in fo rm a tivo  se redu­
c iría  al atentado contra  PUNTO Y HORA 
y  los demás actos te rro ris ta s  com etidos 
por la extrem a derecha desde la m uerte 
de Franco.

En las p rim eras horas de la noche del 
m ismo jueves la decisión de secundar el 
paro era ya unánime. No ocurrió  lo m is­
mo con la proposic ión del «Unitario». En 
una nueva asamblea im provisada en los 
locales cen tra les de «Egin» se continuó 
la discusión pero al haber surg ido d ific u l­
tades acerca de la cesión de las cabece­
ras de todos los d iarios para el «Unitario» 
por parte de las empresas se tuvo  que 
descartar fina lm en te  el proyecto.

Paralelamente a las asambleas ce lebra­
das en los d ia rios, las radios de la capi­
tal guipuzcoana tam bién ce lebraron reu­

n iones sin que en ellas se llegara a una 
postura unánime acerca de las acciones a 
llevar a cabo el día siguiente.

HUELGA Y MANIFESTACION  
DISUELTA

El v iernes por la mañana, Guipúzcoa no 
só lo  amaneció sin d iarios sino que pron­
to se quedó s in  ningún tipo  de prensa im ­
presa. Por decisión de los quiosqueros y 
empleados de d is tribuc ión  se acordó llevar 
a cabo un paro en las activ idades con lo 
que la capita l y d iversas poblaciones de la 
provincia v ieron cerrados los puntos de 
venta no só lo  para los periód icos donos­
tia rras sino para los restantes que habi­
tua lm ente  llegan de o tras capita les.

O tra de las acciones apuntadas ya en 
las asambleas del d ía an te rio r tam bién se 
hizo realidad a mediodía del v ie rnes. A 
esa hora varios centenares de trabajadores 
de los d is tin tos  medios de comunicación 
social se congregaron en el Boulevard 
para in ic ia r una m anifestación hacia el Go­
b ierno C iv l. Cuando ésta partió , a los com­
pañeros de la prensa y radio se fueron 
uniendo numerosos ciudadanos hasta com­
p le tar una c ifra  que llegaría al m illa r de 
personas. Encabezaban la m anifestación

ju n to  con los colegas donostia rras, gran 
parte del equipo de PUNTO Y HORA.

El re lato de los hechos y la postura de 
los trabajadores de los d is tin tos  medios 
se d io a conocer a través de un com uni­
cado elaborado por la ta rde  por una com i­
sión de pro fesiona les de los medios de 
d ifus ión . El te x to  ín tegro del comunicado 
es el s igu ien te :

«A las doce del mediodía de ayer (v ie r­
nes) los trabajadores de los medios de 
com unicación de Guipúzcoa, razonable­
m ente alarmados por la in tensidad con 
que se prodigan los atentados contra  los 
órganos in fo rm a tivos — bombas en Radio 
Popular de Loyola, «El Papus» y «PUNTO
Y HORA»—  y las amenazas del ú ltim o  mo­
mento — bombas prom etidas te le fón ica ­
mente a las redacciones de «Egin» y  «Deia» 
en Pamplona y a los estudios de Radio 
Popular en San Sebastián—  organizaron 
una m anifestación de p ro testa  por la in­
defensión en la que se encuentran fren te  
a los ataques de las bandas de la extrem a 
derecha. D ichos trabajadores, en m anifes­
tación ordenada y pacífica, pretendían 
llegar hasta el Gobierno C iv il para hacer 
entrega al gobernador del s igu ien te  es­
c rito :



AL GOBERNADOR CIVIL 
DE GUIPUZCOA

Trabajadores de los medios de com uni­
cación socia l reunidos ayer en asamblea 
dem ocrática motivada por el bárbaro aten­
tado contra la redacción de PUNTO Y HO­
RA en Pamplona, que una vez más mues­
tra  las facilidades e impunidad con que 
actúan las bandas de extrem a derecha, y 
ante el tem or de nuevos atentados con­
tra  la libertad de expresión m anifiestan 
que:

1 — Acordaron suspender hoy, día siete 
de Octubre, la publicación o em isión de 
sus respectivos órganos in form ativos y sus 
ediciones provinciales, en silenciosa ex­
presión de repulsa.

2.— Realizar una m anifestación pacífica 
y espontánea por las ca lles donostiarras 
que deje bien sentado ante la opinión pú­
blica el sentim iento  de asombro, do lor e 
indignación que nos embarga.

Por todo ello  rogamos a la primera au­

toridad provincia l y representante del Go­
bierno, traslade ante las más altas instan­
cias del m ismo nuestra exigencia le g íti­
ma de que se tom en las medidas p e rti­
nentes para que cesen de una vez y  para 
siem pre, estos salvajes atentados contra 
la libertad de dar y rec ib ir in form ación y 
de opinar sin restricc iones ni m anipulacio­
nes, así como el descubrim iento  y cas ti­
go de sus autores.

ASAMBLEA DE LOS MEDIOS 
DE COMUNICACION SOCIAL 

DE GUIPUZCOA

La m anifestación, integrada por varios 
centenares de personas del personal de 
dichos órganos de d ifusión llegó a trave­
sando las ca lles Hernani y  Urbieta, hasta 
las proxim idades del cine Bellas Artes. 
A llí  se produjo la irrupción de varios vehí­
culos de la Policía Armada que brusca­
mente cortaron el desarro llo  de la mani­

festación- e in tim idaron  a sus com ponen­
tes a que se d iso lv ieran de inm ediato. Se 
produjeron m om entos de tensión  m ientras 
por parte de una representación de los 
trabajadores se dialogaba con las fuerzas 
de orden público, que rec ib ieron  órdenes 
gubernativas de im ped ir la continuación 
de la marcha por no estar previam ente au­
torizada, accediendo el Gobernador C iv il 
a rec ib ir una com isión representativa.

Considerada la s ituación  por los traba­
jadores, se es tim ó que circunstancias tan 
constric tivas  no había lugar al d iá logo con 
el Gobernador C iv il, y sensatam ente en 
evitación de ya inú tile s  v io lencias se optó 
por d iso lver la m anifestación, si bien des­
pués de los p rim eros m om entos, reagru- 
pándose inv irtiendo  el camino, p re tend ie­
ron con tinuar m anifestándose en D irección 
a la Avenida, contra los cuales cargó la 
policía d iso lv iéndolos rápidamente.

Ante los hechos ocurridos y tras pon­
derada re flex ión , los traba jadores de pren­
sa y radio de Guipúzcoa, justam ente  mo-

VOCES SOLIDARIAS
Ante la avalancha de comunicados de 

repulsa y solidaridad, nos hemos visto 
obligados a resumirlos. Esperamos que la 
lista sea completa.

E.I.A.— Manifiesta su repulsa ante este 
hecho y exige responsabilidades; que se 
formen comités de protección contra los 
«incontrolados» y se sufraguen los daños.

LIGA COMUNISTA.— Manifiesta su re­
pulsa más enérgica. Somos conscientes 
de que el Gobierno no va a tomar me­
dida alguna contra unos elementos incon­
trolados que él mismo fomenta y ampara.

JE.L.A.-STV.—Condena el atentado y los 
intentos de frenar la democracia. Exige 
responsabilidades y que se informe de 
las gestiones que se llevan a cabo.

PARTI CARLI DE CATALUNYA. — «El 
atentado de que habéis sido objeto, al 
igual que el sufrido por la revista «El 
Papus», forma parte de una campaña ten­
dente a desestabilizar la situación pre-de- 
mocrática por la que atraviesan los d i­
ferentes pueblos del estado español».

FEDERACION DE ESEI EN NAVARRA.— 
Se solidariza con PUNTO Y HORA y piden 
una movilización constante contra quienes 
hacen imposible el proceso autonómico del 
pueblo vasco.

EUSKO ABERTZALE EKINTZA (ANV).— 
Repudia el atentado y se solidariza con P. 
y H.

EKA.— Expresa su condena al atentado, 
«uno más en la larga lista de hechos 
cometidos por la extrema derecha, que 
tuvieron su inicio en los sucesos, toda­
vía no esclarecidos, del Montejurra 76».

LKI.—Condena el atentado y se solida­
riza con nuestra revista.

FE. de las JONS (Auténtica).— Unáni­
memente condenan «el bárbaro atentado» 
y se solidarizan con la revista.

P.C.E.— El comité de Navarra del P.C., 
condena el atentado y exige medidas pa­
ra acabar con las acciones que premedi­
tadamente quieren impedir la democracia.

COMITE PROVINCIAL DE LA JGRE. — 
Exige responsabilidades al Gobierno y la 
dim isión de Martín Villa.

COMITE DE NAVARRA DEL PTE.—Con­

dena el atentado y exige la dim isión de 
Martín Villa como responsable más di­
recto.

EAJ-PNV.— «Nos enfrentamos al crimen 
y la provocación de quienes no toleran un 
mínimo asomo de concordia democrática».

AGRUPACION SOCIALISTA DE BURLA­
DA (PSOE).— Condena el atentado.

JUVENTUDES SOCIALISTAS — FEDERA­
CION NAVARRA. —  Condenan atentados 
contra P. y H. y «El Papus». Piden dim i­
sión de Martín Villa.

PSOE COMITE PROVINCIAL. «Condena 
enérgicamente el brutal atentado». ESB se 
solidariza con nuestra revista y piden res­
ponsabilidades así como otros comunica­
dos entre ellos el COMITE PROVINCIAL 
DE NAVARRA DE UGT.

Los comunicados de las centrales sindi­
cales han sido muchos: Comité ejecutivo 
de LSB-USO de Navarra; UGT FEDERA­
CION DE ARTES GRAFICAS de Navarra; 
S.U. (lamentamos que por error al confec­
cionar la lista no apareciera en la pren­
sa del día 6 las siglas del Sindicato Uni­
tario  en la convocatoria de la manifesta­
ción).

Comunicado de las centrales sindicales 
de Imenasa: CC.OO. USO, UGT, LAB, SU. 
CSUT. Se solidarizan con todos los actos 
que se organicen por la Coordinadora de 
Prensa. Denuncian el oportunismo de UCD 
al sumarse a la manifestación. Piden res­
ponsabilidades al Gobierno y llama a la 
unidad de los trabajadores frente a estos 
atentados. Piden la dimisión de Martín 
Villa.

TRABAJADORES DE «DEIA» EN PAM­
PLONA, piden dim isión de Martín Villa. LA 
EMPRESA Y TRABAJADORES DE EDITO­
RIAL ARANZADI: Denuncian el atentado y 
acompañan el comunicado con 107 f ir ­
mas.

UCD. COMITE REGIONAL DE NAVA­
RRA protesta por el atentado que «tan 
claramente atenta contra la libertad de 
expresión y. en definitiva, contra el pro­
ceso democrático del país».

ELA-STV (a). EMK.ORT. UJM COMITE 
EJECUTIVO DE LA OIC: todos estos co­
municados denuncian el atentado y piden 
responsabilidades.

ASOCIACION DE LA PRENSA DE PAM­
PLONA. Condena el atentado; manifiesta

que es imposible la democracia sin liber­
tad de expresión; lamenta que a las ideas 
se responda con violencia; exigen al go­
bierno la identificación y detención de ios 
autores.

ASOCIACION DE PRENSA DE VITORIA. 
Se suscribe íntegramente a los acuerdos 
de la Asociación de Prensa de Pamplona.

En la prensa aparece una nota de Alian­
za Foral de Navarra lamentando los suce­
sos ocurridos en Pamplona «contra la 
Revista PUNTO Y H., Banco A tlántico  y 
Banco de Vizcaya».

D. JESUS M. LEIZAOLA insiste te le fó ­
nicamente que no ha podido enviar un co­
municado pero que expresa públicamen­
te su condena del atentado.

En VITORIA una comisión de once tra ­
bajadores de Prensa y Radio entregaron al 
Gobernador C ivil un escrito  acompañado 
de 98 firmas. El gobernador prometió en­
viarlo a Madrid.

Recibimos también los comunicados de 
UNAI, COORDINADORA DE ASOCIACIO­
NES DE VECINOS, ASOCIACION DE V. 
DEL CASCO VIEJO, ASAMBLEA DE TRA­
BAJADORES DE SEAT, UNION COMARCAL 
DE LA CSUT DE TUDELA, IPES...

Debemos dar las gracias también a quie­
nes desde el primer momento nos o fre ­
cieron locales, mesas... y todo cuanto pu­
diéramos necesitar. Gracias por tanto a 
la ORT, PSOE. Amigos del País y Gesto­
ría Irigoyen que nos ofrecieron sus locales; 
a Julián Echevarría que nos ha prestado 
máquinas de escrib ir ofreciendo todo el 
material que necesitemos; al delegado de 
Información y Turismo que nos ofrece 
todo cuanto esté en su mano; a la l i ­
brería Leoz que no ha querido cobrarnos 
los periódicos, revistas, etc., de estos días; 
a Editorial Aranzadi que nos concedía lo­
cales, máquinas, imprenta, etc.; a nues­
tra imprenta, que nos prestó sus locales 
y teléfonos; a TIC-TAC que ofrecía me­
sas, teléfonos y la organización del fe s ti­
val a lo que se sumaban, PSOE, EIA, S.U., 
ESB... Varios periodistas de Barcelona y 
de «Mundo Diario». También «Deia» de San 
Sebastián se ofrece a colaborar gratuita­
mente el tiempo necesario; a «Egin» y 
«Deia» de Pamplona que nos abrieron sus 
redacciones en los primeros momentos, 
tras el atentado. Gracias a todos.



El pueblo de Pamplona se movilizó masivamente en apoyo de “Punto y Hora”.

lestos y frustrados, tienen que dec ir que:
1.— Denuncian la v io lac ión  del derecho 

inalienable que as is te  a todo ciudadano a 
m anifestarse lib rem ente .

2.— Denuncian as im ism o la estrechez de 
los cauces legales v igen tes que subord i­
nan este derecho al c r ite r io  personal de 
los gobernadores c iv iles.

3.— Condenan fina lm ente  la in tervención 
de las fuerzas de orden púb lico  que, una 
vez más reprim en el e je rc ic io  de las l i­
bertades públicas».

COMUNICADO DE LOS MEDIOS  
DE DIFUSION DE GUIPUZCOA
Al extenso comunicado de los medios 

de com unicación guipuzcoanos só lo  cabe 
añadir la incertidum bre  ex is ten te  sobre 
la procedencia de la orden de d iso lución 
de la m anifestación. Durante esos días los 
cuatro gobernadores c iv ile s  de las prov in­
cias vascas se hallaban en M adrid prepa­
rando con el M in is tro  del In te rio r, M artín  
V illa , las medidas a tom ar ante la anun­
ciada «Semana pro-am nistía». Aún a pesar 
de que la po lic ía  únicam ente estaba d is­
puesta a que una com isión de represen­
tantes se trasladara hasta el Gobierno C i­
v il subsis tía  la duda de que la orden de 
no continuación y eventual d iso luc ión  v io­
lenta de la m anifestación procediera del 
Sr Oyarzabal o de la persona que le sus­
titu ye  en las ausencias.

Por otra parte hay que dec ir que s i bien 
la única em isora de radio guipuzcoana que 
paró to ta lm ente  durante la jornada del 
v ie rnes fue Radio Popular de San Sebas­
tián , su homónima de Loyola em itió  un 
espacio de dos horas lim itado  a la in ­
form ación sobre el atentado a nuestra re­
v is ta : Radio Nacional de España de San 
Sebastián hizo un s ilenc io  de un m inuto 
y leyó un comunicado de condena y  so­
lidaridad de los trabajadores y  Radio San 
Sebastián dejó de e m itir  su in fo rm ativo  
de mediodía haciendo tam bién un breve 
silencio.

LOS TRABAJADORES SE 
ORGANIZAN

Finalmente cabe señalar que la reunión 
de la tarde del v ie rnes en la que p a rti­
ciparon diversos pro fesiona les de los me­
dios guipuzcoanos y que elaboró el co­
municado que hemos reproducido s irv ió  
para que se sentaran las bases de fu tu ­
ras reuniones en tre  los trabajadores de 
los medios de com unicación. Al igual que 
sus compañeros navarros, los p ro fes iona­
les guipuzcoanos sitúan el atentado con­
tra esta revista  den tro  de una guerra 
abierta contra la dem ocracia y la conse­
cución de las libertades po líticas de toda 
índole centrando su acción contra  los m e­
dios de com unicación — representantes en 
c ie rta  medida de la lucha por las lib e r­
tades—  y contra  las nacionalidades — Ca­
talunya y Euskadi— . Por todo  e llo , para 
preparar una eventual unidad de acción en 
casos fu tu ros  y  para la defensa de o tras 
reiv indicaciones de carácter específico  de 
la p ro fesión, los compañeros guipuzcoa­
nos han acordado ce lebrar una nueva reu­
nión con la partic ipación más am plia  po­
s ib le  que com ience a organizar a los tra ­
bajadores de la in form ación cara a sus 
m ú ltip les  problemas.

RESPUESTA POPULAR
Inm ediatam ente recib im os llamadas de 

todo el País Vasco ofreciéndonos ayuda.

Los trabajadores de los medios de comunicación se manifestaron en Donosti,

n i
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Arriba: El mismo slogan que en Pamplona. Abajo: Era tiempo de correr.

Antes, el diálogo.

De San Sebastián nos envían la pelícu la 
de la Marcha de la Libertad, cediéndonos 
los fondos que se recauden. Un anciano 
jub ilado llegó con el sobrecico de sus aho­
rros. Nuestros compañeros abrieron cajas 
en las redacciones, y suscripc iones vo lun­
tarias en las 4 delegaciones de «Deia», 
«Egin» tam bién tom ó la m isma in ic ia tiva . 
Don Julián Echevarría nos ced ió  máquinas 
de escrib ir, con las que hemos podido re­
dactar este número. Una im prenta  de San 
Sebastián ha editado pegatinas en las que 
con nuestro  logotipo, se pide ayuda, para 
recaudar fondos.

Las d is tribu ido ras de nuestra rev is ta  Co­
m ercial A theneum  en Guipúzcoa, El Globo 
en Alava, D is tribu idora  Vasca en Bizcaya 
y las de Irún y  Fuenterrabía, Sobrinos de
E. Karredano han decid ido no cobrar su 
porcenta je en la d is tribuc ión  de este nú­
mero como ayuda a PUNTO Y HORA. El 
Presidente del G rem io de Libreros de Gui­
púzcoa ha hecho un llam am iento a los aso­
ciados inv itándoles a hacer lo  propio.

La Asociación «Baztandaren Biltzarra» 
de Elizondo, acordó ab rir tres  cuentas co­
rrien tes en las Cajas de Ahorros de Na- 
vara, M unicipal y  Laboral Popular bajo el 
lema: «Euskal Herria  por PUNTO Y HORA». 
F inalm ente, por in ic ia tiva  de particu lares 
organism os y partidos han apuntado la 
posib ilidad de organizar un fe s tiva l para 
recaudar fondos. Varias fábricas navarras 
nos han rem itido  ya ayuda económica, de 
los trabajadores que habían insta lado ca­
jas en sus lugares de traba jo . En sumo, 
una indescrip tib le  so lidaridad popular, que 
nos obliga a luchar y a sen tirnos pro fun­
damente agradecidos. Generosidad que 
nos va a p e rm itir cu b rir los gastos de la 
reparación del inm ueble, al que estamos 
obligados. Aunque los vecinos han tom a­
do ya la decisión de reparar la casa, no­
bleza obliga y  quisiéram os destinar cuan­
to  se recaude a re s titu ir  los daños.

Ni una silla en la redacción.
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Milagros Ponz, la m ujer de Manuel Blanco Chivite, 
impresiona por la tranquilidad de su estar, 

la frescura de su humor y la fuerza de su esperanza.
Tiene algo más de 30 años, es licenciada 

en Ciencias Químicas — trabaja dando clases—  
y v ive en Madrid con sus dos hijas de cuatro y dos años. 

Su marido, donostiarra y preso en Córdoba tras serle 
conmutada la pena de muerte, ha estado de permanente 

actualidad porque su nombre ha sido coreado 
en todas las ú lt im as m anifestaciones de Euskadi 

y  porque su libro escr ito  en la cárcel — que ha ten ido 
una gran resonancia por su carácter de denuncia—  

le ha supuesto fue rtes  sanciones. 
De esos y otros temas hablamos con M ilagros Ponz 

a los dos años de las e jecuciones del 27 de septiem bre
y en un Madrid  que respiraba aires 

de ca tas tro f ism o polít ico.

miiRGROs ponz
o la esperanza en el puebla



— ¿Como ves la posibilidad de la am­
nistía?

— Realm ente el m om ento está muy 
d ifíc il.  El te'ma de la am n is tía  está muy 
verde. Ha dejado de in te resa r, salvo en 
Euskadi. Quizás sí, pero en unas líneas 
de no e fe c tu a r mucha p res ión . Hay m u­
chas cosas an te rio re s  y se cae en un 
juego en el que, por una pa rte  in tentan 
sa lvar la cara — me re fie ro  a los gran­
des grupos com o el PSOE— , pero por 
o tra no tienen  ninguna in tenc ión  de 
pres ionar mucho.

— ¿No confías en una salida parla­
mentaria?

— A través  del pa rlam ento , s i no hay 
una pres ión  en la ca lle , se puede t ira r  
años hablando. El o tro  día había una 
pe tic ión  de trá m ite  de urgencia . ¿Pero 
por qué? Yo no veo el por qu é ... Q u i­
zás por las p res iones de la base, po r... 
No se ve una postu ra  c lara.

— En Euskadi se sacó a la gente de 
ETA, ¿por qué el gobierno no dio en 
aquel momento el paso definitivo?, 
¿por qué no sacó a todo el mundo?

— Lo de Euskadi está c la rís im o . L le­
va en la ca lle  m uch ís im o tiem p o  y era 
necesario un apaciguam iento  de cara a 
las e lecc iones. Fue una m aniobra que 
se veía ven ir. La gente pensaba m uy in­
genuam ente que si se sacaba a unos, 
se podía sacar a todos, pero, ev ide n te ­
mente, era una tram pa. Si no ex is tía  
una presión fu e rte , cabía la pos ib ilidad  
de hacer un chanta je  a los pa rtidos  po­
líticos , de rese rvarse  una carta . Y es 
lo que pasó. Lo m ism o que sucede con 
las concesiones económ ica de la pa­
trona l. Si tú  p ides un aum ento  sa la ria l, 
te conceden una parte , te  ca llas du ran­
te dos o tre s  m eses y, en rea lidad , es 
una inve rs ión  más. Con la «a m n is tía ­
las e lecc iones se ce leb ra ron , se m an­
tuvo un tiem p o  la cues tión  callada y 
vuelve a su rg ir.

— Sin embargo, existió la posibilidad 
de incluir a tu marido con los presos 
de ETA que fueron desterrados

— A lgu ien  com entaba en un p e rió d i­
co de Euskadi que el gob ie rno  había 
h ilado tan f in o  que había libe rado  a 
personas que sin  pe rte ne ce r a ETA 
habían estado en c ie rto  modo re lac io ­
nadas, com o Eva Forest, m ie n tras  que 
en el caso de M anolo, que está muy 
claro, pues no...

EUSKADI ESTA SOLO EN 
LA LUCHA

— Durante este verano el pueblo vas­
co ha pedido la libertad de Chivite, a 
la par que pedía la libertad de Apala 
y Larena. ¿Te parece, que ha asumido 
t jrd e  esta defensa? ¿Crees que ha 
existido como una falta de generosi­
dad, al encerrarse en su propia proble­
mática nacional?

— Sí, pe ro ... Las re iv ind ica c ion es  por 
sus prop ios presos es una cuestión  
bastante c la ra den tro  de la p rob lem á­

tica  de Euskadi. Es un hecho que Eus­
kadi N orte  y Euskadi Sur se encuen­
tran  com p le tam en te  agobiadas por sus 
respec tivos  gob ie rnos cen tra lis ta s , que 
han v is to  su cu ltu ra  m inada y que, por 
m uchas razones, se ven abso lu tam ente  
d ife renc iados  del res to  de los dos es­
tados. Está so lo  en la lucha. Yo he v is ­
to  pocas veces un apoyo general a la 
lucha de Euskadi. En m om entos muy 
concre tos  sí — com o cuando el proce­
so de Burgos— , pero en estos m om en­
to s  no. Es m uy lóg ico  que cada cual 
apenque con sus cosas.

— ¿Por qué crees que se pide ahora 
en Euskadi la libertad de Manolo? Pa­
rece claro que no reivindican la excar­
celación de los demás presos del 
FRAP, aunque quizás la simbolizan en 
la de tu marido...

— Es una cues tión  de t ip o  sen tim en­
ta l. Es donostia rra  y ha luchado por las 
nacionalidades. S alió  de Euskadi en 
unos m om entos en que la c la n d e s tin i­
dad era to ta l, en que no ten ía  horizon­
tes.Q uería  e s tu d ia r pe riod ism o  y se tu ­
vo que ve n ir a M adrid . Y cuando v io  la 
necesidad de luchar y tuvo que e leg ir 
un grupo po lítico , e lig ió  aquel que de­
fendía las nacionalidades. Esto se ha 
podido com prender y, quizás, la estan­
cia  en la cá rce l con o tros  presos vas­
cos ha p o s ib ilita d o  el que se le conoz­
ca m ás...

— ¿Cuándo salió de San Sebastián? 
¿Cuál fue su vida profesional?

— Se fue hacia 1965. V o lv ió  para ha­
ce r p rác ticas  — m e parece que en «U ni­
dad»— , se p lan teó quedarse, pero v io  
pocas po s ib ilidad es  y se v ino  aquí, 
donde ten ía a lgunas más, aunque po­
cas. Empezó en «Criba», una rev is ta

sem anal, y lo de tuv ie ron  po r p rim e ra  
vez en 1970. A  raíz de aque llo  tuvo 
una carre ra  com p le tam en te  truncada. 
Se tuvo  que ence rra r en el anon im ato  
y pub licó  de vez en cuando, aunque 
s ig u ió  traba jando m ucho. Es una espe­
c ie  de rata de b ib lio teca , s iem pre  reco­
giendo datos. Los traba jos  que p u b li­
ca suelen ser bastante le n to s ... Pero, 
vam os, tam poco tuvo  m uchas p o s ib ili­
dades. Quizás, no sé, s i las cond ic iones 
fueran las de ahora — con la cantidad 
de pub licac iones y dem ás—  hubiera 
vue lto  a San Sebastián.

— ¿Qué trayectoria tuvo a nivel de 
militancia?

— No la conozco m uy bien. Sé que 
e n tró  cuando ya se había p roduc ido  la 
esc is ión  de los grupos que luego con­
fluye ron  en el PCE (m i).

EL RATO DE LA SONRISA PUESTA

— ¿Cómo está Manolo ahora?
— ¿Cómo está? Pues... M e estaba 

acordando de lo que con testa  él a es­
tas cosas: «jorobado». Cóm o d e c ir te ...  
Hasta c ie r to  punto haber podido sacar 
el lib ro , con todas las d ific u lta d e s  y 
todo lo que le ha supuesto , creo que 
le ha ayudado. En cuanto a la s itu a ­
ción con el Lorenzo Lafuente, mal. M al 
porque concen tra  toda su m enta lidad 
en é l.. .

— ¿Es el único preso político de Cór­
doba?

— Hasta hace unos días estaban ta m ­
bién presos del M PAIAC, pero me pa­
rece que los tras lada ron . Y después 
del m otín  de C arabanchel había gente 
de la COPEL, del G rapo y  a lgunos del 
FRAP, pero los vo lv ie ro n  a tra e r. Enton­
ces está so lo  y la s itua c ió n  con un 
d ire c to r de esas ca ra c te rís ticas  es muy 
mala. Ya no puede e s c r ib ir  abso lu ta ­
m ente nada y supongo que esta rá  le ­
yendo y tra tando  de pensar qué podría 
e s c rib ir . Hace qu ince días que no le 
veo. Voy a ir  es te  f in  de sem ana con 
las niñas. Pero, de todas fo rm as, la 
im p res ión  que se puede sacar es m uy 
pobre. Los ve in te  m inu tos  de una v is i­
ta  dan para m uy poco. Para él rep re ­
senta el ra to  de la son risa  puesta y no 
te  puedes hacer una idea de cóm o pue­
de esta r rea lm ente .

— ¿Ha supuesto un avance la puesta 
en marcha de la reforma penitenciaria?

— En la prác tica  a noso tros  no nos 
ha supuesto nada. Lo ún ico  que estan­
do en celdas, pudo s a lir  s ie te  m inu tos. 
Para mí son cua tro c ie n tos  k iló m e tro s  
de v ia je ; para sus padres, ochoc ien tos.
Y que te  den s ie te  m in u to s ...

— Ahora ya no está en celdas...
— S alió  el lunes de hace dos sem a­

nas. Para que no se le h ic ie ra  m uy 
agradable la estanc ia , Lorenzo Lafuen­
te le había reservado dos fin e s  de se­
mana en celdas de cas tigo . Yo estoy 
m uy extrañada, porque — por la v is ita  
de las n iñas—  quedó en e s c r ib ir  y no



lo ha hecho. Es una s ituación s iem pre 
de incertidum bre . De dec ir ahora qué 
pasa, ahora qué no pasa...

— La Ley de Reforma Penitenciaria 
presentaba, sobre el papel, unas mejo­
ras evidentes. Se decía incluso que los 
presos casados podrían disponer de in­
timidad con sus esposas...

— Efectivam ente ésta era una de las 
cosas. Pero se especificaba m uy c la ra­
m ente que según las c lases de presos. 
A  los de p rim er grado les daban hasta 
una opción de estar una semana cada 
equis tiem po en sus casas, aunque es­
to  dependía de su com portam ien to ... 
Estas cuestiones quedan só lo  sobre el 
papel porque dependen de la op in ión 
personal del d ire c to r. Y el d ire c to r 
puede d e c id ir  que ta l señor se ha por­
tado bien o no. No hay una jun ta  que 
con tro le . Todo pasa bajo el prism a del 
d ire c to r y  s i a él no le da la gana...

LAFUENTE: BRUTO, PERO UTIL

— ¿Cómo es que sigue en su puesto 
el director de Córdoba después de las 
cosas que se han publicado?

— Quién sabe... En Soria hay m iles 
de denuncias con tra  él. Y lo extraño 
del caso es que pese a esto  se ríe de 
todo el mundo.

— ¿Tiene algún tipo de relación per­

sonal con el poder? ¿El ministerio no 
es capaz de lavar su imagen pública 
y quitárselo de encima?

— El gobierno piensa que sería una 
decis ión  de debilidad . A  gran escala 
ahí está el caso de M artín  V illa . En 
cuanto a este  hom bre, a Lafuente, es 
b ru to , pero ú til.  Está y con tinuará  es­
tando. En el mes de ju lio  cuando fu i a 
ve r a M anolo con m is cuñados, había 
entrado en huelga de ham bre y llam a­
m os inm ed ia tam ente  a la D irecc ión  Ge­
neral para en terarnos de lo que ocu­
rría. M i cuñado ingenuam ente fue  a ver 
a Lafuente y al d e c ir le  «he hablado con 
el d ire c to r general», el o tro  se quedó 
m uy serio , le co rtó  y le d ijo : «yo soy el 
d ire c to r de Córdoba». El d ire c to r de 
una p ris ión  tiene  absoluta libe rtad  para 
hacer lo que le dé la gana. Hay nor­
mas genera les, sí, pero norm as gene­
ra les que pasan por su op in ión . Y si 
hay una Junta de Régim en es la voz 
de su amo y hace y d ice lo que manda 
el d ire c to r.

— ¿No existe la posibilidad de que 
cambien a Manolo de prisión?

— Hem os pedido cantidad de veces 
ladaran. En un p rin c ip io  sus padres, so­
ldaran. En un p rin c ip io  sus padres, so­
bre todo, querían que fuera a Burgos, 
porque está a m itad de cam ino para 
nosotros. Pero eran unos m om entos en 
que era m ejor que estuv ie ra  en Córdo­
ba. No había muy mal am biente, es ta­
ba gente del proceso de Burgos — Ona-

indía, U r ia r te ...—  y, además, el d ire c ­
to r  era Ferrer, un hom bre m ucho más 
in te lig e n te  que éste ; no es que fue ra  
a lgo excepciona l, pero hasta c ie rto  
punto respetaba al preso po lítico .

UN AÑO PARA SACAR EL LIBRO

— ¿Sigue militando tu marido en el 
FRAP?

— Yo creo que fundam en ta lm en te  es­
tá en la cárce l.

— Pero se puede m ilitar en la cár­
cel...

— Es que no sé. Eso te  lo tendría  que 
con tes ta r él.

— ¿Tú no lo sabes?
— Yo creo  que sí. Pero, com o de c ir­

te ... Está en la cárce l.
— ¿Cómo salió el libro que se ha pu­

blicado con el título «Notas de pri­
sión»?

— Fue un año en tero . Ha s ido d if ic u l­
toso. Se han perd ido  cosas. Hay toda 
una p rim era  parte  de la que se perd ió 
el o rig in a l y se recuperó una copia, no 
sé s i en sueco o en ing lés. Hubo que 
hacer una tradu cc ió n  y en las trans ­
c rip c ion es  s iem pre  se p ie rde  fuerza 
expresiva. Adem ás tie n e  a lgún e rro r 
de fondo. M anolo no había e s c r ito  que 
V la d im iro  Sánchez Tovar se hubiera 
declarado d irige n te .

— ¿El ha visto el libro?
— Sólo la pa rte  que se pub licó  en «El 

País».

LA PESADILLA DEL JUICIO

— ¿Cómo recuerdas, desde la pers­
pectiva que dan los dos años transcu­
rridos, los días del juicio?

— Com o una pesad illa . Fue tan  sum a­
m ente  h o rrib le  que los que no lo han 
v iv id o  no se pueden hacer ni una pe­
queña idea. La defensa se basó en la 
negación de los hechos, pero se dene­
garon 180 pruebas y no tuv ie ron  opción 
alguna a la defensa. Esto es m uy im ­
po rtan te . Aún así lo de e llos no fue 
ni punto com parab le  con el sum arís i- 
mo. A que llo  fue  la locura , a lgo que ni 
Kafka se pudo im aginar. Los abogados 
se negaban a en tra r — les habían dado 
un día para p reparar la de fensa—  y lo 
tuv ie ron  que hacer a punta de m e tra ­
lle ta . No h ic ie ro n  más que a b rir  la bo­
ca, los echaron fue ra  y los acusados 
se quedaron en manos de los m ilita re s . 
Yo ahora lo recuerdo todo  com o una 
especie de brum a.

— Además las medidas de gracia fue­
ron como una lotería...

— Sí, sobre todo  en el caso de Otae- 
gu i re su ltó  c la rís im o . La acusación iba 
con tra  G arm endia, pero com o ya esta­
ba com o estaba, se d ije ro n  aquí nos 
cargam os a a lgu ien. Fue el cargarse a



uno de cada sum ario . Y en el caso del 
sum arís im o rea lm en te  s<3 querían ca r­
gar a las chavalas, pero ya ten ían bas­
tan te y, además, una estaba em bara­
zada...

— ¿A ti te detuvieron también?
— Sí, cuando cog ie ron  a M ano lo . Sa­

líam os de casa y nos d e tuv ie ron  a los 
dos. Entonces yo estaba haciendo unos 
traba jos y ten ía a la h ija  m ayor en San 
Sebastián con sus abue los. La peque­
ña — que só lo  ten ía cua tro  m eses—  es­
taba en casa de un herm ana, pero iba 
a darle  de com er y  esas cosas. Me 
tuv ie ron  en la D irecc ió n  G eneral de Se­
guridad pero fundam enta lm en te  para 
p res ionar a M ano lo . A  los tre s  días me 
sub ie ron al despacho de Conesa, me 
tuv ie ron  varias  horas esperando, me 
de jaron ve r a M anolo un m om ento y 
me llevaron a la estac ión . A l llegar a 
San Sebastián me vo lv ie ro n  a coger y 
estuve o tro s  tre s  días, sa liendo  sin 
ningún tip o  de incu lpación .

—¿Cuántos presos quedan del FRAP?
— De los dos procesos quedan Ca- 

ñavares, Sánchez Tovar, M ayora l y M a­
nolo.

AMIGOS Y FAMILIARES, 
DECISIVOS

—¿Qué situación vive la mujer de 
un preso político?

— M anolo, en una especie de e n tre ­
v is ta  a una pregunta  sobre la cárce l 
con testó  con una se rie  de «tacos». So­
bre la s ituac ión  de las m u je res  de los 
presos p o lítico s  habría que responder 
algo así. La fo rm a de sob re lleva rlo  de­
pende del apoyo de fa m ilia re s , am i­
gos, e tc ., etc.

— El FRAP era y es un grupo minori­
tario. ¿Hasta qué punto ha tenido el 
apoyo de la izquierda militante?

— S olidaridad a n ive l de apoyo m o­
ral la ha habido. Después yo he re c i­
bido apoyo de com pañeros y am igos 
que me han ido o frec ien do  puestos de 
traba jo con los cuales me he podido 
defender, he podido v iv ir .  En f in , que 
sigue sin  haber oro de M oscú.

— ¿Te sientes como objeto de accio­
nes caritativas?

— Eso podría ser s i hubiera ten ido  
algún t ip o  de ayuda económ ica, pero 
de esto  no ha habido. Adem ás yo me 
negaría. Para mí es fundam enta l s a lir  
adelante sola, no depender de nadie.

EN TORNO A UNA CARICATURA

— Manolo parece ser un hombre de 
una personalidad muy fuerte...

— Com o todo el m undo tie n e  sus m o­
m entos. Es una persona exces ivam ente  
in tro ve rtid a  y que jam ás m an ifies ta  
sus sen tim ie n tos . Por o tra  pa rte  in ten ­

ta s iem pre  se r consecuente  con lo que 
piensa. Hasta donde pueda llega r en 
los m om entos de deca im ien to , pues... 
El los encuentra sup érflu os . No es que 
ni los tenga, ni los de je  de tene r. Pro­
cura no de ja rse a rra s tra r. Hay veces 
que me sorp rendo porque está mucho 
más tra n q u ilo  que la gente que anda 
por la ca lle , y por supuesto , que yo. 
El tío  es tá  m uy al tan to . Pide todas las 
pub licac iones  que van sa liendo  y con­
cre tam en te  s iem pre  que vam os le lle ­
vam os PUNTO Y HORA.

— ¿Esa caricatura es de él?
— Sí, se la hizo un com pañero de es­

tud ios.
— El brazo extendido y el índice pa­

rece representar la lucha armada...
— Yo creo que no. A pa rte  no es un 

tip o  así de im p re s io n a r... Lo del puño 
es ev idente .

— La actitud, de todas maneras, es 
como ofensiva, atacante...

— No, es tan só lo  una expresión . Q u i­

zá no rep resen te  nada. M anolo no es 
de esa c lase de gente y tam poco es 
un tío  al que le guste hablar. En eso 
es el típ ic o  vasco. Habla a gusto  cuan­
do está de lan te  de una bo te lla  de v ino 
y con sus am iguetes.

— ¿Y esa mancha que tiene a la al­
tura de los ojos?

— Eso es la ce jita .

— Hombre, es casi una ceja a lo Ca­
rrero...

— Bueno... Las com paraciones resu l­
tan od io sas ...

— ¿Tienes alguna foto que podamos 
publicar?

— Tenía pocas, y  ya no me quedan. 
Nunca ha s ido  pa rtida rio  de las fo tos . 
Yo creo que es un poco com p le jo  de 
feo . Y en la ú ltim a  época, m enos, c la ro . 
Esa que se conoce po r ahí es LA fo to .

— De feo no tiene nada...
— A  m í no me lo parece, vam os.

— Y en LA foto, tiene hasta pinta de 
galán...

— Es que ese día se puso EL tra je . 
Fue una época en que estaba traba jan ­
do en aduanas e hizo unos repo rta jes  
bastante  m ajos en la línea del p e rio ­
d ism o  económ ico sobre las m u ltin a c io ­
na les.

LA ALTA POLITICA DE LOS 
JERIFALTES

— Realmente, ¿has tenido alguna vez 
la sensación de que estaba a punto de 
salir?

— Hem os pasado po r tre s  o cua tro  
veces que pensábam os que ya. Pero en 
el caso de M anolo  s iem pre  ha habido 
reservas. S iem pre  había a lgo que te  
movía a pensar que no, y él ha estado 
al tan to  de que había d ific u lta d e s . Para 
conocer el po r qué, habría que tene r 
datos m uy p rec isos  y  só lo  d isponem os 
de especu lac iones. Yo creo  que m ien ­
tra s  los dem ás presos p o lítico s  — los 
de Euskadi qu ie ro  de c ir—  era una 
cues tión  c la ra , eran eso, presos po lí­
t icos , en el caso de esta gente es te ­
ner a unos cuantos con que m antener 
a la extrem a derecha con ten ta . M ie n ­
tras  e llos  estén den tro  e x is te  la pos i­
b ilid ad  de con tro l, la po s ib ilidad  de ju ­
gar una carta . S iem pre se puede de c ir 
«no están todos fuera».

— Y cuando estás optimista, ¿ves in­
minente la liberación de Manolo?

— Es que yo no soy o p tim is ta  nunca. 
No lo veo m uy c la ro . ¿ Inm inente? 
Pues... El pueb lo  tie n e  la palabra.

— Pero el pueblo tiene poca palabra,
¿no?

— ¿No te  re fe r irá s , po r e jem p lo , a 
Euskadi?

— No, claro. Me refiero al resto del 
estado...

— En el res to  ev iden tem en te  el tem a 
de la am n is tía  es a lgo que ya está so­
brepasado. Hay una fo rm a  de m antener 
el t ip o  porque es la a lta  po lítica , a lgo 
que entienden los je r ifa lte s  y  que los 
dem ás nos quedam os al m argen. Es ne­
cesa rio  pactar, es necesario  dar apa­
rienc ias . El PCE y el PSOE m antienen 
una apariencia fre n te  a al m inoría  vas­
co-catalana y la m inoría  vasco-catalana 
m antiene una apariencia  fre n te  a los 
p rop ios  pueb los que en teo ría  deben 
rep resen ta r. Todo es to  en tra  en juego. 
Si hay unas p res iones fu y  fu e rte s  será 
po s ib le  en un plazo re la tiva m e n te  c o r­
to . Si estas p res iones dejan de e x is tir ,  
la cosa se alargará. ¿Hasta cuándo? 
Q uién lo sabe...



HISTORIA

REIVINDICACIONES AUl
Navarra está d ivid ida. Como siem pre. Los de arriba y los de abajo.

£1 Consejo A dm in is tra tivo  refiende tenazmente la s ituación creada por 
la Ley de 1841. Excepto un corporativo, la D iputación 

no secunda el m ovim iento  de sus hermanas Alava, Guipúzcoa 
y Vizcaya, ni da un solo paso para recabar la autonomía para Navarra sola; 

en el fondo comulga esp iritua lm ente  con el Consejo.
C ierta  prensa orquesta esa actitud  de la burguesía navarra, 
oponiéndose a que los habitantes del antiguo Reino recobren 

la independencia que una D iputación libera l había vendido a M adrid 
por el p lato de lente jas del «pacto-ley».

Los de abajo, el pueblo, sus Ayuntam ientos, 
toman la in ic ia tiva  y m anifiestan su deseo; sin d irigentism os, 

espontáneamente, con entusiasm o. Exigen la recuperación 
de libertades fora les, de soberanía. Quieren ser dueños de su propia 

vida política  y constru ir su propio fu tu ro . La voz es casi unánime. 
Una sola excepción en el cons is to rio  de Pamplona; 

un m aurista contra ve in ticua tro  de toda tendencia política .
Un cuatro por ciento. Más al sur, en los dom in ios de los poderosos 

«jauntxos» libera les, crece la oposición al deseo popular 
m anifestado en este p leb isc ito .

Offe

DIARIO Ti?

■ Las tretas del «Ir

HABIA 

PUEBLO, 

HABLA (2)

HABLA, MERINDAD DE SANGÜESA

Apenas he v is to  actas m unicipa les de 
estas fechas en el d is tr ito  de Aoiz. En 
algunos Ayuntam ientos las adhesiones a 
lo  so lic itado  por el de Pamplona son uná­
nim es. Como los de Sangüesa, A rriasgo iti, 
Garralda, Esteríbar, Ezprogui, Linzoáin, 
Urraul Bajo, Valle de Erro, Villaba, Oronoz. 
En sesión celebrada por el de Aoiz el 1 de 
d ic iem bre, fue  leída una petic ión, suscrita  
por el concejal ja im is ta  Francisco Espil, 
copiando lite ra lm en te  la propuesta pam­
plonesa, que fue  aprobada por todos los 
presentes, a pesar de que la corporación 
estaba form ada por mayoría libera l, «mi­
rando antes que nada el engrandecimiento 
de Navarra». Recto c r ite r io  que jam ás de­
bieran o lv idar los po líticos . Ante una gran 
tarea común, ceden los antagonism os par­
tid is ta s  y se unen las fuerzas.

Celebró el de Izalzu (Salazar) sesión 
el 12 de d ic iem bre ; después de m ostra r su 
agrado por la in ic ia tiva  del de la capita l, 
«acordó por unanimidad adherirse al m is­
mo para ped ir la abolición de la funesta 
ley de 25 de octubre de 1839, que nos 
privó de nuestro envidiable régimen foral». 
Es una expresión viva del concepto que 
m uchísim os navarros tenían a la sazón de 
las leyes y d isposic iones que acabaron con 
la independencia soberana del re ino de Na­
varra, y del ansia por recuperarla.



José María Jimeno Jurío

DNOM1CAS EN 1917-1919

HABLA, MERINDAD DE OLITE

A d iferencia de o tros  Ayuntam ientos cu­
yos concejales ca rlis tas  o de o tras ten­
dencias hacen las propuestas, el de OLITE 
no espera la llegada de la com unicación 
oficia l cursada por el a lcalde pamplonés. 
Iniciada la sesión del 23 de noviembre, 
enterados «por los periódicos de la pro­
vincia de que el Excmo. Ayuntamiento de 
Pamplona, en sesión de 20 del actual, ha­
bía determinado rogar a la Excma. Diputa­
ción que acordase inmediatamente, por los 
procedimientos que crea más eficaces, la 
autonomía regional, o sea la reintegración 
foral de esta provincia, y por tanto la de­
rogación de la ley de 25 de octubre de 
1839, se puso a discusión este asunto y, 
estando conformes todos los concurrentes 
en que el momento actual es el más opor­
tuno, conveniente y favorable para recla­
mar dicha reintegración, después de una 
breve discusión, el Ayuntamiento por una­
nimidad acordó adherirse al precitado 
acuerdo de la Corporación municipal de 
la Capital de la provincia» y enviar copia 
del acta al alcalde de Iruña y a la D iputa­
ción (Arch, Mun. O lite : Libro actas 1917- 
20, pp. 210-211).

Julio Salaberri M artínez de M orentin , 
alcalde de Tafalla, p resid ió  el 29 de no­
viem bre la sesión m unicipa l. Pedro Berrue- 
zo y o tros vecinos habían presentado una

instancia so lic itando «que este Ayunta­
miento se adhiera al acuerdo de Pamplo­
na pidiendo la más amplia autonomía para 
Navarra, y que se ruegue a la Excma. Di­
putación acuerde inmediatamente reclamar 
esta autonomía y derogación de la Ley de 
25 de octubre de 1839 y la consiguiente 
restauración de todos los organismos y 
fueros navarros».

A la v is ta  de la petic ión , los concejales 
ta fa lleses decid ieron que, «identificado el 
consistorio con el espíritu de la instancia, 
y siendo aquél entusiasta de las franqui­
cias y prerrogativas que disfrutó este an­
tiguo Reino y de las que actualmente le 
son inherentes, se toma en consideración 
la expresada instancia y, teniendo en cuen­
ta que el asunto tan capital ha adquirido 
estado en la Excma. Diputación, según es 
público, se aplaza la manifestación de este 
Ayuntamiento para en tiempo y momento 
oportuno, ya que es de presumir sean con­
sultadas todas las Corporaciones munici­
pales por medio de asambleas, cuestiona­
rios o plebiscitos, etc., y entonces será 
pertinente exponer el cabildo municipal a 
S. E. la Diputación, superioridad adminis­
trativa, los deseos vehementes de nava- 
rrismo que han inspirado e inspiran a este 
Ayuntamiento, como representante genui­
no de la Ciudad, para que se conceda por 
el Estado la más íntegra autonomía regio­
nal navarra, con la reintegración foral que 
existía antes del 25 de octubre de 1839,

sin quebranto de la unidad nacional espa­
ñola» (A rch. Mun. Tafalla: L ibro actas 
1819-1929, fo l. 19r.).

La declaración respira pa trio tism o nava­
rro ; sin embargo, a través de los ep ítetos 
redondos y del barroquism o de las frases, 
parecen la tir  c ie rtas  reservas. Los repre­
sentantes de la Ciudad no prestan su ad­
hesión a la propuesta pamplonesa. El v ís ­
pera de la asamblea del 30 de d ic iem bre 
volverán a plantear el tema, lo estudiarán 
detenidam ente y entregarán al com isiona­
do una m em oria-exposición.

En casi todos los pueblos del d is tr ito  
revientan entusiasm o y adhesiones. En PE­
RALTA presentaron la m oción, aprobada 
por unanim idad, tres concejales ja im istas, 
los Sres. Irigaray, Corroza y Osés, y fue­
ron el alcalde arta jonés, Ruperto Catalán, 
y el secre ta rio  del d is tr ito  de Leoz, Segun­
do M artínez, quienes enviaron a la prensa 
copias de los respectivos acuerdos unáni­
m em ente tomados por sus m unicip ios, co ­
m ulgantes con el esp íritu  del de Iruña.

FALCES era el pueblo del d iputado fora l 
por el d is tr ito  de Tafalla, el libe ra l don 
José María Badarán. El debate planteado 
en la sala cons is to ria l en to rno  a la cues­
tión  autonóm ica es fundam entalm ente 
idéntico  al de Tafalla, lo m ism o que su 
resultado. D entro de la corporación ex is­
ten dos bandos: Uno apoya decididam ente 
la moción re in tegracion is ta  propuesta por 
el A yuntam iento  de Iruña; el o tro  la boico­
tea, profesando fide lidad  a la D iputación 
(¿al d iputado?), lo cual es a ltam ente s in ­
tom ático.

Presentaron la instancia, conteniendo la 
propuesta de lo so lic itado  por los corpora­
tivos pamploneses, el ten ien te  de alcalde 
Nicolás Zub iri y el reg idor s índ ico  Eduardo 
Biurrun Napal, fu tu ro  concejal socia lis ta  
e legido el 12 de abril de 1931. Leída la 
propuesta en el pleno del 29 de noviem ­
bre, fue apoyada por los dos firm antes y 
el concejal Segundo Jaime. Surgió inm e­
diatam ente la oposición por boca de don 
Torib io Díaz, quien, s in  alegar razón a lgu­
na, se abstuvo de m an ifes ta r su c r ite r io , 
negando con e llo  su apoyo a la petición 
de reintegración fora l, y d ic iendo que de­
bía esperarse a que la D iputación tomara 
la in ic ia tiva  en asunto tan grave. Apoyaron 
a Díaz los corpora tivos Herm enegildo Ar- 
mendáriz, V íc to r A rm endáriz, M artín  A lio  y 
el alcalde presidente  Felipe R icarte, ca rlis ­
ta. (A rch. Mun. Falces: L ibro actas núm. 
69, fo l. 376).

Volvió  a plantearse la cuestión el 13 de 
d ic iem bre, y de nuevo se d ieron largas a 
una solución positiva , «dejando para su es­
tudio el escrito que ha dirigido el señor 
Alcalde de Pamplona sobre reintegración 
foral de Navarra y derogación de la ley de 
1839». En el pleno del 20 renovó el debate
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I
el concejal M artínez; aludió a la inv ita ­
ción cursada por el Ayuntam iento de Pam­
plona «a los pueblos, para la adhesión a 
la moción de éste sobre reintegración fo- 
dal de Navarra». Confesó que él era par­
tidario  de hacerlo así; también los conce­
ja les Biurrun, Jaime y Zubiri.

Manteniendo su actitud anterior, V íc to r 
Armendáriz «expone que, no viendc claro 
el escrito , es de parecer se acuda a la 
asamblea que, para tra ta r de la re integra­
ción fo ra l de esta provincia, ha de tener 
lugar en Pamplona, mostrando con esta 
proposición su conform idad los señores 
Hermenegildo Arm endáriz, G regorio A r­
mendáriz y Sr. Presidente». Se procedió a 
votación. Los cuatro prim eros lo hicieron 
«porque el Ayuntam iento se adhiera a la

m oción del de Pamplona»; los o tros cua­
tro, «porque se acuda a dicha asamblea 
a exponer la opinión en ese asunto, acor­
dándose así por el voto del señor Presi­
dente» (Id. id, fos. 382-383).

Ni en Tafalla ni en Falces aparecen cla­
ram ente hostiles las actitudes. Parte de 
los concejales, com partiendo la preocupa­
ción general de los navarros, piden se ges­
tione urgentem ente ante M adrid la recupe­
ración del Fuero. Los poderosos cuaren- 
ta iun istas se opondrán a ello, camuflando 
sus propósitos bajo un ropaje de palabras, 
sutilezas y demoras. No hay enfrentam ien­
tos d irectos con el pueblo. Lo engañan, lle­
vándolo a su terreno, para estoquearlo y 
segu ir manteniendo la situación. La h is to ­
ria se viene repitiendo así desde hace s i­
g lo y medio. Las actitudes de los ayunta­
m ientos tafa llés y fa lcesino son típ icas. 
Volveremos a descubrirlas en Navarra en 
1931-1932. Ese empeño por ev ita r adhesio­
nes al proyecto autonom ista, dejando para 
después, para la asamblea, la expresión 
de opiniones y decisiones, revela, que para 
fina les de d ic iem bre había llegado a c ie r­
tos pueblos el com plot para hacer abortar 
en la asamblea del día 30 las pre tensio ­
nes de los navarros. Por de pronto, en 
aquella reunión no hablarán ni el represen­
tante de Falces, ni el de Tafalla, ni el de 
o tro  ayuntam iento. Solamente lo harán los 
«jauntxos».

H A BLA, M E R IN D A D  DE TU PELA

Durante los días fina les de noviembre, 
las actas de algunos Ayuntam ientos de la 
Ribera tudelana re fle jan el entusiasm o de 
los corporativos ante la posibilidad de re ­
cobrar los Fueros del v ie jo  reino. El de 
VILLAFRANCA estudió el tem a el día 26, 
consignando que, «hallándose com penetra­
dos todos los señores Concejales del pen­
sam iento in iciado en la moción presenta­
da al Excmo. Ayuntam iento de Pamplona, 
relacionada con la re in tegración fo ra l de 
nuestras Leyes privativas, v ista la co rrien ­
te obsevada en varias regiones de la Pe­
nínsula que consideran de absoluta nece­
sidad, dadas las defic iencias de la A dm i­
n istración Central, la im plantación de la 
autonomía, extrem os todos e llos de rela­
tiva  im portancia que deben ser tomados 
en consideración por los M unicip ios, el de 
esta V illa  de V illa franca acuerda por una­
nim idad, confirm ando una vez más su es- 
pañolísima adhesión en un todo al tomado 
por el Ayuntam iento de la Capital, acep­
tando los conceptos de la moción anted i­
cha para reclam ar la más amplia autono­
mía para Navarra, so lic itando a esos efec­
tos la derogación de la Ley de 25 de oc­
tubre de 1839 y la consiguiente restaura­
ción de todos los O rganism os y Fueros na­
varros, y que sea nuestra D iputación pro ­
v incia l la que, llevando la representación 
de los M unicip ios navarros, reclam e la de­
rogación de esa Ley y la restauración de 
todas nuestras anterio res leyes p riva ti­
vas».

«Secundando el m ovim iento pa trió tico  
iniciado por el Ayuntam iento de Pamplo­
na», el de MELIDA dio sus votos al pro­
yecto autonom ista. Los concejales de la 
v illa  de CORTES resolvieron el 5 de d i­
ciem bre «adherirse al m ovim iento de toda 
Navarra para ped ir la abolición de la ley 
de 1839», cursando su adhesión al de la 
Capital. Para el 15 de este mes habían 
acordado lo m ismo las corporaciones de

Arguedas, C arcastillo , Cascante, Corella, 
M élida, M urchante y V illa franca.

Fechado el 5 de d ic iem bre, y  suscrito  en 
CORELLA por Andrés Delgado y  Santiago 
Francés, carlis ta  y  juez de paz de la C iu­
dad durante muchos años, fue le ído en se­
sión del día 7 un escrito , idéntico  al pre­
sentado por los concejales de Etxarri-Ara- 
natz, publicado en el número an te rio r de 
la revista  (Ver «Punto y  Hora» n.° 56), y 
la com unicación de la a lca ldía de Pamplo­
na invitando a los Ayuntam ientos a enviar­
le sus adhesiones. Siendo ambas propues­
tas idénticas, «sin d iscusión acordóse por 
unanim idad e levar a acuerdos las repe ti­
das proposiciones y que, de conform idad 
con el cuarto de los acuerdos sobre el 
m ism o asunto, adoptado por e l Excelentí­
sim o A yuntam iento  de Pamplona, se ma­
n ifies te  a éste la más entus iasta  adhesión 
de este m un ic ip io  a los tres  acuerdos que 
proceden a aquél» (A rch. Mun. Corella: 
Libro actas n.° 135, pp. 89-90).

Parecidos fayores respiraba la corpora­
ción de CASCANTE, una de las prim eras 
en cursar cálida fe lic ita c ió n  a la de Iruña.

Era diputado fora l el cascantino don M ar­
tín  M aría de Guelbenzu y segundo ten ien ­
te de alcalde don Em ilio Deán Berro, 
m iem bro de la Junta Suprema del Partido 
Jaim ista y Jefe Regional de C astilla  la 
Nueva. A propuesta del corpora tivo  trad i- 
ciona lista , en sesión de 23 de noviem bre 
determ inó el pleno «elevar su más en tu ­
siasta  adhesión al acuerdo que el Excmo. 
A yuntam iento  de España adoptó en la se­
sión o rd ina ria ... respecto  a reclam ar del 
Poder Central la derogación de la Ley de 
25 de octubre de 1839 y  la re in tegración 
fo ra l a que Navarra tiene  pe rfec tís im o  de­
recho, en toda su extensión e in tegridad, 
d isponiendo que, s in  demora se dé tras la ­
do de esta reso lución, a fines  u lte rio res , 
al expresado Ayuntam iento , fe lic itándo le  a 
la vez por su in ic ia tiva»  (Arch. Mun. Cas­
cante: L ibro actas 1918-20, fo l. 77v).

A instancia del vocal José M artínez, los 
de MURCHANTE acordaron «llam ar a la



Veintena para pedir la reintegración foral»,
dando resultado pos itivo  la consulta. Los 
de CINTRUENIGO aceptaron y apoyaron la 
propuesta pamplonesa, «siem pre y bajo 
condición que la autonom ía que ha de so­
lic ita rse  redunde en benefic io  y provecho 
realm ente de los m unicip ios» (Arch. Mun.: 
Libro actas 1917-23, fo l. 50v).

¿Y la capita l del d is trito ?  ¿Qué hace el 
Ayuntam iento de Tudela, que durante las 
primeras décadas del s ig lo  marcó d irec ­
trices  e impuso sus c r ite rio s  a o tros de 
la merindad? Ocupadas frecuentem ente  
sus conceja lías por e lem entos de la bur­
guesía libera l, no resu lta  extraño que los 
paisanos de Yanguas y M iranda no enarbo- 
laran la bandera de la re in tegración fora l. 
Efectivam ente, causa pena repasar las pá­
ginas del lib ro  de sesiones sin ver una 
sola mención del acuerdo preautonom ista 
de Pamplona, al que no se alude hasta el 
12 de d ic iem bre, en que decid ieron dejar 
«para estudio una com unicación del Ayun­
tam iento pamplonés, en que so lic ita  se ad­
hiera la corporación a las proposiciones 
que en aquella se form ulan, para recabar 
de tos Poderes Públicos la re in tegración  de 
nuestro régim en priva tivo» . (A rch. Mun. 
Tudela: Libro actas 1918-20 fo l. 40v). Si­
guió el s ilencio  o fic ia l. Sin embargo, d i­
versas fuentes nos in form an sobre los pre­
parativos de una asamblea m unicipa lista  
comarcal, celebrada el 26 de d ic iem bre , en 
la que se p re tend ió  defender la s ituación 
juríd ica creada en 1841, en contra de las 
demandas autonóm icas de la mayoría de 
los navarros.

LATIDOS POPULARES

Solam ente un p leb isc ito  serio , no mani­
pulado, hubiera podido reve lar el se n tir 
del pueblo llano, co inc idente  o no con el 
de sus concejales. La fa lta  de un re fe ren ­
dum puede ser de algún modo subsanada, 
por lo menos como índice va lo ra tivo , por 
las declaraciones de ese pueblo a través 
de la prensa. Los periód icos abrían sus 
columnas a la co laboración. Cartas, c rón i­
cas y a rtícu los  llegados de todas las po­
blaciones. revelan un clim a de in te rés ex­
traord inario , sobre todo  en las m erindades 
de Pamplona. Sangüesa, Estella y O lite .

Destacaron en su labor de apoyo a la 
in ic ia tiva  m unicipal de Iruña, »El Pueblo 
Navarro» y, sobre todo, «El Pensamiento 
Navarro», «único con censura ec les iás ti­
ca», sub titu lado  «D iario trad ic iona lis ta»  y 
que por entonces ostenta  en cabecera el 
escudo del re ino campeando stjb re  f lo r  de 
lis , y el tr ile m a  «Dios, Patria, Rey». Desde 
la publicación del acuerdo pamplonés, el 
ro ta tivo  ca rlis ta  defiende in trép idam ente

Merindades Ayunts. Adhesiones Faltan O/o

Estella 72 56 16 77,77
Olite 27 21 6 77,77
Pamplona 82 78 4 95,12
Sangüesa 66 51 15 77,27
Tudela 22 10 12 45,45

TOTAL 269 216 53 80,30

Fuente: «El Pensam iento Navarro»

to popular espontáneo era contundente.
Tudela o frece una nota disonante en el 

concierto del o rfeón navarro que tra ta  de 
recuperar Fuero y autonom ía. El resultado 
real, con un porcenta je de abstenciones 
del 54,55 °0 , denuncia que los m unicipios 
de la merindad no sintonizan con el resto

aris tócra tas y burgueses liberales, con in­
terés y m entalidad cen tra lis ta  y  sa tis fe ­
chos con la s ituación  en que Navarra que­
dó desde 1841, m ientras el pueblo abom i­
naba m ayorita riam ente del cuarenta iun is- 
mo y deseaba ob tener las libertades ga­
rantes del con tro l de la propia realidad.

PANORAMA MUNICIPAL

Para el 20 de d ic iem bre la respuesta de 
los Ayuntam ientos navarros a la invitación 
del de la Capital era op tim is ta  y esclarece- 
dora. De 269 corporaciones, habían presta­
do su adhesión 216 (el 80,30 por c ie n to ); 
no lo habían hecho todavía 53 (el 19,70 
por c ien to ). El resultado de este p leb isci-

del Pais a la hora solemne de pedir al Go­
bierno la devolución de los derechos del 
antiguo reino. La causa está, según creo, 
en la in fluencia  ejercida sobre e llo  por



la autonomía para Navarra, in tensifica  los 
ataques al «Diario» y publica adhesiones 
de Ayuntam ientos y entidades y artícu los 
de fondo sobre la cuestión fora l. En pri­
mera plana del número del domingo, 24 de 
noviembre, anuncia: «Pro autonomía. To­
dos los Ayuntamientos de Navarra deben 
sumarse a la campaña en pro de la reinte­
gración foral, iniciada con tanto acierto 
por el municipio de Pamplona, mandando 
cuanto antes su adhesión entusiasta. Todo 
por Navarra y para Navarra».

La «Junta Regional Jaim ista del antiguo 
Reyno», el C írculo  Jaim ista, la Juventud 
Jaim ista de Pamplona y la Hermandad de 
Veteranos, fueron los primeros en fe lic ita r 

i a los concejales protagonistas de la mo- 
, ción. También los navarros residentes en 

Bilbao. El periódico trad ic iona lis ta  exultaba 
de gozo. El día de San Francisco Javier 
comunicaba: «Los fueristas estamos de 
enhorabuena. El entusiasmo que ha des- 

1 pertado en el pueblo el proyecto de reivin- 
1 dicar nuestra autonomía está causando 

numerosas adhesiones». Para mediados de 
mes se habían recibido en la casa consis­
toria l de Iruña las de 163 Ayuntam ientos, 

i  El fe rvo r popular se refle ja  en las cró ­
nicas locales. Las in form aciones sobre se­
siones m unicipales van frecuentem ente 
epilogadas por g ritos  como «¡Viva Nava­
rra! ¡Vivan los Fueros! ¡Viva Navarra Fue­
rista! ¡Viva Navarra libre! ¡Viva Navarra 

1 autónoma! ¡Vivan nuestras libertades fo- 
• rales!»; se palpa una efervescencia exul­

tante y esperanzadora. Navarra será dentro 
de poco un estado; su d irección económ i­
ca, po lítica  y cu ltu ra l estará en manos de 
los propios navarros, sin rom per la unidad 
española.

Numerosas crónicas evidencian que los 
acuerdos m unicipales pidiendo la deroga­
ción de la ley de 1839 coincidían con el 
sen tir general, m ereciendo aplausos. Des­
de BARGOTA comunicaban «que existe en 
toda la comarca un enorme entusiasmo 
por la campaña iniciada y sostenida tan 
virilmente por El Pensamiento Navarro». 
Los Ayuntam ientos de los va lles de Erro 
y Urraul Bajo y de la Cendea de Galar, 
se adhirieron al de Pamplona «interpretan­
do fielmente el sentir de los pueblos por 
ellos representados». En Arraiza (Val de 
Echauri) «ha producido inmensa satisfac­
ción el acuerdo tomado por el de Pamplo­
na», «que es deseo de todo este vecin­

dario» de Viana y «muy alabado por la ma­
yoría de los vecinos» de Larrasoaña.

«¡Adelante! Vemos con los mejores ojos 
los habitantes de este valle — decían des­
de Lizoáin—  la campaña en pro de la rein­
tegración foral de Navarra, que no puede 
ser integra si no es con la derogación de 
la Ley del 39».

El corresponsal de O stiz reivindicaba el 
25 de noviembre prioridades fora les para 
el Ayuntam iento de ODIETA, «que al cons­
tituirse a principios del año fue el prime­
ro en sumarse al de la capital protestando 
de su constitución antiforal, no quiere aho­
ra quedarse atrás en felicitar efusivamen­
te al Excmo. Ayuntamiento de Pamplona 
por el plausible acuerdo, recientemente to­
mado en sesión memorable, pro autono­
mía». Hoy ha hecho suya la moción pam­
plonesa, «defendiéndola con calor y amor 
navarros».

Como las de tantos valles y m unicip ios, 
la corporación de Esteríbar «no podía me­
nos de recoger el sentir unánime de sus 
administrados, conformes con la patriótica 
moción de al mayoría jaimista del Ayunta­
miento de Pamplona, secundada por los 
demás concejales».

En Villava nos encontram os con un pre­
cedente de lo que sucederá en 1977 con 
algunos corpora tivos no navarros de An- 
soáin y  Huarte-Pamplona, más preocupa­
dos por la lengua y los valores del País 
que muchos navarros. Desde dicha v illa  en­
viaba un vecino «un aplauso a los conce­
jales por haber interpretado el pensamien­
to de sus electores, y en especial un se­
ñor concejal que, no siendo navarro, sien­
te y ha obrado como buen navarro».

Finalm ente, los vecinos del va lle  de 
A rria sgo iti, actualm ente fusionado adm inis­
tra tivam ente  con el de Lizoáin, fe lic ita n  a 
su Ayuntam ento por «pedi la restauración 
de nuestro antiguo régimen privativo. Que 
podamos celebrar pronto las Cortes del 
Reino de Navarra y gritar con toda satis­
facción: ¡Viva Navarra! ¡Vivan los Fue­
ros!». Nuestro pueblo venía rep itiendo  es­
tos g ritos , meta y s ín tes is  de sus aspira­
ciones, desde mediados del s ig lo  XIX. En 
dos ocasiones pronunció Navarra esos «Vi­
vas» m ultitud inariam ente  y creyó próxim a 
la conquista del Fuero: con m otivo  de la 
«Gamazada» (1893) y a fina les  de 1918.
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GAUARGI

Ambotoko argia
Gau eder bat zen. Nahiz eta hilar- 

g irik  ez egon, izarrek alaitzen zituz- 
ten gure begiak. Gure camping deri­
da lasai zegoen zelai erdian, txalu- 
pa bat portuko ur baretan bezala. 
Dendatik berrogei m etrotara sua 
egin genuen. Eta, beti bezala, Mi-

aurpegiak eta inguru guztiak itzal 
eta argi arraroz betetzen zire la rik . 
M ike lek «Ite, m issa est» kanta hura 
kantatu zuenean, gure zahatoa, gure 
kaiku eta lin ternak, izarren b ila  be­
zala, jeeuuup! gorantz igon ziren. 
Kaiku bat, ja istean, su gainera ero- 
ri zen, jabearen oihu artean.

ren. Gure bihotzen taupadak gero 
eta biziagoak ziren. Gure kuriosita- 
tea gero eta larriagoa. Ordu bate- 
tako bidea egin ondoren, harkaitz 
hären ingurura heldu ginen. Gure 
buru gainean, izarrak inoiz baino 
d ird iratsuago agertzen ziren. Eta 
«gauza» harek botatzen zuen argiak, 
inguru guztiak betetzen zituen.

Poliki po lik i inguratu genuen har- 
kaitza. Eta han, zelai erdian, «gau­
za» hura ikusi genuen. Plater baten 
form a zuen. Goi aldean beste disko 
bat zuen, le ihatilaz betea. Leihatile- 
ta tik  kolorezko argiak irte ten  ziren. 
A te  bat zabaldu zenean, ahozpeztu 
egin ginen. Begiak berriro  jaso ge- 
nituen, eta gizon antzeko izaki bat 
ikusi genuen zutik p lateraren ondo- 
an. Beraren jantziak larruzkoa ziru- 
dien. Gizon bat bezalakoa zen. G i­
zon haundi eta sendo baten itxura 
zuen. Beraren oinetakoak, berriz, 
oso arraroak ziren. Plater hegalari 
hartako bizilagun harek abarkak zi­
tuen, edozein baserrita rrek bezala. 
Gu, noski, gero eta harrituago geun- 
den. Eta gure harritasuna etenga- 
bea egin zen, zera ikusi genuenean: 
koba beltz baten zu lo tik  andre eder 
bat agertu zen. Beraren ileak urrez- 
koa zirudein, eta beraren oinak 
ahuntz batenak ziren. Urrezko orra- 
zi batez orrazten hasi zen. Eta gero, 
goraki «kaixo, Basajaun!» esan zue­
nean, «gauza» hartako abarkadun 
gizon harek «jeeuuup, M ari!»  eran- 
tzun, andre harengana joan eta be- 
sarkatu egin zuen. Gero kiok koba 
barrura sartu ziren. Gu han kanpoan 
geratu ginen. Eta, askenean, asper- 
tu eta aide egin genuen, ikusita- 
koan sinestu ezinik.

GAUARGI

Horrela kantatzen ari ginela, argi 
gorri bat agertu zen zeruan. Harri- 
tu rik  ge ld itu  ginen guztiok. Argia 
izugarrizko abiadaz zebilen alde ba- 
te tik  bestera. Noizean behin geldi 
geldi geratzen zen, bere birdirapena 
g o rritik  berdera aldatuz. «Semaforo 
bat d irud i, txo !»  esan zuen M ikelek, 
bere g itarra  lurrean uzten zuen bi- 
tartean. «Carreroren arima duk bo­
ri! » oihukatu zuen Jonek, ardoak jo ­
ta, dendara sartzerakoan. A rg ia  gu- 
gana hurbildu zen, eta begiak h itx i 
egin behar izan genituen. A rg iak ez 
zuen zaratarik egiten, eta ix il ix ilik  
mugitzen zen. «Ovni bat da!» esan 
zuen M ike lek. «Plater hegalari bat 
da, benetakoa, a ld izkarietako argaz- 
kietan ikusten direnen antzekoa!»...

«Gauza» hura han ib ili zen hamar 
, tx im is ta ren  arintasunaz, 

zeruan zehar. Halako batez, keinu 
egin zuen beste argi batek Anboto 
m enditik, eta p la te r hegalaria berta- 
rantz ja its i zen. Azkenean, harkaitz 
baten ostean ezkutatu zen. Han gel­
d itu  ginen gu, erdi lilu ra tu rik , zer 
egin jakin gabe. Azkenean, M ikelek 
zera esan zuen, Anbotorantz joan 
eta zer pasatzen zen ikusi behar ge- 
nuela. Jonek, bere mozkorrean, hura 
arima bat zela esaten iraun zuen, 
eta dendan ge ld itu  zen. Guk, oine- 
tako egokiak jan tz i, lin te rnak hartu 
eta Anbotorantz abiatu ginen. Har- 
kaitzaren atzetik, noiz behinka, argi- 
tasun gorri eta berdeak ezaltzen zi-

kel, bere g itarra  harturik , kantatzen 
hasi zen. Gauaren isiltasunean eta 
Anbotoren inguruetan, gure kantak 
eta barre algarak e lkartu  egin ziren. 
Ardo zahatoaren sabela hustu egin 
zen pixkanaka pixkanaka. Sua ere 
dantza bizi batetan sartu zen, gure



Robles
Iii5tórii05

de 
Uiziaya

Este baserritarra del caserío «Talleri», señala el lugar donde se erguia el Arbol de
Aretxabala.

Ha habido h is to riado res  y e tnó logos 
que han querido  enrra iza r la venera­
ción de los vascos por determ inados 
árboles en an tiqu ís im os r ito s  y tenden­
cias heredadas de los pueblos ce ltas. 
Los ce ltas, adoradores de los lugares 
a ltos , las aguas y los árboles, em plaza­
ban sus san tuarios en bosques de en­
c inas y, tras co rta r m uérdago con una 
hoz de oro, sus dru idas o «magos» ce­
lebraban sus r ito s  con la presencia 
perm anente tan to  del m uérdago como 
de las hojas de encina. En los países 
anglosajones pe rs is te  aún la creencia 
de que el m uérdago atrae la buena 
suerte . ¿Será en estos r ito s  donde se 
o rig in ó  la veneración vasca hacia al­
gunos rob les?

Aun a riesgo de des ilus iona r a los 
am antes de lo «m is te rioso» y de lo ex­
traño, en la actua lidad los h is to ria do ­
res se inc linan más por el rea lism o y 
rechazan, por fa lta  de pruebas, el que 
nuestros  antepasados se reunieran ju n ­
to  a de term inados árbo les «porque los 
adorasen», aunque hasta p rin c ip io s  de

s ig los  no fa ltasen  qu ienes v ie ran la 
vecindad de las e rm itas  com o c ris tia - 
nizadoras de una costum bre  de fondo 
pagano. Com o nos decía hace poco un 
em inente  h is to ria do r b ilba íno, «nues­
tros  antepasados se reunían bajo los 
árbo les por hu ir de los r igo res  del 
sol». Resulta una ve rs ión  menos m is ­
te riosa , pero a pesar de su m atiz  hu­
m orís tico , p robab lem ente  mucho más 
real. La p roxim idad de una ig les ia  o 
e rm ita  pe rm itía  la ce leb rac ión  de las 
cerem onias re lig iosas  y, acto seguido, 
los as is te n tes  se acomodaban a la 
som bra de dos rob les para d ilu c id a r 
sus prob lem as. O para pres ta r jura- 
som bra hacía que el v ie jo  rob le pa­
sara a con ve rtirse  en el s ím bolo de 
los m ism os, lo que está m uy le jos de 
ser adorado com o un ídolo.

LOS ARBOLES «JUNTEROS»

El A rbo l de G uernica es el m áxim o 
m entó, en algunos casos. El ca rácte r 
so lem ne de los actos ce lebrados a su

No es el de Guernica el único 
árbol simbólico de Vizcaya. Todos 
aquellos puntos en los que nues­
tros antepasados se reunían para 
deliberar y decidir en forma de jun­
ta sobre sus problemas, presenta­
ban invariablemente dos elemen­
tos: un árbol, generalmente un vie­
jo roble, y la proximidad «cristia- 
nizadora», según algunos historia­
dores, de una ermita. Así ha llega­
do hasta nuestros días la celebri­
dad de los árboles de Guernica, de 
Aretxabalaga, del árbol de Guere- 
diaga, de Larrazabal, de Avellane­
da, el de Idoybalzaga... Junto con 
la fama de otro árbol, el de Malato, 
de significado totalmente diferente  
a los anteriores, que estaba situa­
do en Luyando, provincia de Alava, 
a ocho kilómetros de la «muga»' 
vizcaína.

exponente de los árbo les que daban 
cob ijo  a los vascos que se reunían pa­
ra d e ba tir sus asuntos. Según fue ra  la 
im portanc ia  de la jun ta , así era la fam a 
del árbol co rrespond ien te . El rob le  de 
G uern ica , a cuya som bra se reunían las 
Juntas G enerales del Señorío de V iz­
caya, ha llegado a nues tros  días com o 
el árbo l venerado por exce lencia . Ha­
bía, s in  em bargo, árbo les bajo los que 
se agrupaban vec inos de pa rte  de las 
an te ig les ias  o repúb licas e x is te n tes  en 
el Señorío. Es el caso de l hoy in ex is ­
te n te  árbol de G uerediaga, que reunía 
al pueb lo de l Duranguesado, o el árbol 
de Idoybalzaga, s ituado  en R igo itia  
— cerca de G uern ica—  a cuyo p ie  ce le ­
braban sus jun tas  los de la m erindad 
de U ribe . O tro  tan to  ocu rría  con el de 
Avellaneda, que se c o n v ir t ió  en s ím bo­
lo de las libe rtades  y  franq u ic ias  de



las E ncartaciones. La jun ta  de la m e­
rindad de O rozco, por su parte , se reu­
nía bajo el árbol de Larrazábal. N ingu­
no de los árbo les hasta aquí m encio­
nados ha llegado hasta nuestros días, 
salvo el de G uern ica, re toño del rob le 
cuyo v ie jo  tro n co  aún se conserva. 
También es árbol « jun tero» el de Are- 
txabalaga, sobre el que parecen e x is tir  
más datos que sobre todos los demás.

El árbol de A re txaba laga debió tra ­
ta rse  de un m agnífico  rob le  s ituado  a 
la vera de la calzada de p iedra — co­
nocida ya en época de los rom anos—  
que unía B ilbao con Berm eo, después 
de pasar por Larrabezúa, M orga y 
G uernica. Este era p rec isam ente  el ca­
m ino que los n jjevos Señores de V iz­
caya ten ían que segu ir hasta G uernica 
para ju ra r los fue ros. En el Fuero v ie ­
jo  ordenado en 1452 se lee, en el len ­

guaje de aquella época, que «después 
de jurar el Rey y Señor los fueros en 
Bilbao, ha de venir a Arechabalaga é 
los vizcaínos hanle de recibir é besar­
le las manos». En este  caos la ig les ia  
ju radera  era la de San Em eterio  y San 
Celedon io .

D urante m uchos años no pudo d e te r­
m inarse si los á rbo les  de A retxabalaga 
y de Idoibalzaga eran dos d ife re n te s  o 
uno m ism o con dos denom inaciones. 
Unos h is to ria do re s  s ituaban al árbo l de 
Are txaba laga en R igo itia , m ien tras 
o tros  lo hacían en tre  Larrabezúa y 
M orga, com o se ha dem ostrado pos te ­
rio rm en te . La de s tru cc ió n  de los a rch i­
vos de Larrabezúa a cargo de los s o l­
dados franceses en los años 1811 y 
1812 fue un obstácu lo  para esc la rece r 
el p rob lem a. Inc luso para saber en qué 
punto exacto se hallaba el árbol.

En una rec ien te  v is ita  a la zona, nos 
encon tram os con la sorp resa  de que 
un base rrita rra  de l caserío  «Talleri» te ­
nía con oc im ien to  de l árbol de A re tx a ­
balaga po r tra d ic ió n  ora l, recog ida de 
su padre y este, a su vez, de l suyo. 
Inc luso nos condu jo  s in  t itu b e a r hasta 
el lugar, un pequeño c la ro  acosado de 
p inos. Nada ind ica  .e l que en o tros  
tiem p os  es tuv ie ra  el Roble en ese pun­
to . El ba se rrita rra  no só lo  nos ind icó  
el lugar, s ino que nos señaló el trazado 
de la an tigua calzada de piedra, aña­
d iendo que sus losas habían s ido  u t i­
lizadas para con s tru cc io nes  de los a l­
rededores. Nos hizo no ta r que el rob le  
estaba s ituado  en M orga, ya que las 
p iedras m ojoneras que separan M orga 
de Larrabezüa se encuentra  a pocos 
pasos de allá. Nos exp licó  todo esto  
con c ie rto  orgu llo , ya que el te rren o  
donde estaba el rob le  pe rtenece a su 
fam ilia .

Después de la v is ita , al «escarbar» 
en la b ib lio te ca  de D eusto  en busca 
de datos sobre este  árbol, se c o n fir ­
m aron a la le tra  las exp lica c io ne s  del 
b a s e rr ita rra ... y com probam os con so r­
presa que el au to r de los e sc rito s  con­
su ltados había llegado a las m ism as 
conc lus iones que noso tros cuando, a 
p r in c ip io s  de s ig lo , fue  a Larrabezúa y 
consu ltó  «a los más v ie jos  del lugar». 
Esfos ind ica ron a nues tro  «predece­
sor» que el p r im it iv o  rob le  se secó a 
la edad de cua tro c ie n tos  años, po r lo 
que el in q u ilin o  del te rren o , Juan M a­
nuel de Barrena, lo arrancó hacia el 
año 1870. El p ro p ie ta rio  de la tie rra , 
el vec ino  de B ustu ria  Juan A n to n io  
M allona, ordenó a su in q u ilin o  que en 
el m ism o lugar p lan ta ra un cag igo, pa­
ra que no se pe rd ie ra  la pos ic ión  del 
fam oso árbol. Pero llegó  la segunda 
guerra ca rlis ta  y los soldados la em ­
prend ie ron  a t iro s  con el nuevo árbol, 
que les pareció  m uy adecuado para 
hacer puntería . Con e llo  desapareció 
el cag igo y su va lo r te s tim o n ia l. En el 
año 1909 la D ipu tac ión  tom ó  el « firm e 
p ropós ito»  de e r ig ir  alguna señal en el 
punto en el que se hallaba el Roble, 
pero hoy, en 1977, aún no se ha cum ­
p lido .

EL ARBOL DE MALATO

El árbol que fig u ra  en el escudo de 
V izcaya ¿es el de G uern ica ... o el de 
M ala to? Es una pregunta que en oca­
siones se han p lan teado los es tud iosos  
de la h is to r ia  v izcaína. Hoy parece ser 
que no hay dudas de que el escudo es­
cog ió  el árbol de G uern ica com o s ím ­
bo lo de las libe rta des  vascas.

El carác te r del árbol de M a la to  es 
to ta lm e n te  d ife re n te  al de los m encio­
nados hasta ahora. Hoy una cruz de 
p iedra indica el lugar en el que estaba 
enclavado, a la ca rre te ra  que va de B il­
bao a O rduña, en el té rm in o  de Luyan- 
do. La cruz de p iedra data de 1730, 
según se lee en la in sc rip c ió n  que le 
acompaña. El árbo l de M a la to  figu ra  
ya en el A rtíc u lo  1.°, le y  5.a de l Fuero 
de 1527, e inc luso  en o tro  Fuero del

El Arbol de Aretxabala crecía  junto  a la calzada que unía Bilbao con Bermeo. El ca­
m ino de la izquierda lleva hasta el lugar donde se hallaba el árbol.

El rob le  de Aretxabala, d io  nombre al m onte, que pasó a llam arse Aretxabalagana o 
«A lto  en el que hay un ancho roble».

Una cruz de piedra y una inscripc ión, colocada en 1730, recuerdan el lugar donde
se hallaba el árbol M alato.



s ig lo  an te rio r. En él se espec ifica  que 
«los caballeros, escuderos y hombres 
hijosdalgo del Señorío» podían llam ar 
a su se rv ic io  a todos aque llos que 
creye ra  conven ien te y esto  s in  te n e r­
les que pagar nada. A hora bien, s i pa­
saba más allá del árbol M ala to , tenía 
que pagar «un sueldo» a sus acom pa­
ñantes, ju n to  al m ism o árbol y si los 
se rv ic ios  eran para «más allá de los 
puertos» (recordem os la cercanía del 
de O rduña), estaba ob ligado a pagar­
les «dos sueldos». El árbol era, por lo 
tan to , el lím ite  de la ju r is d ic c ió n  del 
Señorío de V izcaya y no un árbol jun- 
te ro . En un a rtícu lo  pub licado por F. de 
O lascoaga en el año 1909 en el «Bo­
le tín  de la C om is ión  de M onum entos 
de Vizcaya», su au tor se extraña de 
que su contem poráneo Sabino Arana 
G o iri ponga en duda este  aspecto de 
«árbol no jun tero» en su e s c rito  «Biz- 
kaya por su independencia». Empuja­
dos por la curios idad buscam os la ve r­
s ión de Sabino Arana en d icha obra. 
He aquí lo que d ice el fundador del 
P.N.V., en el cap ítu lo  dedicado a la ba­
ta lla  de A rrig o rria ga , donde menciona 
al árbol de M alato:

«...Los ágiles bizkainos ponen en fu­
ga a las huestes españoles al mando 
de Ordoño... pero ya traspasan las 
fronteras de Bizkaya y el hijo de esta 
nación, al llegar al lím ite de su patria 
hace alto, no le importa pasar más 
adelante y lanzando una mirada altiva 
a las destrozadas huestes españolas, 
clava su daga en el vetusto tronco de 
un robusto roble que allí se levanta,

en doble señal de victoria y de reto a 
quien osare en son de guerra poner la 
planta en tierras de Bizkaya»...

Al fina l de l re la to , Sabino Arana in ­
c luye una nota sobre el árbol de M a­
la to :

«Este roble, que estaba en la juris­
dicción de la anteiglesia de Luxaondo 
y era tal vez uno de los árboles jun- 
teros de aquella época (observación 
que extrañó  al h is to ria d o r F. de O las­
coaga), señalaba el lím ite  de Bizkaya. 
Desde este  día se le conoció con el 
nom bre de «M alla tu», que qu ie re decir 
m agullado, hendido y a él se re fie re  
aquel an tiguo can tar b izkaino que dice: 
«Odoldurik eldu giñian Mallatu areitz 
onetara eta urren dagozanak bere alan 
ikusiko gaitube».

Añade Sabino Arana que debe so­
breen tenderse un «dogun», con lo que 
leeríam os «mallatu dogun», es decir, 
«que hemos acuchillado».

A  con tinuac ión el M aestro  ironiza 
sobre el «grandioso obelisco» que la 
D iputac ión dec id ió  levan ta r en el lu ­
gar, m ien tras se queja de que la lápida 
lleve la in sc ripc ión  en caste llano «sin 
duda para que en caso de una nueva 
invasión de los españoles la entendie­
ran y al recordar el histórico roble, re­
trocedieran temerosos a su país».

Si a p rin c ip io s  de s ig lo  Sabino Arana 
se quejó del estado en que sé encon­
traba el «m onum ento» e rig id o  en Lu- 
yando, im agínese el le c to r cóm o está 
en la actua lidad. C laro que aún no se 
lo ha llevado por de lante  ninguna exca­
vadora, pe ro ...
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Una barandilla roñosa pro te je  y  señala el lugar ocupado antaño por el árbol Malato 
D. Sabino Arana ironizó sobre la inscripc ión en castellano puro que m uestra el «mo­

numento», lamentándose que figu re  en euskera.



J. M. SATRUSTEGUI

BORGES
Izen haundiko idazlea da Borges A rje n tin an . M a ila rik  go ieneko oler- 

karia. Behin eta be rriz  Nobel sa rirako  aurkeztua, eta ez aukera tua. Ez- 

tabaida gazi b iz iak sortzen  ari da bere zahartzaroan.

Nik ez nuen, inola ere, gizon hunen ize- 
nik a ipatuko euskaldunekin zer ikus ir ik  
izan ez balu. Jorge L. Borges etsaia dugu 
euskaldunok eta ajóla gu tx iko  enda da gu- 
rea, beretzat. Hori delata, A rjen tinako  ana- 
ien artean idazle zaratatsuaren izena en- 
tazun gabe itzu ltze rik  ez dago.

Hem eretzigarren mendeko agurea, gure 
honek baino urte bat gehiago badu, eta 
erdi itsu tu rik  bizi da joan den hogei eta 
gehiago urtean. Z erba it garbi ikusten ba- 
zaio, bere handi ustea da. Espainiako kaze- 
tari batzu joan zaizkio, gu han gabiltzen 
egunetan, M aipu kaleko etxera. Bere ba- 
kardadea a ito rtu  d ie ; jende gu tx i ezagu- 
tzen ornen du eta ad isk iderik  ere ez asko. 
Ez du, esate baterako, idazle gazterik eza- 
gutzen, bere kutsuko idazmoldeak aurkitze- 
l<o- b ildurrez.

Jarrailea beti maisua baino hobea izan 
ohi dela ere esan du. Hobeki eg iten ornen 
ditu gauzak, burutsuago, lasaitasun gehia- 
gorekin. H orrexegatik, bera ere, Borgesen 
lanaren antzeko gauzarik ez idazten, ahale- 
gintzen ornen da Borges. «Hainbeste jende 
bada gaur, d io m aisuak, neuk baino hobeki 
egiten dueña, ni beste hutsune batzuen 
bila joatea hobe da. Idazten ari naizenean,

Izan ere, Europa zaharrean dirauen leku- 
korik harrigarriena. Ñola atera daiteke ha- 
lakorik gizon ikasi baten ahotik? Zer ¡zan­
go o te  zen gaur Borges-en aberria  eus- 
kaldunon zuhurtasun, ¡zerdi, odol eta dei- 
tu ra rik  gabe?

Hutsune bat izan du euskaldunak. Eguno- 
roko ekintza is ilean landu du bere biziko 
bidé luzea, beste batzuen h itz -ja rio  harro- 
rik  gabe. H orregatik bere lanak ez du es- 
kerrik.

Justo Garatek erantzun m ardul eta oina- 
rritua  eman d io «Eusko Deyan» agureari. 
Euskal Herriak edozein arlotan izan dituen 
gizon ospetsu eta ekintza nagusiak gogora 
ekartzen d izkio. Urbide berriak irek itza ile  
itsas haundietan, eta lu rra lde askoren uzta 
sortza ile ; o lagizon eta m erka ta ri; epaile 
eta lendakari.

Esneketari deitzen du Borges haundiak 
euskalduna, Aram buru lendakari ze larik 
izenordez esan ohi zio ten bezala. Harritze- 
koa al-da hainbeste mendez bere aurreko- 
sk egin izan duten lanbidean jarraitzea? 
Saína bestelako og ib ide rik  bada euskaldun 
horien artean.

A la nunbaiteko Franko baten eskutik Isa­
bel llren  gurutze bila ote dabil, garai ba- 
teko o le rka ri goseak nagusiaren mahai in- 
guruan bezala? Ez du Justok susmo txa rrik  
egin nahi.

Borges-ek ez gaitu ezagutzen.

O L E R K A R I A

A rjen tina ra  heltzean tupustean u k a n 
nuen nik idazle hunen berri. G eroztik, zer­
bait gehiago jakin  nahiean nenbilen beti. 
Raul A g irre , irakasle eta M in is tro  izanak 
argitu zidan beste ziritu bat:

«Aspaldi da nik ezagutu nuena, esan dit. 
Ez zuen ora iko aipamenik eta lagun arteko

gizona zen. Orai lehen mailako idazle bi- 
lakatu da, nik berriz zokoratua dut luma. 
batzutan honela esan ohi dut: Borges-en 
tankera badu, sar dezaiodan bere gogokoa 
ez den hitzen bat edo beste».

Burua arintzeko gauza egokia da elurra 
eta mendi zurien ikuspegia. Elur k iro le tako 
«Vallecitos» aidera goaz eta je la  lodiz es- 
ta lir ik  dago bidea. A ide batera eta bestera 
aldentzen zaigu, behin edo beste, autoa.

Lehen m ailako o lerkari hunek ez die 
gatzik hartzen Garcia Lorca-ren bertsuei. 
Behin ikus i omen zuen bakarrik eta ez 
zuen inoiz haintzat hartu ez o lerkaria  eta 
ez bere idazlana. Bide medarreko olerka- 
r itza t dauka.

Urrezko dorrean sa rtu rik  ala amets haun- 
dien izartegian m urg ildurik , gure inguruan 
zer gertatzen den ez daki. Garcia Lorca- 
-ren izena ahaztua dela uste du Espainian. 
«Heriotzaren zauria gerta tu  zitzaion mese- 
degarri, d io  gero. O le rkaria ri dagokion hil- 
tzea izan zuen. Tiroka garb itu  banezate ni!»

Norberak m am itu bitza bere burubideak.

E U S K A L D U N A
O lerkari e rd i itsuak gure he rria ri buruz 

esandakoa oso latza da. «Ba omen dira

endak, arrazak, beltza eta euskalduna be­
zala, inoiz sortu  ez balira ere Mendebaleko 
g izarte-hezierak deus galduko ez zuena.»
Ez dugu harrem anik eta seguru asko ez 
ninduke ezagutuko.

Gauza b itx ia  da gizon hunekin gertatzen 
dena: mundu guziak aipatzen du bere ize­
na, eta oso gu tx i d ira irakurtzen dutenak. 
O lerki ederrak, zcragarriak eg iten d itu : 
baina anima fa lta  zaie, nere ustez. Irakur- 
learen buruari eragina eman arren, ez dira 
bihotzera heltzen; sentipen gabeko mezua. 
Neretzat hori hutsune haundia da. C lerk iak 
kontuan izan behar luke bihotza ere.

G ailurrean dago, hori ezin da ukatu. As­
ko daki eta haizatzen duten erag ile  oso 
ongi eskolatuak d itu  bere inguruan. Herri 
mailan, hala ere, garailea ez da bera. Ba- 
d itugu beste izan batzu, Jose B. Pedrone 
eta Leopoldo Luvone bezala, herria ren bi-

hotzera heltzen direnak. Borges-ek ez du 
Pedronek duen erraztasun zail hori.»

Lau bat m ila m etrora ir is tean  e lurra  sen­
do ari du eta bidea oso zaila geratu zaigu. 
Jendea aterpean eta ja te txean dago. Uztai- 
leko e lurra  hartu nahi nuen nik eta au to tik  
ateratzean nere jantzi iluna nabarturik ikusi 
dut. Ez zegoen han ego te rik  eta aterpe 
aldera itzu li gara. Am etsa ¡duri du.

Is ilik  gatoz h iru rok eta oso ge ld i, lerra- 
kor ba it dago bidea. A urreko  egunetan 
Santafeko irakasle adiskideari entzuna da- 
to rk it gogora. Borges-ek zergatik gorro ta- 
tzen gaintuen euskaldunok, ga ldetu nion. 
Eta berak honela erantzun zidan:

— «Bai, ba; oso erraza da. Berez, ez du 
nehoren alde zerba it esateko as tirik . Edo 
beste era batera, denbora guzia bere burua 
m aitatzeko ez du ask i...

Gogoan izan; e to rr iko  da eguna gutaz 
ere, A rjentinaz alegia, gaizki esaten hasiko 
dena».

Eta hasi da. Neuk irakurri dut.

J. M.  S.

«Hay razas como la negra y la vasca, que aunque nunca hubieran 
existido, nada hubiera perdido la civilización de Occidente». —  Borges.



La primera noticia de la Historia Bal- 
dorbesa se produjo en tiempos de la 
invasión agarena. D. Francisco de 01- 
coz y Ojer ha escrito diversos libros so­
bre este valle y en su “Historia de la 
Baldorba” cita al licenciado D. Diego 
Ramírez en su crónica de los Reyes de 
Navarra. Era el año 864 cuando reinaba 
Ximénez García y en su lucha contra 
los moros hizo levantar casas fuertes 
en este Valle, “ las nom bró Palacios y 
las donó a capitanes y singulares caba­
lleros que em pleaban su caudal y fuer­
za en el real se rv ic io ” .
Actualmente el valle sufre despobla­
ción con los consiguientes efectos de 
envejecimiento de la población, caren­
cia absoluta de industria y agricultura 
muy poco mecanizada.
La proximidad de núcleos importantes 
como Pamplona, Tafalla y Sangüesa, en­
tre otros, ha facilitado este éxodo de 
mano de obra y de familias enteras que 
deben buscar en otros lugares la edu­
cación y empleo de los hijos.

S to . C risto  d e  C a ta la in .

Casas palacios, ig lesias románicas, er­
m itas... todos estos nobles ed ific ios  van 
quedando en el o lvido. Unas veces trans­
formados en casas de labranza o incluso 
en establos, o tros abandonados s im p le ­
m ente. como ruinas inservib les, o lo que 
es peor, destru idas por com pleto en vez 
de ser restauradas conservando todo su 
va lor a rtís tico .

SITUACION

La Baldorba. sincopado de Valle de Orba 
se encuentra rodeada por las s ierras de 
A la itz, Leoz, Sansoain-Orba por el NE y 
S., y por las ram ificaciones de la Sierra 
del Perdón al Oeste.

Sus ve in tisé is  pueblos pertenecen a la 
M erindad de Tafalla, antigua M erindad de 
O lite  y están subdiv id idos en tres  peque­
ños valles: Val de O lóriz, Val de Leoz o 
Leozarena y Val de O lle ta; y otra parte 
más llana con Barasoain, G arinoain, Sol- 
chaga-Eristain, M endív il, Señorío de Le- 
puzáin y  Sansomain y por ú ltim o cerca de 
Tafalla. se alza Pueyo como un centinela 
en la entrada del valle.

HISTORIA

Su H istoria  hemos v is to  que comienza 
«oficia lm ente» con la defensa del Reino 
fren te  a los invasores. Esto seguirá carac­

terizando al valle debido a su s ituación 
geográfica y a sus caracte rís ticas orográ- 
ficas sobre todo.

Todas las invasiones intentarán la con­
quista de la parte norte, de la capita l del 
Reino. Pero este c in tu rón  montañoso, pre ­
lud io de los Pirineos les im pedirá una y 
otra vez el paso. A rtu ro  Campión en su 
«Vida H istórica» d ice : que durante la do­
m inación v is igó tica  en la península Ibé­
rica, los vascones su frie ron  frecuentem en­
te las invasiones de los v isigodos. «Pre­
tendieron apoderarse de la Basconia, pre­
ferentemente de la parte latinizada. Mas 
las vascones no lo soportaron y comen­
zó una guerra encarnizada que duró tanto 
cuanto la monarquía goda». ( ...)  «Duran­
te estos intentos de conquista por los 
visigodos de la capital del Reino, los Bal- 
dorbeses supieron defender con heroís­
mo estos primeros baluartes de la defen­
sa de Pamplona.

En las espesuras del Carrascal supie­
ron sacar todo el partido posible, cayen­
do sobre los ejércitos godos, que más de 
una vez tuvieron que desistir de su inten­
to y retroceder a la tierra llana ( . . . ) .  El 
estrepitoso y rápido derrumbamiento de 
la monarquía visigótica suscitó a los vas­
cones nuevos enemigos».

D. Francisco de Olcoz, gran estudioso 
de la h is to ria  del valle, escribe: «Exten­
ded la mirada por esa vasta y rica herál­
dica que blasona sobre dura piedra los

frontispicios de las casas palacios baldor- 
beses y veréis que nos hablan del valor, 
del heroísmo de nuestros mayores».

Nuestro deber, ahora, es defender cada 
piedra, cada erm ita , cada d in te l que nos 
habla de h is to ria , de arte y de cu ltu ra . 
Son incontables los restos a rtís ticos  e h is­
tó ricos que guarda el valle. Esta vez lla­
mamos la atención sobre tres  de ellos. 
El prim ero famoso, el segundo en igm áti­
co y bello, el te rce ro  destru ido  im pune­
mente.

EL SANTO CRISTO DE 
CATALAIN

Esta Ig lesia románica pertenece a la 
época más flo rida  de la Baldorba entre 
los s ig los XI y XIII .

A ella acuden en rom ería los vecinos 
de Garinoain y a ella acudió tam bién un 
h ijo  ilu s tre  de Barasoain, M artín  de Az- 
p ilikueta , el «Doctor Navarro».

Su nave es de planta rectangular, sin 
crucero y hacia el s ig lo  XVIII la bóveda 
fue rebajada quedando oculta  al in te rio r 
la ventan illa  con cuatro columnas que ve­
mos en la parte trasera, ex te rio r. El t ím ­
pano de la portada lleva un bajo relieve 
del monograma constantin iano. En dos de 
los cuatro  capita les de la portada se ven 
dos caballeros que cabalgan y se pregun­
ta el h is to riador si serán dos Cruzados o



los hermanos Miguel y Jimeno de Garí- 
noain, donadores del monasterio de Cata- 
lain a la Real Colegiata de Roncesvalles a 
principios del Siglo XIII.

Junto a la nave, que tiene  unas d im en­
siones de 19 m etros y m edio de larga 
por s ie te  y m edio de ancha, se encuen­
tran las ruinas del hospita l de peregrinos 
con sus arcos en o jiva  que ya no sos tie ­
nen ninguna techum bre.

La Iglesia guarda una imagen gótica del 
Santo Cristo y se encuentra cerrada en 
espera de una restauración.

IRACHETA, EDIFICIO  
PRERROMANICO

Este ed ific io , empleado hasta hace po­
cos años com o granero, perm anecía semi- 
enterrado dejando ocu ltos los arcos y la 
escalera de piedra. Hace cinco o seis 
años solam ente que fue rescatado para 
la adm iración y curiosidad de todos.

No sabemos el origen de este ed ific io  
ni su com etido. Don Francisco Olcoz ind i­
ca que durante el s ig lo  XVII figuraba co­
mo Hórreo Parroquial pero tam bién pudo 
haber sido empleado como cem enterio  
por la cantidad de restos hallados bajo el 
m ismo.

La form a de los arcos de los pilares 
tampoco coincide con los hórreos rep a rti­
dos por el País Vasco. Estos ú ltim os, em­
pleados como graneros, tienen  en cada p i­
lar un rodezno en form a de m olares de 
molino y el resto  del ed ific io  está cons­
tru ido casi com pletam ente a base de ma­
dera.

IRIBERRI-CABE LEOZ

Actua lm ente  es un m ontón de piedras 
de entre las que em ergen unos muros pa­
recidos a los derribados, pero en donde 
se mezcla la piedra con el cem ento para 
ocultar un patio  in te rio r de horm igón y 
ladrillo.

Las obras se encuentran paralizadas 
desde hace 4 ó 5 meses porque se les ha 
acabado el presupuesto.

De nuevo cito a D. Francisco de Olcoz 
en su «H.* Baldorbesa»: Este lugarejo está 
situado en el km. 13 de la carretera que su­
be de Garínoain a Sabaiza. Pertenece a 
la Archidiócesis de Pamplona, Arciprestaz- 
go de Orba. ( . . . )  Dista de Pamplona 37,5 
kms. Su caserío se reduce a la casa-pa- 
lacio de Cabo de Armería, que se levan­
ta en una pequeña planicie en el declive

del monte, dos casas más en la parte ba­
ja, junto al rio. El censo del año 1786 le 
da 7 hogares y 42 habitantes. El censo del 
año 1797, al hablar de Iriberri, dice: «Iri- 
berri es señorío secular, cotorredondo. La 
parroquia, de la Natividad de Ntra. Sra. 
No tiene ermitas ( ...)» .

La ig lesia «es una pequeña capilla sin 
valor artístico. Está situada bajo uno de 
los torreones del patio. Cabe el presbite­

rio se ve el sepulcro de los señores del 
Castillo-Palacio, con el escudo de armas 
sobre la lámpara que cierra el sepulcro. 
La imagen de la Sma. Virgen es una talla 
antigua del período medieval. Está muy 
retocada; le falta el Niño. Figuró en la 
exposición de arte religioso que se cele­
bró en Tafalla en Junio de 1946, con mo­
tivo del congreso eucarístico de Orba».

El palacio estaba flanqueado por cuatro 
to rreones, form ando todo  el conjunto un 
cuadrilá tero.

El nobiliario de la Baldorba dice: «Es­
cudo de armas del Palacio de Iriberri, Se­
ñorío del Mayorazgo de Acedo. Assi mis­
mo certifico, y doy fe, yo el infrascrito 
escribano, que he visto, y reconocido un 
escudo de armas, que está puesto en el 
Palacio del lugar y señorío de Iriberri-Cabe 
Leoz; y hallé que contiene por divisas de 
Nobleza nuebe casillas de Axedrez, pega­
das a los extremos del escudo en forma­
ción de endentado; cuyo señorío y pala­
cio pertenece a D. Fausto de Acedo. I pa­
ra que conste di este testimonio, y lo fir­
mé en 17 de Mayo de 1712. Juan Dioni­
sio de Iriarte, escribano real».

En el año 1645 era señor de este Pala­
c io  D. M artín  Sebastián que lo legó a su 
hija  en testam ento. En el año 1723 era 
de D. Fermín Crespo. A ctua lm ente  pe rte ­
nece a D. Luis H uarte Goñi.

Hórreo de Iracheta.



JESUS LEZAUN

Gravísimos peligros para Navarra (2)
En el núm ero an te rio r señalábam os, que la no in c lu s ió n  de Navarra 

en el D is tr ito  U n ive rs ita rio  del País Vasco, en razón, según los parla­

m en ta rios  de la U.C.D., de que ya ex is te  en Pamplona una U n ivers idad 

de la Ig les ia , supone hacer juga r o tra  vez a lo re lig io s o  un papel dis- 

gregador de nuestro  pueblo.

LA PERVERSION DEL CONCEPTO 
M ISM O  DE CULTURA

La postura  de la U .C.D. y de su gob ierno 
de M adrid , al no quere r in c lu ir  a Navarra en 
el D is tr ito  U n ive rs ita r io  del País Vasco, per­
v ie r te  el concepto  m ism o de cu ltu ra . Desde 
esta  pe rve rs ión , tam b ién  el concep to  de U n i­
ve rs idad  y de todas las  in s titu c io n e s  c u ltu ra ­
les, a r tís t ic a s  y docentes se corrom pen  a s i­
m ism o, al co nve rtirse  en puro ins trum en to  
de la p o lít ica  más contingente  y facc iosa , más 
e fím e ra  y p a rtid is ta .

Se ha d icho  m il veces que la c u ltu ra  en 
cuanto ta l y sus expres iones todas, que los 
santuarios de e lla , los ins trum en tos  que nece­
s ita  para desa rro lla rse  y desp legarse , no po­
dían ser desprec iados y p rofanados de cua l­
qu ie r fo rm a, al som ete r una cosa tan sagrada, 
tan  de la esencia de un pueblo, tan  de todos 
sus ciudadanos, a los caprichos y ve le idades 
de una p o lít ica  s iem pre  tra n s ito ria . Se ha d i­
cho m il veces que la cu ltu ra , lo que e lla  es 
y  lo que e lla  im p lica , debe se r considerada co ­
m o a n te rio r y trascenden te  a la caprichosa po­
lític a  de cada día. Hay que d e c ir que es an­
te r io r  e in fin ita m e n te  más ve rte b ra l que la 
m ism a es tru c tu ra c ió n  ju ríd ica  y p o lít ica  de la 
sociedad. Se tra ta  en e lla  de la esencia m is­
ma de un pueblo, de su m anera de ser y de 
s e n tir , de su m anera de en tender la v ida  y 
de in te rp re ta r el m undo, de vé rse las  con la 
naturaleza, de la expres ión  del barem o de sus 
va lo res  más p rofundos. A  p ropós ito  del re ­
c ien tem en te  creado M in is te r io  de C u ltu ra , ha 
d icho  e l p ro feso r A ranguren: «A mi juicio, 
éste tendría que reconocerse a si mismo, y 
ser reconocido por los demás M inisterios, co­
mo totalm ente independiente de ellos, y, lo 
que es más, de su «política»: más acá de 
ella, en cuanto conservador y administrador 
del acerbo cultural español, es decir, de lo 
permanente frente a lo efím ero; y más allá de 
ella, en cuanto fomentador de toda las innova­
ciones y aun revoluciones culturales, es de­
cir, del futuro frente al presente».

Si. lo  quie ran a lgunos o no, seam os cons­
c ien te s  de e llo  o no lo  seam os, som os vascos 
o vascones de pura cepa (¿o es que eso lo 
niega la U.C.D. de N avarra?), aunque hayan 
pasado por aquí com o por todas partes, o tros 
pueb los d is t in to s  y nos hayan dejado su im ­
pronta  cu ltu ra l que habrá co n tr ib u ido  inc luso 
a co n fig u ra r en gran m edida nuestro  propio 
ser (y  no c reo  que el pueblo jud ío , por e jem ­
plo, sea más puro que noso tros  en cuanto 
pueb lo), esa rea lidad p rim o rd ia l es p rec isa ­
m ente  la que tenem os que asum ir com o tarea 
co le c tiva  de todos los vascos, desde el pun­
to  de v is ta  humano y cu ltu ra l, y en re fe re n ­
c ia , na tu ra lm en te , a todos los o tro s  pueblos 
pen insu la res  y aun extrapen ínsu la res.

Un D is tr ito  U n ive rs ita r io  Vasco, una U n ive r­
sidad autén ticam ente  Vasca que necesariam en­
te  vendría  después con todas la in s t itu c io ­
nes cu ltu ra le s , a r tís t ic a s  y docentes que e lla

pud iera  p rom ocionar o s im p le m e n te  p ro tege r y 
ayudar, tie ne n  com o fin a lid a d  d e sa rro lla r en su 
con jun to  a ese Pueblo Vasco, p ro fund iza r en 
los aspectos m ás su s ta n c ia le s  de su v ida , de­
f in ir  su in te rp re ta c ión  del hom bre  y del m un­
do, inve s tig a r sus ra íces  desde s í m ism o con 
exqu is ita  se ns ib ilid ad , d e s c ifra r  su fu tu ro  hu­
m ano, d esa rro lla r todas sus po te nc ia lid ad e s , ro ­
bustecer todas sus p e cu lia rid ad e s . Todo esto  
es m ucho más que p o lít ic a .

El in ten to  de U .C .D . y de su gob ie rno , de 
separar a Navarra en e l te rre n o  cu ltu ra l del 
re s to  de l País Vasco p or razones rea lm en te  po­
lít ic a s  (que además se la sacan de la boca­
manga y las cam bian a ca p rich o ), supone una 
concepción  puram ente  fa s c is ta  de la cu ltu ra , 
la tr iv ía liz a  y la vac ía  de con te n id o , ya que 
la som ete  a los más p a rc ia le s  in te reses de 
grupo, exactam ente  igual que lo  que hacía 
el rég im en fra n q u is ta , y de lo que hacen to ­
dos los s is tem a  fa sc is ta s  p o r el m undo. A h o ­
ra sabem os qué concep to  tan  m ezquino y tan 
in te resado  tienen  de e lla  los p a rlam entarios  
de U.C .D ., y  cóm o la desp rec ian . Nada m e­
jo r  que un hecho com o el que com entam os 
para descub rir, no só lo  cóm o conciben la c u l­
tu ra  de te rm inados grupos p o lít ic o s , s ino  ta m ­
b ién  para d e la ta r los ve rdade ros  in te reses  a 
los que rea lm en te  s irven  de te rm inadas in s t itu ­
c iones  re lig io sa s .

Se com prende que si se tra ta ra  de o rga n i­
zar desde el pun to  de v is ta  e s tr ic ta m e n te  po­
l í t ic o  nuestra  soc iedad, la U .C .D ., com o grupo 
burgués y o lig á rq u ico , d is c u tie ra  sus fo rm as 
e inc luso  sus conten idos p o lít ic o s , e in ten tara  
im poner su m ódu lo  p rop io  en razón de sus 
in te reses  de c lase  dom inan te . Pero aquí se 
tra ta  de algo a n te rio r, que a fec ta  a to d o  el 
pueblo en su se r o no se r. Por eso, en el 
in ten to  de separar a N avarra del re s to  del 
País Vasco en el te rre n o  c u ltu ra l, estam os 
ante un verdadero  genoc id io , ya que se tra ta  
de im p o s ib ilita r  a todo  un pueb lo  el que pue­
da s iqu ie ra  p lan tearse , desde den tro  de sí 
m ism o, su prop ia  rea lidad , los  m odos y m a­
neras de a u te n tif ic a rla . Todo eso es, rep ito , 
m uy a n te rio r e in fin ita m e n te  más sustanc ia l 
que los p lan team ien tos  puram ente  p o lít ic o s  
que pueda y deba hacerse  una co le c tiv id ad ; 
inc lu id o  el de su prop ia  autonom ía p o lít ic a  y 
a d m in is tra tiva , y los m odos y  m aneras de o r­
ganizar un Estado. La in teg rac ión  o no in te ­
gración  de Navarra en un s is te m a  cu ltu ra l 
com ún de los vascos, dada nuestra  com ún 
esencia euskérica , ni s iqu ie ra  deb ie ra  d iscu ­
t irs e . so pena que se n iegue nuestra  propia 
esencia o se la qu ie ra  d e s tru ir. Pero esto  
es, al parecer, lo  que p retenden la U .C .D . y 
sus hom bres. Y es to  es para todo  vasco  s im ­
p lem ente  un a u té n tico  «casus b e lli» . ¿Y no se 
ha reconoc ido  s iem pre  a los pueb los el de­
recho  y  el deber de de fenderse  cuando está 
en juego  su se r o no ser?

D ec ir, com o en un p r in c ip io  d ije ro n  los par­
lam en ta rios  de la U.C .D ., que es tábam os con­
ten tos  pe rtenec iendo  a Zaragoza, es un in su lto  
no só lo  a Navarra, s ino  tam b ién  a A ragón . No

se tra ta  de que es tem os co n te n tos , se tra ta  
de que e llo s  y  n oso tros , pa rtiendo  de una con­
cepción  co rrec ta  de la cu ltu ra , y de unos ob­
je t iv o s  lim p io s  y con fesab les  en e lla , tenga­
m os la p os ib ilid ad  de desa rro lla rn os  según 
n uestras  pecu lia ridades de to d o  t ip o . No c reo  
que los dem ócra tas  aragoneses s ien tan  espe­
c ia l co n te n to  en c o n tr ib u ir  a que un pueblo, 
en es te  caso el n ue s tro , se vea p rivado  de 
la p os ib ilid ad  de d e sa rro lla r sus  pecu lia rid a ­
des y de ahondar en sus esencias.

C uando ahora, en franca  re tirad a  e s tra té g i­
ca, d icen  que habría que hacer de N avarra 
so la  un D is tr ito  U n iv e rs ita r io , ya suena to d o  a 
burla . Los cac iques han dom inado s iem p re  m e­
jo r  un pequeño co to  p rivado . El e s p ír itu  cho­
v in is ta  y o lig o fré n ic o  es tá  reduc iendo  a Nava­
rra , dede hace dem asiado tie m po , por cu lpa  
de sus cac iques, a la m ín im a  expres ión  en 
to d o s  los aspectos. Y añad ir ahora, com o lo 
hacen, que habría que re c o n v e rtir  la U n ive r­
s idad del O pus (hasta  ahora p rivada , según 
con fie sa n , y en la que el pueblo- navarro  nada 
t ie n e  que ve r), en en tidad  púb lica  y de todos, 
es in te n ta r d ec irn o s  que som os to n to s  de re ­
m ate. El Opus no puede ni podrá nunca hacer 
de su ba lua rte  una in s titu c ió n  del pueb lo  na­
v a rro  y para e l pueblo navarro , vasco  hasta 
su m édu la . N oso tros  querem os que siga  con 
su U n ive rs idad  p rop ia  y p rivada. ¡A llá  la Ig le ­
s ia  que p e rm ite  que nazcan y se desarro llen  
en su seno in s titu c io n e s  com o és tas ! Pero 
ped im os que, a p a rt ir  de l D is tr ito  U n ive rs ita ­
r io  com ún, se pueda crea r un día la U n ive r­
s idad Vasca para to d o  e l Pueblo Vasco, ges­
tionada  por é l. Esto es lo  ún ico  re a lis ta , y 
p os ib le  hoy para noso tros  com o parte  in te ­
g ran te , p r im o rd ia l, de l País Vasco, s i es que 
no lo hacen im po s ib le  con sus m an iob ras los 
dom inadores de s iem pre . Unas in s titu c io n e s  
c u ltu ra le s  vascas, que reco jan  y  e s tim u le n  el 
v iv o  y a m p lio  re s u rg ir  vasco en la Navarra 
vascona.

Porque d e c ir  que en la U n ive rs idad  actual 
en N avarra se dan ya c lase s  de euskera , que 
se inve s tig a  en és te  o en el o tro  aspecto  de 
nuestra  v ida  y de nuestra  h is to ria , y  que se 
analizan nuestras  tie r ra s  y n uestros  m onum en­
to s , es se gu ir te n ie n d o  una concepc ión  co­
rrom p ida  y  co rrup to ra  de la cu ltu ra  v iv a  de 
un pueb lo. Si se e s tud ia  a nuestro  pueblo 
desde la pe rspec tiva  más ex trín se ca  a é l, 
desde e l rechazo de lo m ás m edu la r de nues­
tra  entraña, desde el in ten to  de d iv id ir lo  d is ­
gregando nuestra  ra íz com ún, desde la super­
p os ic ión  m ás p rofanadora  y  desde la gestión  
m ás an tip o p u la r y e lit is ta , se está , de hecho, 
p e rv irtie n d o  la cu ltu ra  navarra y  vasca, y co­
rrom piendo  nuestro  se r. En una U n ive rs idad  
extraña  (fue ra  del caso de a lguno  que cono­
cem os, que siendo  navarro  y  s in tié n d ose  vas­
co de ve rdad  tie n e  que perm anecer en e lla  
porque no encuen tra  o tras  p o s ib ilid ad e s), só lo  
se puede e s tu d ia r lo  vasco com o se puede 
e s tu d ia r desde aquí la cu ltu ra  h indú , o com o 
se puede ana lizar una cu ltu ra  m eram ente  h is ­
tó r ic a  ya m uerta , o  com o se estud ian  lo  co­
leóp te ros . Pero es to  es re d u c ir a un pueblo 
v iv o  a puro o b je to  m u e rto  de la b o ra to rio , en 
e l que no se tie n e  n ingún in te ré s  humano 
trascenden te . A s í se des truyen  los  pueblos 
que quie ren  v iv ir  una v ida  p u jan te . Con eso, 
só lo  se pueden co n te n ta r qu ienes inven ta ron  
el concep to  de te cn o crac ia  ap licado  a la v ida  
de los  pueb los, y lo  pus ie ron  en p rác tica , los 
m ism os que con e lla  vac ia ron  de se n tid o  la v i­
da m ism a del pueb lo  y la redu je ron  a pura 
m ercancía  u ti li ta r ia .

J. L.



XABIER GEREÑO

ESKUINDARREN KOLPE 
BATEN ARRISKUA

Kris i ekonom iko handi bat dau- 
kagu Euskai Herrian eta Estatu ka- 
p ita lis ta  guztie tan. S istem a kapita- 
lis tak eskaintza eta eskariaren le- 
gepean funtzionatzen du. Eskaintza 
eskaria baino handiagoa egiten de- 
nean, produkzioa gu tx itu  egin be- 
har da; eta, hórre la, langabezia sor- 
tzen da, eta k ris i z ik liko  bat has- 
ten. K ris iak gainditzeko, gerrak zeu- 
den. Gazteria gerrara eramatean, 
langabezia kentzen zen; eta gerrak 
eskatzen zituen harmak egiteko, eta 
gerra denboran apurtutakoa berriz 
era ik itzeko, fabrikak berriz ere pro- 
dukzioan jartzen ziren. Hórrela, lan­
gabezia bukatzen zen, eta kris ia  
gaindituta zegoen.

Orain, berriz ere k ris i batetan 
gaude. Eskaintza eskaria baino han­
diagoa da. Beraz, fab rikek  ez dute 
produzitzen behar den beste. Zer- 
gatik? E rren tab ilita tea  galduz eta 
stockak handituz, fabrikatzen dute- 
na ezin saldu dute lako. Hórrela, eta 
ondorio bezala, langabezia sortu  da. 
Lehen esan dugunez, s istem a kapi- 
ta lis tako  k ris i z ik liko  baten aurrean 
gaude; eta k ris i hau gaind itu  ahal 
izateko, gerra mundial bat beharko 
genuke.

Gerra bat orain oso a rriskugarria  
izango litza teke . Harma oso sofis- 
tikatuak daude; eta z ib ilizazioa eta 
lur osoa deseg iteko  pos ib ilita tea  
dago. Beraz, gerra m undiala ba di- 
rudi alde batera utzi behar déla, so- 
luzio bezala.

Baina ba dago ze rba it gehiago.

N ire ustez, orain gertatzen dena, 
k ris i z ik liko  bat baino gehiago da. 
Estatu kap ita lis tek  ko loniak galdu 
d ituzte . K o lon ie ta tik  lehengaiak pre- 
zio merkean erosten z ituzten, eta 
m etropo liko  fabriken produkzio tek- 
n ifika tua  ko lonie i eros erazten zie- 
ten, sa ltza ileek m arkatutako pre- 
zioan. Beraz, lehengaiak merke 
eros, m etropo liko  lang ile ria  lanean 
jar, eta hauen produkzioa garesti 
sal. Orain ko loniek, beren buru di- 
re larik , lehengaiak garestiago sal- 
tzen d ituz te  (pe tro lioa , kotoia, ka- 
fea, kautxoa, etb.), eta fabrika be- 
rriak nazioan bertan era ik itzen. On- 
dorioa: Mendebal Europako Esta- 
tuak pobretzen ari dira.

Beraz, kris ia ren  itu rriak  bi d ira: 
bata, eskaintza eta eskariaren le- 
gea; eta bestea, ko loniak galtzea. 
Eta kris ia ren  irtenbidea ez da ikus- 
ten. M ilio ika  d ira lanik gäbe dau- 
den langileak, batez ere gazteen 
artean; eta egonezina eta sozial za- 
lapartak ugarituz doaz.

Ez ote dago irtenb iderik?  Bai: 
langabezia kentzea. Baina nola? 
Ikus. Fabrikak era b itara era ik itzen 
d ira : edo kap ita lis tek  era ik itzen d i­
tuzte  (s istem a kap ita lis ta ) edo Es- 
ta tuak (s istem a kom unista). Baina 
kap ita lis ta  batek, fabrika  bat e ra i­
kitzeko, baldintza bi eskatzen d itu : 
bata irabaztea, eta bestea kapitala- 
ren segurantza. Eta ez bata eta ez 
bestea ez du ora ingo giroan ikus- 
ten. Beraz, ez du fab rika rik  e ra ik i­
tzen; eta langabezia hör dago, ge-

ro età handiago.

Orduan zer? Bigarren irtenbidea 
daukagu: Estatuarena. Eta Estatuak 
fabrikak sortzea, ham aikatxo langa- 
baren neurrian, komunism oa da.

1977.eko urria . H iru roge i m ila 
langabe Euskal Herrian, eta Gabo- 
netarako 400 m ila ta tik  gora. M ilio i 
bat baino gehiago Espainian. Eta, 
laster, nork daki zenbat; Frantzian 
berdin, Ita lian, B rita in ia  Haundian... 
Kap ita lis tek, Estatu hauetako es- 
truk tu rak  — batez ere Harmada eta 
Polizia—  kontrola tzen d ituz te la rik , 
ge ld i erazi egingo dute komunis- 
moaren bidea, beharbada indarrez. 
Eginahala egingo dute behintzat 
hortarako. Gerra m undialaren arris- 
ku rik  ez da izango, noski; baina bai 
izugarrizko iraultzarena, m ilio ika  
kontatzen d iren langabe hoik gosez 
h iltze ra  konform atuko ez d ira  eta.

Idazlan honen bidez dei bat egin 
nahi dut. P o litika ri jaunak, egunka- 
ri eta a ld izkarie tako  idazleak! Be- 
gira nolako egoeran gauden. Eko- 
nomi k ris i hau ez da txantxetako  
gauza; baina, zo ritxa rrez, arazo hau 
oso abandonaturik daukazue. Har 
gogoan, e torkizun p o litikoa  ekono- 
m ian o inharritzen  dela. K ris iaren 
soluzioan egun bakar bat galtzea 
garrantzizkoa — hil edo b iz ikoa—  
izan ahal litzateke. N ik neuk, egia 
esan, eskuinaren kolpe bat oso hur- 
b il daukagula uste dut. Asko poz- 
tuko nintzateke, hórre la  izango ez 
balitz. Baina horren a rrisku  larrian 
gaude.



DON ARTURO CAMPION

MAESTRO 
SILENCIADO

por Carlos Claveria

Una de las figuras más re­
levantes de la cu ltura vasca 
es la de don A rtu ro  Campión, 
el gran polígrafo navarro, na­
cido el 7 de mayo de 1854 en 
Pamplona.

Estudió en la U n ivers idad de Oñate, 
donde halló de p ro fesor al joven pero 
ya ins igne ju r isco n su lto  don Estanislao 
de A ranzadi, de quien aprendió mucho 
del humano saber, pero tam bién un 
gran am or por la tie rra  vasca. Los ú l­
tim o s  años de su carre ra  los hizo en 
M adrid , en donde ob tuvo el grado de 
licenciado.

A  su regreso a Pamplona, dedicóse 
con afán al aprendiza je de la lengua 
vasca adentrándose tan pro fundam en­
te en sus entrañas, que hoy puede con­
s iderá rse le  com o uno de los m aestros 
señores en sem ántica y f ilo lo g ía  eus- 
kérica. Su «G ram ática de los cuatro 
d ia lec tos  lite ra r io s  de la lengua eus- 
kara», ed itada en 1884, en Tolosa, lo 
s itúa  a la cabeza de los d idactas eus- 
ké ricos, siendo en e lla  donde se han 
form ado m uchos esc rito re s  que con 
poste rio ridad  h ic ie ron  pos ib le  el rena­
c im ien to  lin g ü ís tico  vasco.

Gran am igo de Sabino de Arana y 
G o iri, lo que no le im p id ió  sostener 
con él fue rte s  con trove rs ias  sobre te ­
mas g ram atica les  del euskara. Am bos 
fueron v ice p res iden tes  de la Academ ia 
L ite ra ria  vasca o «Euskaltzaleen Biltza- 
rra».

UNA INGENTE PRODUCCION 
LITERARIA

A rtu ro  Cam pión funda la «Asocia­
ción Euskara» y la «Revista Euskara» 
su portavoz. En ella b rillan  los nom bres 
de Itu rra lde  y S u it, A ranzadi, O lóriz , 
Landa, Ansoleaga, Echaide, Irazoqui y 
o tros , todos e llos  s in tiendo  en su san­
gre la t ie rra  que les v io  nacer, amando 
las trad ic iones , la h is to ria  y la lengua, 
s iendo los p recurso res del renac im ien­
to  vasco, proclam ando la unión de las 
reg iones herm anas com o la a testigua 
el em blem a que adoptaron y en el que 
figu ra  el Roble de G ernika, las cade­
nas de Navarra sobre el tronco , y en

el fondo s ie te  s im b ó licas  m ontañas.
Los m iem bros de esta A soc iac ión  

eran denom inados «euska lerriacos» y 
fueron los p recurso res de l nac iona lis ­
mo.

P artic iparon en las e lecciones m un i­
c ipa les , logrando va rios  conce ja les en 
el A yun tam ien to  de Pamplona. Se opu­
s ie ron  a la ad m in is tra c ió n  cen tra l para 
el nom bram ien to  de m aestros, de fen­
diendo el derecho de Navarra a e fec­
tua r su designación.

Com o pe riod is ta  hizo sus prim eras 
arm as en el d ia rio  «La Paz» de M a­
drid . En Pamplona funda el pe riód ico  
«El Arga» y más ta rde el «Lauburu» 
bajo el lema «Dios y Fueros». A  lo la r­
go de su vida co laboró  en la prensa de 
Bilbao, San Sebastián y Pamplona. Son 
num erosos sus a rtícu lo s  en «El Eco de 
Navarra», «La Voz de Navarra», «Euz- 
kadi», etc.

Com o e s c rito r su p lum a fue  in fa tig a ­

ble. En el género h is tó rico , tenem os 
la se rie  de las «Euskarianas», en don­
de además de su con ten ido  p rop iam en­
te  h is tó rico , tra ta  de o tras  cuestiones 
re lac ionadas con la c ienc ia  e tno lóg ica , 
en las que Cam pión fue  toda una au to ­
ridad. Com o inves tigado r, nos ha lega­
do docum entos y e sc rito s  que son un 
verdadero  teso ro , m uchos de e llos 
condensados en su obra «O rígenes del 
pueb lo euskaldún», m e ritís im a  en su 
con ten ido  y que, indudab lem ente , tiene 
que con ta r en cua lqu ie r es tu d io  que 
pre tenda llevarse  a cabo sobre el pue­
blo vasco.

El m ism o Cam pión nos ha contado 
la im p res ión  que expe rim en tó  al en tra r 
en con tacto  con los docum entos del 
pasado h is tó r ic o  de Navarra.

«Había leído el poema provenzal de 
Guillermo de Anelier: 'Las guerras ci­
viles de Pamplona’. Tuve curiosidad de 
averiguar hasta qué punto el trovador



había sido verídico, y por prim er^ vez 
penetré en los Archivos de la Diputa­
ción de Navarra. Aquellos pergaminos, 
contemporáneos de los sucesos a que 
se referían me fascinaban. Experimen­
té la pasión de la exactitud documen­
tal, del pormenor ignorado. Todo me 
parecía nuevo e im portante...»

D IP U T A D O  A CO RTES D U R A N TE  
LA «G AM AZADA»

Es Cam pión un lite ra to , que da a las 
páginas sa lidas de su plum a un c o lo r i­
do in tenso , ya en las descripc iones, 
com o en los d iá logos s iem pre  jugosos, 
am enos unas veces, g rác iles  y sen c i­
llos, sob rio s  y p ro fundos o tras, pero 
s iem pre  cam peando en sus obras pu­
ram ente lite ra r ia s  la belleza y el arte . 
Com o e jem p lo  tenem os sus cé leb res 
«N arraciones Vascas», en donde «El 
bardo de Itzalzu», «Pedro M ari» , «Gra- 
tx ina», «El ú ltim o  ta m b o rile ro  de Erra- 
ondo», etc., cam pea un verdadero  pa­
tr io t is m o  vasco, adem ás de una te rn u ­
ra y nosta lg ia  en trañables.

Pero Cam pión no se con fo rm a con 
esta p roducc ión  de tono m enor, su ge­
nio le lleva a c rea r obras de m ayor en­
vergadura y pub lica  novelas com o 
«Blacos y Negros», re fle jo  de l am b ien­
te  p o lític o  de l País Vasco a raíz de la 
segunda guerra  c a rlis ta ; «Don García 
A lm orab id» , de ca rá c te r h is tó rico , y 
«La bella Easo», en la cual acom ete 
cues tiones  re lacionadas con la soc ie ­
dad vasca de su tiem p o  y sus c o n flic ­
tos.

En resum en d irem os que las carac­
te rís tica s  de este  e s c r ito r  son: fondo 
denso, d isecc ió n  m inuc iosa  de los pe r­
sonajes y ga lanura en la expresión .

En su actuac ión den tro  de la p o lí t i­
ca, Cam pión fue  d ipu tado  a C o rtes  por 
Navarra, cuando la Gamazada, de fen­
diendo con entereza las libe rtades  to ­
rales.

El d iscu rso  que p ronunc ió  el día 22 
de ju lio  de 1893, con tra  el p royec to  de 
presupuestos, fue  una pieza ora to ria  
con una m agnífica  exégesis de l de re ­
cho fo ra l, expresada con una d ia lé c tica  
tenaz y decid ida .

No podem os re s is t ir  a la ten tac ión  
de rep rod uc ir a lgunos pá rra fos de su 
in te rvenc ión  y que m uy bien podrían 
se rv ir hoy de pauta a los rep resen tan­
tes  del pueb lo vasco ante las C ortes, 
cuando van a te n e r que de fender el 
Estatuto de A u tonom ía para Euskadi.

D ice así: «Aquí estamos los diputa­
dos navarros cumpliendo la misión tra­
dicional de nuestra raza, que tanto en 
la historia antigua como en la moder­
na, y aun en la contemporánea, se 
expresa con el vocablo resistir. Aquí 
estamos escribiendo un capítulo nue­
vo de esa historia sin par, que nos 
muestra a los vascones defendiendo 
su territorio , su casa, su hogar, sus 
costumbres, su idioma, sus creencias, 
contra la bárbara ambición del extran­

jero En el improbable caso de que el 
parlamento cerrase los oídos a nues­
tras súplicas, apelaríamos a la nación; 
y si esta misma se encastillase dentro 
de ciegas preocupaciones, nos retira­
ríamos a nuestras montañas para to­
mar consejo de nuestra energía, de 
nuestro valor y de nuestra desespera­
ción».

La entereza de los d ipu tados nava­
rros  y de la D iputac ión apoyados por 
todo  el pueb lo de Navarra provocó la 
d im is ió n  de l m in is tro  de Hacienda 
G erm án Gamazo, e hizo que el im pues­
to  no se es tab lec ie ra  en el v ie jo  reino.

LAS M EJO RES P L U M A S  
DE SU T IE M P O

Cam pión fue  el te ó ric o  y el tr ibu no  
de la Gamazada.

S iem pre  sobre m o tivos  vascos, p ro ­
nunció gran cantidad de con fe renc ias 
y e sc rib ió  cen tena res de a rtícu los  en 
las más d ive rsas pub licac iones, y en tre  
e llas «Revista Euskara», «Euskal Erria», 
«Euskal E rria ren A lde» y «Euskal Es- 
nalea». Fue un pe rio d is ta  de fib ra , a r­
doroso y de una gran fuerza po lém ica.

D urante m uchos años e je rc ió  el car­
go de P residente de la C om is ión de 
M onum entos H is tó ricos  de Navarra, 
precursora  de la actua l In s titu c ió n  Prín­
c ipe  de Viana. Por propia in ic ia tiva  y 
costeada con sus m edios económ icos, 
Cam pión funda la «Revista del A n tig uo  
Reino de Navarra», en la que co labo­
raron las m e jo res p lum as de su tie m ­
po: O ló riz , Cayuela, Itu rra lde  y Suit, 
Landa, etc.

De euskera log ía y s in  llegar, desde 
luego, a la ca tegoría  de su «G ram ática 
de los cua tro  d ia le c tos  lite ra rio s» , pu­
b licó  un «Ensayo de las leyes fo n é ti­
cas de la lengua euskara». En el id iom a 
m ilena rio  e sc rib ió  la be llís im a balada 
«Orreaga», de encantadora vers ión  dia­
le c ta l, y «Denbora anchiñakoen endo 
esanak».

Cam pión fue  un traba jado r incansa­
ble, y ya en los ú ltim os  años de su 
vida, cuando todavía d ic taba a su se­
c re ta rio  don José Zalba sus esc rito s  
postum os, con una energía desbordan­
te  y con una lonzanía asom brosa, d ir i­
g iéndose a éste  exclam aba: «Amigo 
Zalba, estos sí me fallan, pero este  
otro, cada vez más despierto». R efi­
riéndose  con los p rim e ros  a los s e n ti­
dos y con el segundo al cerebro .

Todo lo re lac ionado con la tem ática  
vasca le subyugaba, pero espec ia lm en­
te  el id iom a, cuyo c u ltiv o  llegó a cons­
t i tu ir  en él una verdadera obsesión. En 
el p reám bulo de su «G ram ática» excla­
maba así: «Aunque el euskera fuera 
un idioma desabrido y torpe, le ama­
ra yo como a las niñas de mis ojos».

Era ya en los ú ltim o s  años de su 
vida cuando se fundó en Iruña la soc ie ­
dad eu ske ris ta  denom inada «Euskera- 
ren A d isk ideak» , pero a cuya creación

con tribu yó , p restándo le  todo su apoyo 
económ ico y m ora l.

Cuando se preparaba la Asam blea 
de M un ic ip io s  Vascos que había de 
aprobar el E sta tu to  de Este lla  en 1931. 
La C om is ión  Perm anente de A lca ldes, 
se tras ladó  al d o m ic ilio  de don A rtu ro  
Cam pión para cum p lim e n ta rle . José A n ­
to n io  de A g u irre  que form aba pa rte  de 
la m ism a re la ta  así la cosa:

«La emoción del viejo batallador de 
la causa vasca corrió parejas con la 
que sintieron los representantes popu­
lares ante el ejemplo de entereza que 
el insigne cantor de Navarra, ciego y 
octogenario, mostró ante ellos. Sus pa­
labras fueron ejemplo de patriotismo y 
de abnegación que penetraron rápidas 
en el corazón de sus visitantes. La an­
cianidad gloriosa dictó aquel día sus 
consejos de oro a la juventud represen­
tante de todo un pueblo que en su 
nombre le rendía emocionado home­
naje».

LA F IG U R A  DE M A Y O R  RELIEVE  
DEL R E N A C IM IE N T O

En ju lio  de 1936, al desencadenarse 
la guerra c iv il,  don A rtu ro  Cam pión se 
encon traba en su v illa  Em ilia-enea, de 
San Sebastián. El anciano pa tria rca , ya 
c iego, « impresionado por la violen­
cia de la lucha, escribe Manuel de Iru- 
jo, recibió con muestras de singular 
emoción a la guardia de honor que los 
gudaris mantuvieron constantemente 
en la casa del maestro hasta la eva­
cuación de Donostia por las fuerzas 
democráticas».

Don A rtu ro  Cam pión m urió  en San 
Sebastián el 18 de agosto  de 1937, 
cuando la vorág ine de la guerra  había 
sacudido hasta en sus c im ie n to s  las 
tie rra s  de Euzkadi, pero su nom bre y 
su obra perdurarán, porque él hizo le­
ma de la m ism a frase  «Euskal E rria ren 
A lde» y a este  fin  encam inó todos sus 
esfuerzos, haciendo del m ism o norm a 
de su vida, saturada de la más p ro fu n ­
da m ís tica  vasca.

M anuel de Iru jo  d ice : «Campión es 
la figura de mayor relieve entre los 
precursores del renacimiento vasco. 
Sobrevivió un tercio de siglo a Sabino 
de Arana y Goiri, fundiéndose en el 
movimiento nacional vasco por él fun­
dado. Campión es el maestro. No hay 
un solo vasco pensante que le niegue 
este título. Unos se lo otorgan con 
emoción, otros tal vez sin generosidad, 
a regañadientes. Pero, nadie se lo nie­
ga. Aprovechemos pues la lección de 
su vida y de su obra para hacernos 
dignos del recuerdo del maestro».

Pamplona, la v ie ja  Iruña que can tó  y 
amó don A rtu ro  Cam pión, está en deu­
da con él. Una vez más in s is tim o s  para 
que se p iense seriam en te  en dar su 
nom bre a una de nuestras m e jo res ave­
nidas, rind iendo  hom enaje a tan  ex im io  
navarro y gran pa trio ta  vasco.



EDITORIAL 
TXERTOA

San Sebastián

LUIS C. NUÑEZ

Opresión y defensa del Euskera 
Clases sociales en Euskadi. Novedad.
Vascos con poder — las huelgas en Euskadi—  el 
coope ra tiv ism o , e tc . (1).

B E L T Z A

Nacionalismo vasco y clases sociales
A ná lis is  de las c lases soc ia les  en el País Vasco 
en re lac ión  con el problem a nacional (1).

El nacionalismo vasco en el exilio 1937- 
1960. Novedad.
Una expos ic ión  de una de las pa rtes de nues­
tra  H is to ria  menos conocida, desde la pérdida de 
la guerra hasta el nac im ien to  de ETA. (1).

(1) Los lib ro s  de la E d ito ria l Txertoa se venden en to ­
das las lib re ría s  de Euskadi.
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•  INGLES
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•  HUSO
•  LATIN
•  C A T A L A N

A D M IN IS T R A T IV O S

•  MARKETING
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PROGRAMADOR
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•  C INEM ATO G RAFIA
•  DETECTIVE PRIVADO
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•  JUDO
•  BRIDGE
•  VENDEDOR 
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B I L B A O

jumos p o r

Rubial, Irujo..., todos juntos por la Autonomía.

Sin el m enor inc iden te , c ien to  c in ­
cuenta m il personas se m an ifes taron 
en Bilbao para conm em orar el cuaren­
ta y un an ive rsa rio  de la con s tituc ió n  
del G ob ierno Vasco.

Los m om entos que p reced ie ron  al co­
m ienzo de la m an ifes tac ión , en cam ­
bio, h ic ie ron  te m e r d ific u lta d e s  para 
el desa rro llo  de la m ism a. G rupos de 
partidos de s ig n ifica c ió n  p o lítica  con­
tra ria  habían convocado a sus segu ido­
res a d is tin ta s  horas en puntos cerca­
nos al Parque b ilba íno. Tanto es así 
que los s e rv ic io s  de orden su frie ron  
una gran deso rien tac ión  y, cercana ya 
la hora del in ic io  — las ocho de la ta r­
de—  unos grupos de m an ifes tan tes  se

d irig ían  hacia la Plaza del Sagrado Co­
razón, m ien tras  o tros  lo habían hacia 
el ex trem o opuesto de la Gran Vía. 
D io la sensación de que se iban a p ro ­
duc ir no una, s ino  varias m an ifes tac io ­
nes y se tem ía, además, que fue ran de 
signo con tra rio .

P A R LA M E N T A R IO S  Y G O B IER NO  
V A S C O

Por fin , a las ocho y ve in te , se fo rm ó 
la cabeza de la m an ifes tac ión  en la 
avenida de José A n ton io , cerca de la 
Plaza del Sagrado Corazón. Todos 
ap laudieron el desp liegue de una gran 
pancarta que, con la palabra «A utono­

mía» en le tras  b lancas sobre fondo ro ­
jo, abría la m archa. D e trás de ella , en­
lazados por los brazos, pa rlam enta rios  
y m iem bros de l G ob ierno Vasco. 
«A utonom i Estatutoa» y «Nafarroa Eus­
kadi da» fue ron  los p rim e ros  slogans 
que se oyeron. «Este es el país hecho 
carne, hecho libe rtad , hecho s o lid a r i­
dad», nos d iría  Iru jo  al poco de em pe­
zar la m an ifes tac ión . «N oso tros no re­
chazam os a nadie», añadió.

El p rim e r grupo com pacto de un par­
tido  fue  el del PSOE, al que p reced ió  
s in  em bargo un grupo con banderas de 
d ive rsos  pa rtidos  de izquie rdas. Tam­
bién, una «senyera» catalana. Tras el 
PSOE se alineaba un grupo de ELA-STV,



Leizaola sólo estuvo presente en las pancartas. 

Diputados y políticos se suman a la marcha.



seguidos de EMK. A  m edida que avan­
zaban los grupos de la m an ifes tac ión , 
los slogans se h ic ie ro n  más espontá­
neos. De «A utonom i Estatutoa» a «Lu­
char, vencer, ob re ros al poder», «Pre- 
soak e txera» y a o tros  que se re fe rían  
a Suárez.

EIA, TAMBIEN

A  la a ltu ra  de l grupo de EIA, que 
se in co rp o ró  con toda norm alidad, 
arrec iaron los g r ito s  de «Independen- 
tzia», «ETA, he rria  zurekin», «Inde- 
pendentzia, sozia lism oa» y «H erri har- 
matua ino iz  ez zanpatua», así com o 
«Gora Euskadi harm atua». Uno de los 
rep resen tan tes de EIA d iría  a PUNTO
Y HORA que este  pa rtido  no había p re ­
tend ido  en ningún m om ento el convo­
car a «otra» m an ifes tac ión , s ino  el in­
corpora rse  a la un ita ria  con libe rtad  de 
expresión y ac titu d  c rítica .

A  con tinuac ión , un g rupo de Izqu ier­
da Republicana, com puesto  por unas 
cincuenta personas. Le seguía el PCE, 
con los s logans de «Euskadi qu ie re  un 
poder obrero» y «Euskadi s in  Navarra 
jam ás será Euskadi». Tam bién cantaba 
la In ternac iona l. Un grupo heterogéneo 
gritaba en favo r de la am n is tía  m ilita r, 
el au togob ie rno  y  la independencia.

LEIZAOLA ETXERA

D etrás de l PCE, la segunda m itad  de 
la m an ifes tac ión , agrupaba a los seg u i­
dores de l PNV. Una pancarta de «Eus- 
kad i’ko Jaurla ritza» o «G obierno de 
Euskadi», ju n to  con una im agen de Lei- 
zaola, abría la m archa del PNV. Junto 
a é l, con m enor frecuenc ia , fo to s  de 
José A n to n io  A g u irre  y, só lo  en una 
pancarta, una im agen de Sabino Arana. 
Se oyó, en cam bio , con c ie rta  frecue n ­
cia el «Gora Euskadi, b iz i bedi» con 
alus ión a JEL y Sabino Arana. «Leízao- 
la, he rria  zurekin», «Leizaola etxera», 
cantos y  tx is tu s  con figuraban la com i­
tiva  de l PNV, abundante gente m ayor 
y grupos fa m ilia re s . A l paso del PNV 
algunas iku rriña s  se ag ita ron  en los 
ba lcones de la ca lle  G regorio  Balparda, 
rec ib iendo  el aplauso de los je ltza le s . 
Como un pa rén tes is  en la masa del 
PNV, un grupo de Joven G uard ia Roja. 
En las pancartas de l PNV figu raban  le ­
mas com o «Batasuna ta  Indarra», «Es­
ta tu to  de A u tonom ía =  P rinc ip io  de Li­
bertad», «Gora Euskadiko gudariak» y 
«Azkatasuna». Entre los slogans des ta ­
có el de «Autonom ía ora in» y «Euzkadi 
exige un gob ie rno  vasco». Nuevas pan­
cartas de ELA-STV cerraban la m an i­
fes tac ión . En una de e llas se le ía «Lan- 
g ille , ex ige un gob ie rno  vasco».

La m an ifes tac ión  fin a liz ó  en la plaza 
de Zabalburu. El frío , la lluv ia  y el v ie n ­
to  acom pañó en todo  m om ento  a los 
m an ifes tan tes. Las pancartas de gran­
des p ropo rc iones  h ic ie ro n  el reco rrido  
con grandes d ific u lta d e s , y  los que las 
llevaban tu v ie ro n  que p ra c tica r aguje­
ros en e llas para d is m in u ir la re s is te n ­
cia que oponía el v ie n to .



Crónica de Catalunya

MUE m CRISIS
Ya está restablecida provis ionalm ente la 

G enera lita t. Las in term inables negociacio­
nes entre Tarradellas, parlam entaris y Go­
bierno han term inado, al menos por el mo­
mento. El president llegará a Barcelona el 
próxim o día 23 e inm ediatam ente empeza­
rá una nueva etapa para Catalunya. Pero 
antes, el día 23, deberán quedar resueltos 
unos cuantos problemas.

Algunos de estos problem as se re fle ja ­
rán en la preparación del protocolo de la 
llegada de Tarradellas a Barcelona. El tema 
puede parecer todo lo absurdo que uste­
des quieran, pero está trayendo consigo 
problem as po líticos insospechables. ¿Qué 
lugar deben ocupar los parlamentaris? 
¿Qué lugar deben ocupar los presidentes 
de las Diputaciones y resto  de diputados?
Y sobre todo, ¿qué tipo  de honores debe 
rec ib ir el m ismo Tarradellas? Este aspecto 
— en de fin itiva  Tarradellas no deja de ser 
para algunos un exiliado del franquism o 
que se convie rte  de la noche a la mañana 
en representante del Rey en Catalunya— 
no es el más pequeño y su solución encie­
rra temas que no pasarán desapercibidos.

Tarradellas, sin embargo, no vendrá sólo 
a Catalunya. Los parlam entaris viajarán 
con él desde M adrid; pero seguramente 
lo harán también el presidente Suárez y 
el v icepresidente  Gutiérrez M ellado. El p r i­
mero, para apuntarse el tan tto  po lítico  del 
restab lec im ien to  de la G eneralita t y reco­
ger unos aplausos que no le irán d irig idos; 
pero él estará a llí y recogerá personal­
m ente estos aplausos. Es un buen arran­
que para una campaña e lectora l. La pre­
sencia de Gutiérrez M ellado, sin embargo, 
tendrá un s ign ificado muy d is tin to . No pue­
de o lv idarse que se trata del v icep res i­
dente prim ero del Gobierno y m in is tro  de 
la Defensa. Será él quien salude m ilita r­
m ente cuando suenen los compases del 
himno nacional catalán, Els Segadors, de 
la m isma form a que Tarradellas y los par­
lam entaris escucharán respetuosos el h im ­
no español. El sim bolism o de estos hechos 
no puede escapar a nadie y está siendo 
estudiado con todo detalle.

PLATOS ROTOS PENDIENTES

Pero una vez pasada la emoción del mo­
mento. Catalunya deberá enfrentarse de 
una vez por todas con la c ris is  en que 
está inmersa. Un paro que aumenta cada 
día, una economía que hace aguas, una 
Adm in is trac ión  Central que no acierta una 
y unos m unicipios que únicamente abren 
la boca para provocar males peores. La 
s ituación se deterio ra  cada día y los ex­
pedientes de c ris is  — reales o fing idos—  
se acumulan por docenas. No es ésta una 
v is ión apocalíptica, sino la realidad de un 
país que lleva muchos meses preocupa­
dos únicamente por su misma existencia 
como entidad po lítico .

Cuando regrese Tarradellas, los obreros 
despedidos, los vecinos ya hartos de lla­
mar a las puertas de sus Ayuntam ientos

y todos los demás ciudadanos que tengan 
alguna re iv indicación pendiente, d irig irán  
sus m iradas y sus pasos al Palau de la 
G eneralitat, para ex ig ir a llí la resolución 
de sus problemas. Y lo que puede suceder 
es que sea la G enera lita t quien pague los 
platos rotos por cuarenta años de d ictadu­
ra y año y medio de re fo rm ism o suarista.

PARTIDOS PRECAVIDOS

Especialmente grave es la c ris is  de los 
Ayuntam ientos, que carecen de cualquier 
sim ulacro de representativ idad. Los veci­
nos exigen a g ritos  su d im isión, m ientras 
los m iembros de los te rc ios  franquistas 
de los no menos franquistas m unicipios 
se aferran a sus cargos; y los partidos 
po líticos , m ientras tanto, siguen sin acer­
carse al to ro  y se dedican a ver las cosas 
desde la barrera. Parece inconcebible có­
mo los hombres que deberán hacerse car­

go de los Ayuntam ientos den tro  de unos 
meses dejan de te rio ra r la s ituación m uni­
cipal, pues en d e fin itiva  serán e llos quien 
deberán arreg larla. Y, de todas form as, no 
se comprende cómo partidos que se dicen 
populares no ponen la carne en el asador 
para ev ita r mayores desastres ciudadanos 
a costa de los vecinos del c in tu rón  in­
dustria l.

Estos m ismos partidos son los que boi­
cotean de hecho la actual campaña pro 
am nistía  to ta l, que culm ina este domingo 
y que e llos apoyaron con su firm a  hace 
pocas semanas. Son los partidos que han 
firm ado ya el proyecto de ley único a d is ­
cu tir  en las C ortes. La campaña, a pesar 
de todos los pesares, sigue adelante. Pero 
ya no tendrá el respaldo y la fuerza que 
podrían darle el apoyo real de unos pa rti­
dos que, guste o no, son m ayorita rios en 
Catalunya.

Francesc Cusí
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Crónica del Estado español

En defensa de la democracia
Los portavoces de los grupos parlam en­

tarios han hecho fren te  común con el Go­
bierno al considerar que es urgente la pro­
mulgación de una Ley de Defensa de la 
Democracia o una ley an tite rro rism o . La 
vida del presidente  de la D iputación de 
Vizcaya acababa de ser segada cuando h i­
cieron pública esta postura. Estaban reu­
nidos en La Moncloa, precisam ente para 
encontrar salidas que hagan viab le  la de­
mocracia en España. De una democracia 
bombardeada y am etrallada por los que 
a toda costa quieren ev ita r que se con­
solide.

La ley de defensa de la Democracia pue­
de ser un arma de doble filo . La mayoría 
estamos de acuerdo en que se ha de aca­
bar con esta cadena continuada de aten­
tados de los que esta m isma revista  no 
es en absoluto ajena. La mayoría pedimos 
que se loca lice  y se castigue a los cu l­
pables de estas acciones desestabilizado- 
ras. La mayoría pedimos que sobre los 
asesinos recaiga todo el peso de unas le­
yes justas. Pero de ahí a creer que con 
una ley de ese tipo  está todo solucionado, 
va un gran trecho. De alguna form a y se­
gún el contenido concreto que se le dé 
puede ser un apoyo, pero la verdadera 
defensa de la democracia no puede hacer­
se sin proceder a lim p ia r a fondo c ie rtos  
aparatos del Estado. Para persegu ir al te ­
rrorism o hasta el fondo no es posible o l­
vidar que se necesitan perseguidores que 
estén d ispuestos a persegu irlo . Si no, no 
hay nada que hacer.

mente com prensib les para los que cono­
cen quién tiene  la fuerza de la fuerza.

LA CU LPA  DEL G O B IER NO

En el desprestig io  parcial en el que ha 
caído el parlam ento, y que ahora están in­
tentando exp lo tar c ie rtas  fuerzas m inorita ­
rias para sus concretos planes po líticos, 
tiene buena parte de culpa el propio Go­
bierno. O mucho nos equivocamos o Suá- 
rez no ha pretendido nunca una democra­
cia a secas, sino una democracia con tro ­
lada. Por ello, cuando se han constitu ido  
las Cortes tras el 15 de jun io  ha p re tend i­
do segu ir gobernando por su cuenta sin 
apenas tenerlas en cuenta. Las enormes 
d ificu ltades que ha in te rpuesto  al voto de 
censura son buenos ejem plos.

Sólo cuando han advertido  en toda su 
d im ensión la profunda c ris is  económ ica 
y po lítica  que atraviesa España y que esa 
c ris is  puede acabar con e llos m ism os si 
no se espabilan, han dado un paso como 
el del f in  de semana en el Palacio de la 
Moncloa. Es por fin  el reconocim iento  ex­
p líc ito  de la soberanía popular al darles 
a las fuerzas parlam entarias la im portan­
cia que realm ente tienen.

A la hora de e sc rib ir esta crón ica  se 
desconocían los acuerdos concre tos de 
la «cumbre de la M oncloa». En cualquier 
caso, se in tuía que se iba a adoptar una 
fórm ula  a la ita liana (un sem i-com prom iso 
h is tó rico ) según la cual se adaptaría con­
juntam ente el programa de gobierno (fun ­
dam enta lm ente el económ ico), pero el ga­
binete segu iría  siendo monocolor.

Aunque no nos queda más rem edio que 
lam entarnos de que acuerdos de este tipo 
no se hubo intentado hace meses, con lo 
que se hubiera evitado el constante de te ­
r io ro  que hemos padecido, el «pacto de 
la M oncloa». si es que se consuma, es un 
p rinc ip io  de esperanza. Por lo menos de­
m ostraría la superación de una serie  de 
particu la rism os absurdos que no han ser­
vido para poner rem edio a la c ris is . Andar­
se con fio ritu ra s  b ipa rtid is tas  com o se ha 
andado estas ú ltim as semanas, cuando el 
país se debate aún claram ente entre la 
democracia y la dictadura es, por lo m e­
nos, pueril. Y no están los tiem pos para 
niñerías.

Sebastián Serrano

A P O Y A R  AL PA R LA M EN TO

Siguiendo con el tem a de la defensa de 
la democracia, hay una reflex ión  que me 
parece im portante  hacer: que, hoy por hoy, 
la única ins tituc ión  que puede conside­
rarse dem ocrática, pese a los de fectos que 
puedan encontrarse a su modo de e lec­
ción, es el Parlamento. Es lo único que 
hasta el m om ento ha sido elegido por el 
pueblo y lo representa. Por e llo , ante la 
avalancha desestabilizadora que se nos 
echa encima hemos de ser muy exigentes 
para con los parlam entarios, pero s in  o l­
vidar que hoy por hoy las Cortes es el 
único organism o dem ocrático  que tene­
mos. A tacar al Parlamento de form a des­
mesurada porque en una ley se queda cor­
ta o porque los diputados y senadores han 
tardado tres meses en tom arle  el a ire a 
la s ituación es muy peligroso.

Toda esta reflex ión  puede aplicarse al 
tema de la am nistía . Las Cortes, si no 
pasa algo irrem ediable , van a aprobar de 
inmediato una ley de notable am plitud. Y 
las lim itac iones que presenta son fá c il­
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PARTIDOS POLITICOS
Y SINDICATOS

S eñorita  M irenchu  Purroy.
C ortes de Navarra, 1-3.° Re­

v is ta  PUNTO V HORA de Euskal- 
H erria .. Pamplona.

Enterados c r im in a l a tentado 
enviam os te s tim o n io  profunda 
ind ignación  im punidad m inorías 
ex trem a derecha que in ten tan  
d esestab ilizac ión . Instam os Go­
b ie rno  conso lide  libe rtades  de­
m o crá ticas  y autogob ie rno  pue­
b los ún ica  fo rm a  desenm ascarar 
in ten tos  d esestab ilizac ión . Nues­
tra  so lida ridad  y  án im o im po r­
tan te  labor. PUNTO Y HORA lu ­
cha pueb lo  vasco  por dem ocra ­
cia  y  autonom ía. Com ité Ejecu­
tivo Federal del Partido Carlista  
(M adrid ).

M irenchu  Purroy.
Redacción de «Egin», Estafe­

ta , 57-5.° Pamplona.
C o n d enam os enérg icam ente  

sa lva je  aten tado. M anifestam os 
so lida ridad. José M aría Benegas 
Secretario General Partido Socia­
lista de Euskadi PSOE.

PUNTO Y HORA de Euskal He- 
rria ..

C ortes  de Navarra, 1-3.°.
Condenam os b ruta l a ten tado y 

conso lida rizam os con to d o s  vo­
so tro s . Felipe González. PSOE. 
(M adrid ).

PUNTO Y HORA de Euskal He- 
rria .

C ortes  de Navarra, 1-3.°
A cc ión  C om un ista  so lidarízase 

traba jadores PUNTO Y HORA. 
Reitera d iso lu c ió n  bandas fa s c is ­
ta s  y  o tros  cuerpos repres ivos. 
Acción Comunista (M adrid ).

Sem anario  PUNTO Y HORA.
C /.  C ortes de Navarra, 1 y 3. 

Pamplona.
C om ité  C en tra l M o v im ie n to  Co­

m unis ta  expresa abso lu ta  con­
dena a ten tado fa sc is ta  vues tro  
S em anario . Plena so lida ridad  to ­
do tip o  acc iones p ro te s ta . Espe­
ram os v e r PUNTO Y HORA de 
nuevo en k ioskos  se gu ir su la­
bor de fensa derechos naciona­
les de Euskadi. Com ité Central 
M ovim iento Comunista (M adrid ).

M irenchu  Purroy.
R evista  PUNTO Y HORA.
C ortes  de Navarra, 1-3°.
Pamplona.
Recib id  nuestra  repu lsa  a ten ­

tado fa s c is ta  contra  libe rtad  ex­
p res ión . Un abrazo so lida rio .

Movim iento Comunista de Ara­
gón.

D ire c to ra  R evista  PUNTO Y 
HORA de Eukal H erria .

C ortes  de Navarra, 1-3.°.
Pamplona.
Del P res iden te  del Senado.
Com o español y p e rio d is ta  ex­

preso profunda repu lsa  acto  te ­
rro r is ta  com etido  contra  su Re­
v is ta . C ord ia lm en te , Antonio 
Fontán, Presidente del Senado. 
(M adrid ).

M irenchu  Purroy.
D irec to ra  de PUNTO Y HORA.
Pamplona.
Ind ignados ante nuevo a ten ta ­

do fa sc is ta s  me so lid a rizo  co r­
d ia lm en te  con vo so tro s  y co la ­
boro en su sc rip c ión  popu lar pa­
ra la reanudación de la Revista. 
Un abrazo.

Juan M aría  Bandrés, San Se­
bastián.

Doña M irenchu  Purroy.
R evista  PUNTO Y HORA.
C ortes  de Navarra, 1-3.°.
Pamplona.
Del Presidente  de las C ortes .
Reunidos en sesión  o rd ina ria  

en el día de hoy a las m esas del 
C ongreso y  de l Senado al cono­
ce r n o tic ia  a tentado contra  in s ­
ta lac iones esa R evista  acuerdan 
expresar su p rofunda repu lsa  por 
acto  de v io le n c ia . A te n to s  sa lu ­
dos.

Antonio Hernández G il, Presi­
dente de las Cortes. (M adrid ).

S ta. M irenchu  Purroy.
D irec to ra  de PUNTO Y HORA.
C ortes  de Navarra, 1-3.°.
A n te  sa lva je  a ten tado  contra  

PUNTO Y HORA te  expreso  mi 
más enégica p ro tes ta  y condena.

Jaime Ignacio del Burgo. Se­
nador. (M adrid ).

R evista  PUNTO Y HORA.
Repudiam os a ten tados contra  

la libe rtad  de expres ión .
Sindicato Unitario de Zaragoza.

R evista  PUNTO Y HORA.
C ortes de Navarra, 1-3.°
S. U. expresa so lida ridad  con 

traba jadores  y  denuncia  este 
nuevo b ru ta l a ten tado  apoyo pa­
ra responder ené rg icam en te  esta 
p rovocación .

Secretariado Estatal S. U. (M a­
d rid ).

Lo s ien to  com o s i hub iera  s i­
do en m i prop ia  carne, y  pue­
des co n ta r conm igo  para todo. 
Los dos tenem os, por lo  m enos, 
un punto en com ún: es el amar 
profundam ente  la lib e rta d  de 
nuestro  Pueblo.

Ignacio Irazoqui, diputado to­
ral (Pamplona).

R evista  PUNTO Y HORA de 
Euskal H erria .

Pamplona.
A n te  a levoso a tentado com e­

tid o  co n tra  vu es tra  R evista  la 
Falange Auténtica os expresa su 
so lida ridad  y  condena ené rg ica ­
m ente  val hecho que só lo  bene­
f ic ia  a los enem igos de la de ­
m ocracia  y la lib e rta d  de expre ­
s ión.

Secretaria Nacional de Prensa 
y Propaganda. Madrid.

R evista  PUNTO Y HORA de 
Euskal H erria .

Calle  C ortes  de Navarra, 1-3.°
Pamplona.
Condenam os una vez más 

aten tado  fa s c is ta . Nos s o lid a ri­

zam os todos traba jadores PUN­
TO Y HORA. Pronto com pra re ­
m os en los k ioskos esa R evista 
de la c lase  obre ra  de Euskadi. 
Abrazos.

Com ité Provincial de Federa­
ción Información y Artes Gráfi­
cas UGT de Madrid.

PRENSA

M ire n txu  P urroy PUNTO Y HO­
RA.

C ortes  de N avarra , 1-3.°
Pamplona.
B iotzez zue in.
Goiz Argui. (Donostia).

R evista  PUNTO Y HORA.
C o rte s  de Navarra, 1-3.°.
Pamplona.
Con so lid a rid a d  y a fec to .
Revista El Ciervo. (Barcelona).

R evista  PUNTO Y  HORA de 
Euskal H erria .

C ortes de N avarra , 1-3.°
O fic in a  de Prensa O rgan iza­

c ión  R evo luc ionaria  de tra b a ja ­
dores  y Redacción en Lucha se 
so lid a riza  con vo so tro s . Expre­
sam os enérg ica  condena de a ten ­
tados fa s c is ta s  cuya fre cu e nc ia  
e im pun idad ex ige  una acción  
decida  de to d o  e l pueblo.

O. R. T. y en Lucha. (M adrid ).

S em anario  PUNTO Y HORA.
C ortes  de N avarra , 1-3.°.
Pamplona.
Redacción de « S e rv ir al Pue­

blo» expresa abso lu ta  condena 
a ten tado fa sc is ta  v u e s tro  Sem a­
nario  plena so lid a rid a d  to d o  t i ­
po de acc iones p ro te s ta  espe ra ­
m os v e r PUNTO Y HORA de 
nuevo en k iosco s . S egu ir su la­
b o r defensa derechos naciona­
les de Euskadi.

«Servir al Pueblo». Organo de 
Prensa del C om ité Central M C.

Revista  PUNTO Y HORA.
C ortes  de N avarra . 1-3.°.
Pamplona.
Q uerem os expresa rle  nuestra  

so lida ridad  y apoyo por el c r i ­
m ina l a ten tado  su fr id o  en vu es­
tra s  o fic in a s  s im ila r  al nuestro  
en el fa lle c ió  nuestro  p o rte ro . 
Pedim os urgen te  e sc la re c im ie n ­
to  de los hechos y de tenc ión  
au to res .

Ediciones Amaika, S. A. (Edi­
tora de «El Papus». Barcelona).

Redacción de PUNTO Y HORA.
M ire n tx u  Purroy.
N uestra  o lida ridad  en es te  m o­

m ento  de barbarie .
José Oneto. Cambio 16. (M a ­

d rid ).

M irenchu  Purroy.
C ortes  de N avarra , 1-3.°.
Pamplona.
Redacciones Cambio y Diario  

16 Bilbao expresan so lida ridad  
traba jadores  PUNTO Y HORA y 
ex igen d iso lu c ió n  bandas fa s ­
c is ta s .

Revista  PUNTO Y HORA.
C ortes  de N avarra , 1-3.°.
H ondam ente conste rnados a ten­

tado  esa redacc ión . Recibid 
nuestra  repu lsa  y p rofunda s o li­
daridad.

Revista Posible. (M adrid ).

M ire n txu  Purroy Ferre r.

C o rte s  de N avarra , 1-3.°.
R evista  PUNTO Y HORA.
Pamplona.
La redacción  de T ie rras  del 

Sur os envío  un g r ito  de a lie n ­
to . No nos ca lla rán . Abrazos.

Tierras del Sur (Sevilla).

R evista  PUNTO Y HORA.
C o rte s  de N avarra , 1-3.°.
Pamplona.
V ue s tro s  com pañeros de 424 

se so lida rizan  con la línea in fo r­
m ativa  PUNTO Y HORA y repu­
d ian  a ten tado fa s c is ta  que ha­
bé is  s ido  o b je to  contad con 
nuestro  apoyo y a fec to .

424. (Barcelona).

PUNTO Y HORA.
C ortes  de N avarra , 1-3.°
Treba lladors A vu i expressem  

m es gran s o lid a rita t. Com panys 
PUNTO Y HORA per a tem p ta t 
contra  llib e r ta t oxpress io .

Redacción Avui. (B arcelona).

M ire n txu  Purroy.
Beraam ín 0-4.“
PUNTO Y HORA.
Los traba jadores  de l D ia rio  

Tele-eXprés condenan al a ten tado 
su fr id o  en PUNTO Y HORA y os 
enviam os nuestra  m ás firm e  so­
lida ridad .

Tele-eXprés Barcelona.

Deia.
Esta fe ta, 57.
Pamplona.
Rogamos tra s m itá is  a PUNTO

Y HORA se n tim ie n to  to d o s  tra ­
bajadores Hierro p or b ru ta l a ten ­
tado. Estam os a vu es tra  d isp o ­
s ic ió n .

Comisión Trabajadores. (B il­
bao).

Redacción PUNTO Y  HORA.'
C ortes  de N avarra , 1-3.°.
Com pañeros PUNTO Y HORA 

re c ib id  nuestro  m ás firm e  apo­
yo  y so lid a rid a d  tra s  el c r im in a l 
a ten tado  fa s c is ta . Nos tené is  
s iem p re  con vo so tro s .

Com ité Sindical del Diario La 
Prensa. (Barcelona).

M iren ch u  Purroy.
R evista  PUNTO Y HORA.
Bergam ín, 6.
V ues tros  com pañeros de M un­

do D ia rio  expresan so lida ridad  
con línea in fo rm a tiva  PUNTO Y 
HORA y repud ian  a ten tado  fa s ­
c is ta  de que habéis s ido  ob je to . 
Contad con nuestro  apoyo y 
a fec to .

Mundo Diario. (Barcelona).

R evista  PUNTO Y HORA.
C ortes  de Navarra, 1-3.°.
C om o p ro fe s io n a le s  de la in ­

fo rm a c ió n  y c iudadanos, la re ­
dacción  de «El Diario Vasco» 
condena ené rg icam en te  e l a ten ­
tado  s u fr id o , que a fec ta  p ro fu n ­
dam ente  a la lib re  exp res ión  de­
m o crá tica . Os expresam os nues­
tra  ind ignac ión  y  so lid a rid a d  en 
es tos  m om entos . (San Sebas­
tiá n ).

Revista  PUNTO Y HORA.
M ire n tx u  Purroy.
C o rtes  de N avarra , 1-3.°.
En m i nom bre  y  en el de to ­

dos los redac to res  y  tra b a ja d o ­
res  de Diario 16 re c ib id  el te s ­
tim o n io  de nuestra  so lida ridad  
m ás ind ignada p or e l c r im in a l 
a ten tado con que os han d is t in ­



guido las fue rzas m ás u ltras . 
Saludos.

Miguel Angel Aguilar Director.
(M adrid ).

Prensa PUNTO Y HORA de 
Euskal H erria .

C ortes  de N avarra , 1-3.°.
Pamplona.
Los tra b a ja d o re s  de la D e le ­

gación Efe C ifra  de Bilbao con­
denamos b ru ta l a ten tado  contra  
Revista PUNTO Y HORA de Fus- 
kal H erria  que cons ide ram os con 
un a ten tado  co n tra  la libe rtad  
de expres ión  proceso dem ocrá ­
t ic o  y c lase  p e rio d ís tic a  en ge­
neral.

Trabajadores Delegación Efe 
Cifra.

Revista  PUNTO Y HORA.
C ortes de Navarra, 1-3.°.
Pamplona.
A l te rm in a r la jornada  laboral 

los com ponentes de l tu rn o  de 
noche de Europa Press, ante el 
atentado co m e tid o  contra  vu es­
tra  R evis ta , sobre  el que in fo r­
mamos a lo largo  de la ta rd e  de 
hoy, hem os acordado te s tim o ­
niaros nuestra  to ta l repu lsa  por 
este nuevo in ten to  de co a rta r la 
libe rtad  de e xpre s ió n . Q uere ­
mos ta m b ié n  m an ifes ta ros  nues­
tra  so lid a rid a d  y e l deseo de que 
todos podam os e je rc ita r  s in  v io ­
lencia ese derecho . Nos adh e ri­
mos a las e x igenc ias  de un in ­
m ediato e sc la re c im ie n to  de los 
hechos.

Turno noche Europa Press.
(M adrid ).

Revista  PUNTO Y HORA.

C ortes  de N avarra , 1-3.°.
Pamplona.
Con nuestra  condena re c ib ir  

nuestra  so lida ridad .
Radio Popular Bilbao.

M ire n txu  Purroy.
C o rtes  de Navarra, 1-3.°
Pam plona.
Trabajadores de La Voz de 

Guipúzcoa m a n ifie s ta n  abso lu ta  
repu lsa  a ten tado su fr id o  por 
PUNTO Y HORA que a fe c ta  a 
todos los m ed ios  de com un ica ­
c ión . (San Sebastián).

Doña M irenchu  Purroy.
D ire c to ra  de PUNTO Y HORA.
C o rte s  de N avarra , 1-3.°.
En nom bre D ire c tiva  es ta  A so­

c iac ió n  Prensa de M adrid  exp re ­
só te  enérg ica  condena por c r i­
m ina l a ten tado  co n tra  esa R evis­
ta . A s í com o te s tim o n io  s o lid a ­
ridad con to d o s  com pañeros de 
esa pub licac ió n . Saludos.

Vicente Cebrián. Secretario  
Gral. Asociación. Prensa Madrid.

PUNTO Y HORA.
C ortes  de Navarra, 1-3.°.
Pamplona.
En nom bre Junta D ire c tiv a  y 

com pañeros B ilbao expresam os 
nuestra  m ás ind ignada repu lsa  
p or c r im in a l a ten tado  su fr id o  por 
ese Sem anario  que supone ata­
que v io le n to  contra  lib e rta d  de 
expres ión . Os deseam os pronta  
reapa ric ión . Abrazos.

Fernando Barrena. Presidente 
Asociación Prensa Bilbao.

M ire n txu  Purroy.
D ire c to ra  de PUNTO Y HORA.

C ortes  de N avarra , 1-3.°
Asociación Prensa Avilés con­

dena ené rg icam en te  a ten tado  
contra  PUNTO Y  HORA de Eus­
kal H erria , así com o a los que 
co laboran por om is ión  con los 
au to res  de ta l ba rba rie  al per­
m it ir  que c ircu le n  lib re m en te  por 
el país.

José Javier Fuente, Presiden­
te.

R evista  PUNTO Y HORA.
C ortes  de N avarra , 1-3.°.
P e riod is tas  m adrileños expre ­

sam os so lid a rid a d  contra  sa lva ­
je  a ten tado  PUNTO Y HORA. A po ­
ya rem os cu a lq u ie r acc ión  p ro ­
tes ta  y ex igenc ia  re spo n sa b ili­
dades.

Comisión Gestora Unidad de 
los Periodistas. (M adrid ).

R evista  PUNTO Y HORA.
C ortes  de N avarra , 1-3.'1
S. U. de Prensa p o r libe rtad  

de expres ión , un idos s o lid a ria ­
m ente  traba jadores  PUNTO Y 
HORA. A de la n te  com pañeros.

Sindicato Unitario Prensa. (M a­
d rid ).

Revista  PUNTO Y HORA.
C ortes  de N avarra , 1-3.°.
Pamplona.
Sindicato Profesionales de la 

Información de Sevilla m a n ifie s ­
tan. su repu lsa  a ten tado  y  re ite ­
ran su ex igenc ia  d iso lu c ió n  ban­
das fa sc is ta s .

S res. Purroy.
C /.  Bergam ín, 6-4.° izda.
Pamplona.
Se equivocan si p iensan aca­

lla ro s  as í. C e leb rando  que no 
haya habido d esg rac ias  persona­
les un abrazo.

Lander, Periodista.

D ire c to r G ab ine te  de Prensa 
y D ocum entac ión  a S rta . M ire n ­
txu  P urroy y Ferre r.

R ev is ta  PUNTO Y HORA.
C ortes  de N avarra , 1-3.°.
Pam plona.
P ro fundam ente  ind ignado c r i­

m ina l a ten tado  R evista  PUNTO
Y HORA le  m a n ifie s to  m i re p u l­
sa al tie m p o  que dura condena 
co n tra  ac tos  que in ten tan  coar­
ta r  la lib e rta d  de e xpre s ió n . Sa­
ludos.

Gonzalo Rodríguez del Casti­
llo. D irector Gabinete de Prensa 
y Documentación.

M in is tro  de C u ltu ra  a
S rta . M ire n tx u  P urroy y Fe rre r.
R evista  PUNTO Y HORA.
C ortes  de N avarra , 1-3.°.
Pamplona.
E xprésole p ro funda  ind igna­

ción  p or c r im in a l a ten tado  con­
tra  R ev is ta  PUNTO Y HORA que 
rep resen ta  un nuevo in te n to  de­
se s ta b ilizad o r en n ue s tro  desa­
rro llo  p o lít ic o . Ruego haga p re ­
sente  m i se n tim ie n to  de repu lsa  
a re s to  personas su p ub licac ión . 
Saludos.

Pío Cabanillas Gallas. (M in is ­
tro de Cultura).

Recibe m i m ás ené rg ica  con­
dena a lo  que os ha suced ido .
Y s i os puedo ayudar en algo, 
es toy  d isp u e s to  a e llo . La lib e r­
tad  de expres ión  m erece  que 
lo  p e rio d is ta s  nos unam os con
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fuerza.
Rafael Zabalza. «Hoja del Sá­

bado. (Pamplona).

PERSONAS TODAS

M irenchu  Purroy.
D irec to ra  de PUNTO Y HORA
Pamplona
Indignada p or lo o c u rrid o  me 

so lida rizo  con todos voso tros . Un 
íue rte  abrazo.

Eva Forest. (San Sebastián)

M irenchu  Purroy.
PUNTO Y HORA.
C ortes de Navarra. 1-3. .
Pamplona.
De todo  corazón con todos vo ­

so tros . A u rrera .
Te les fo ro  M onzón. (St Jean de 

Luz).

M irenchu  Purroy y P eriod istas 
de PUNTO Y HORA

C ortes de Navarra. 1-3.
Pamplona.
P lenam ente so lid a rio s  con vo ­

so tro s  ú lt im o  a ten tado  contra 
Euskadi. D ispuestos ayuda s o li­
c ité is .

M igue l C aste lls  Enrique y Pepi.
(San Sebastián).

M ire n txu  Purroy D ire c to ra  Re­
v is ta  PUNTO Y HORA.

Pamplona.
S iendo la R evista más veraz, 

la que más ha traba jado en re­
com poner las bases de cond ic ión  
Nacional Euskadi. m a n ifié s to le  
m i m áxim a condo lencia  y repu l­
sa a la vez v il a ten tado de ene­
m igos de nuestra  Patria sa ludóle

ánim os.
A lca lde  de Oyarzun.

PUNTO Y HORA do Euskale- 
rria .

C ortes  de Navarra. 1-3. .
Pamplona.
Lam entam os y condenam os 

enérg icam ente  a ten tado  su frido  
ayer. Tota l so lida ridad.

A d e g i'i 'San Sebastián).

PUNTO Y HORA.
C ortes de Navarra. 1-3.
Pamplona.
La D irecc ión  y los Trabajado­

res de esta  Empresa condena­
mos c rim in a l a ten tado de que ha 
sido  o b je to  su Revista.

C om e-c ia l A teneum . S. A . De­
legación  San Sebastián.

PUNTO Y HORA.
C ortes  de Navarra. 1-3.u
Pamplona.
M ire n txu  Purroy nuestra  más 

fu e rte  condena a ten tado fa s c is ­
ta  y nuestra  so lida ridad  con vo ­
so tros . Saludos.

L ib re ría  A rre ls . (Barcelona).

PUNTO Y HORA.
C ortes de Navarra, 1-3 .
Te léfono 211988.
Pamplona.
En so lida ridad  con voso tros  

contra  in c a lif ic a b le  a ten tado . Os 
anim am os a renovado esfuerzo

Enkoari. (B ilbao).

M ire n txu  Purroy.
C ortes de Navarra. 1-3. .
Te léfono 211988.
Pamplona.
C o n d e  namos enérg icam ente

atentado, o frecem os co labora ­
ción.

Estud ian tes de P eriod ism o as­
tu rianos.

R evista  PUNTO Y HORA de 
Euskal H erria .

C ortes  de Navarra, 1-3."
Expresam os nuestra  s o lid a ri­

dad y condena por a ten tado.
Je fa tu ra  Estudios C o leg io  Bem- 

posta. (O rense).

M irenchu  Purroy.
Revista  PUNTO Y HORA.
C ortes  de Navarra, 1-3.“ .
A n te  cobarde a ten tado  fa s c is ­

ta  contra  p ub licac ión  dem ócrata 
vasca enviam os nuestra  so lida ­
ridad.

Fam ilia  K norr B orrás. (V ito ria ).

Enterados del condenab le  a ten ­
tado que habéis s u fr id o , quere ­
m os expresaros nuestra  incon­
d ic io n a l so lida ridad  y la más 
enérg ica  repu lsa  ante hechos de 
esta  índole.

A n to n io  Royo, del S ecre ta ria t 
de l'E nsenyam ent de l'ld io m a . 
C aste lló .

En es tos  m om entos tan  do lo ­
rosos para todos los que tra b a ­
jam os en m ed io  de com un icac ión  
so c ia l, querem os expresaros 
nuestra  to ta l repulsa, por tan sa l­
va je  a ten tado  fa sc is ta  co n tra  la 
libe rtad  de expres ión  y de l pue­
b lo .

Em ergencia y los f ilm s  de la 
Plaza del C a s tillo . (Pam plona).

PUNTO Y HORA.
C ortes de Navarra, 1-3.’ .

Pamplona.
G izarte  osoaren ez ubideak 

gogoan d itu g u la  eta euska l he- 
rr ia re n  alde zuen lana oso es ti- 
m atuz ezbeharrean zue in  gaude 
e raba t uzeiren  izenean.

Joseba In tx a u s ti. (D onostía).

Lo que han hecho a vuestra  
R evista  lo sen tim os  com o hecho 
a n oso tros  m ism os. En to d o  ca­
so no es m ás que el re con o c i­
m ien to  expreso  del va lo r de 
vuestro  traba jo .

X ab ie r Sánchez de M un ia in . 
(Pam plona).

PUNTO Y HORA de Euskal He­
rria .

C ortes  de Navarra, 1-3."
Te léfono 211988.
Pamplona.
Condena enérg ica  bárbaro 

aten tado  fasc is ta .
Fortuna to  Pérez C uerda. (Bar­

ce lona).

M ire n tx u  Purroy.
PUNTO Y HORA-
C ortes  de N avarra . 1-3.'.
Un abrazo m uy fu e rte  de Gor- 

ka. (V a lencia ).

PUNTO Y HORA de Euskal He­
rria .

C ortes  de Navarra, l-S .“
P rofundo pesar y to ta l ind ig ­

nación por a ten tado  u ltra . M is  
m e jo re s  deseos y án im os para 
co n tin u a r con más fue rza . Eus­
kadi os lo  agradecerá . A u rre ra  
b e ti. Saludos.

Sanz Eguaras. (A ndo rra  la V ie­
ja).

DE EUSKAL HERRIA
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VIVIR EN UN JARDIN TODAVIA ES POSIBLE

Edificio Residoncial 
CAMPO VOLANTIN

Magnífica orientación .
•  Espléndidas vistas.
•  Carpintería exterior e interior y suelos en 

madera de Guinea.
•  C ocina equipada completamente con lava­

dora, lavavajilla y armarios.
•  Armarios empotrados.
•  Canalización para teléfono y televisión.
•  C alefacción  y agua caliente central.
•  Plaza de garaje con  acceso directo e inde­

pendiente.
•  Superficies: 155 n\2, 110 n\2 y 100 n\2.

EXTERIO RES CAMPO VOLANTIN

EXTERIORES
HUERTAS DE LA VILLA

p C

tLas cantidades entregadas están garantizadas conforme dispone la  Ley 57-19681

■ ■ ■  ,  - f |  Mayor (esq. Artecalle). s  4633877-4633899/LAS ARENAS
Información y venta: O *  5 Q Q O n T l l l 1 ( l y ( l  Rodríguez Arias, 9. a  443845Ü/BILBA0

CONSULTORES IN M O BILIARIO S



La piedra es aire 
si el nombre quiere.

En el fondo 
del deporte 
está la raíz de 
un pueblo.

CAJA DE A H O R R O S

VIZCAINA



¡¡YA ESTA A LA 
VENTA!!

Adquiéralo en kioskos y 
librerías o solicítelo di­
rectamente a nuestra re­
vista utilizando el boletín 
de pedido adjunto.

Por expreso deseo del autor, José 

María Jimeno Jurío, los beneficios 
editoriales derivados de la venta 
de este libro serán destinados a 

fomentar y promover la enseñanza 

del euskera.

COLECCION

BOLETIN DE PEDIDO

PfcNTó
YH®RA

Nombre ...............-....-........................ -.........................-....................................

Domicilio ......... -....-..............................-................................... -............ -.........

Población....................................................  Provincia.... -................... -....-....

DE EUSKAL HERRIA DESEA RECIBIR ....................  EJEMPLAR(ES) DEL LIBRO:

BOLETIN

«NAVARRA JAMAS DIJO NO AL ESTATUTO VASCO»

AL PRECIO DE 150 PESETAS (+  15 pesetas de gastos de envío)

DE LOS EJEMPLARES SERAN REMITIDOS CONTRA REEMBOLSO

PEDIDO ENVIAR EL PRESENTE BOLETIN A:

«PUNTO Y HORA» —  Apartado 304 —  PAMPLONA
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